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ACTUALIDAD 


EL APOSTOLADO DE LOS SEGLARES ' 
DISCURSO DE S. S. PIO XII (14-X-1951) | 


D EL 7 al 14 de octubre se celebró en Roma el 1 Conereso 

Mundial del Apostolado de los Seglares. Hubo represen, 
taciones de los católicos de 74 países y de 32 orgamizaciones cató- 
kcas internacionales. Los objetivos del Congreso los concretó, 
Vittonmo Veronese, presidente general de la Acción Católica. 
Italiana y alma del Congreso, en esta forma : 1) Profundizar el. 
concepto mismo. del apostolado de los laicos. 2) Examinar las. 
necesidades más urgentes del apostolado en la hora presente. 

3) Determinar las formas más acertadas para obtener resultados. 
positivos en el seno de la sociedad. 4) Inculcar una clara concien- 
cia de los problemas más graves del momento. 5) Acrecer entre, 
los católicos el espíritu de cooperación en el plano intermacio- 
nal y favorecer los imtercambios. 

El domingo, 14 de octubre, concedía el Samto Padre au- 
diencia solemne a los participantes en el Congreso, en la que 
pronunció el discurso que transcribimos a continuación. La m- 
portancia del discurso es mamifiesta, bien miremos al momento 
y a los oyentes a quien se dimge, bien a su contenido y sus rez 
flejos en el orden histórico, doctrinal, práctico, y a las directri- 
ces que marca para el presente y para el futuro. Todo ello nos 
invita a ofrecerlo a los lectores de REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, 
mejor que otro cualquier comentano de actualidad. 

El texto castellano lo tomamos de la Revista “Ecclesia” 
(Madrid), núm. 536, págs. 5-7. 2 

E E 


«De qué consuelo y de qué alegría desborda nuestró cora- 
zón ante el espectáculo de vuestra imponente asamblea, en la 
que os vemos reunidos bajo nuestra mirada a vosotros, vene- 
rables hermanos en el Episcopado, y a vosotros también, que- 
ridos hijos y queridas hijas, venidos de todos los continentes 
y de todas las regiones al centro de la Iglesia para celebrar aqui 
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este Congreso Mundial sobre el Apostolado de los Seglares. 


Habéis estudiado su naturaleza y su objeto. Habéis considera- 


s»do su estado. presente y habéis meditado sobre los importantes 


deberes que le incumben, en previsión del porvenir. Han sido 
_ para vosotros días de oración instante, de cambios de puntos 
de vista y de experiencias. Para concluir habéis venido a reno- 
var la expresión de vuestra fe, de vuestra entrega, de vuestra 
fidelidad al Vicario de Jesucristo y a rogarle que fecunde con 
su bendición vuestras resoluciones y vuestra actividad. 

- Con mucha frecuencia 'en el curso de nuestro Pontificado, 

hemos hablado en circunstancia y bajo aspectos variadísimos de. 
este apostolado de los seglares en nuestros mensajes a todos 
los fieles o dirigiéndonos a la Acción Católica, a las Congrega- 
ciones Marianas, a los obreros y obreras, a los maestros y maes- 
tras, a los médicos y juristas e igualmente a los médicos especí- 
ES femeninos, para insistir sobre sus deberes actuales, in- 
cluso en la vida pública, y otros más. Fueron para Nos otras 
tantas Ocasiones de tratar, incidental o expresamente, cuestio- 
nes que han encontrado esta semana su lugar exacto en vuestra 


orden. del dia. 


El sacerdote y el fiel en el apostolado 


Esta vez en presencia de una selección tan numerosa de 
sacerdotes y de fieles, todos justamente conscientes de su res- 
ponsabilidad en este apostolado o con relación a él, quisiéramos, 
usando. una palabra muy breve, «situar» su lugar y su papel 
de hoy a la luz de la historia pasada de la Iglesia. Nunca ha 
estado ausente de ella ; sería interesante e instructivo seguir su 
evolución en: el curso de los tiempos transcurridos. 

Gustan frecuentemente de decir que durante los cuatro últi- 
mos siglos ha sido exclusivamente «clerical», por reacción: con- 
tra la: crisis que en siglo xv1 había pretendido llegar a la aboli- 
ción pura y simple de la Jerarquía ; y con este fundamento se 
insinúa que ya ha: llegado el tiempo de Ruy ella ampli sus 
cuadros. 

Semejante juicio está tan lejano de la realidad, que es pre- 
cisamente:a partir del santo Concilio de Trento cuando el laica- 
do se ha encuadrado y ha progresado en la actividad apostóli- 
ca, La.cosa es fácil de comprobar ; baste recordar «dos hechos 
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históricos patentes entre muchos otros : las Congregaciones Ma- 
rianas de hombres que ejercitaban activamente el apostolado de 
los seglares en todos los dominios de la vida pública, y la in- 
troducción progresiva de la mujer en el apostolado moderno. 
Y conviene en este punto evocar dos grandes figuras de la his- 
toria católica : una, la de María Ward, aquella mujer incom- 
parable que, en las horas más sombrías y sangrientas, dió la In- 
glaterra católica a la Iglesia ; otra, la de San Vicente de Paúl, 
indiscutiblemente en el primer plano entre los fundadores y los 
promotores de las obras de la caridad católica. 

Tampoco habría que dejar pasar inadvertida, ni sin reco- 
nocer su bienhechora influencia, la estrecha unión que hasta la 
revolución francesa mantenía en mutua relación en el mundo ca- 
tólico a las dos autoridades establecidas por Dios: la Iglesia 
y el Estado. La intimidad de sus relaciones en el terreno co- 
mún de la vida pública creaba—en general—una especie de at- 
moósfera de espiritu cristiano que dispensaba en buena parte del 
trabajo delicado al que tienen que entregarse hoy los sacerdotes 
y los seglares para procurar la salvaguardia y el valor práctico 


de la fe. 


Consecuencias de la Constitución norteamericana y de la revo- 
lución francesa 


A fines del siglo XvII1 entra en juego un nuevo factor. Por 
una parte, la Constitución de los Estados Unidos de América 
del Norte—que adquirían un desarrollo extraordinariamente rá- 
pido y en que la Iglesia debía crecer bien pronto considerable- 
mente en vida y en vigor—, y por otra parte, la revolución 
francesa, con sus consecuencias, tanto en Europa como en Ul- 
tramar, llevaban a la separación de la Iglesia y el Estado. Sin 
efectuarse en todas partes al mismo tiempo ni en el mismo gra- 
do, esta separación tuvo por doquiera como consecuencia ló- 
gica el dejar a la Iglesia en el trance de proveer por sus pro- 
pios medios a asegurar su acción, a cumplir su misión, a defen- 
der sus derechos y su libertad. Este fué el origen de los que 
se llaman movimientos católicos, que, bajo la guía de sacerdotes 
y seglares, reclutan, fuertes por sus efectivos compactos y por 
su sincera fidelidad, a la gran masa de los creyentes para el 
combate y para la victoria. ¿No hay ya ahí una iniciación y 
una introducción de los seglares en el apostolado ? p 

PODOMOP 
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Reconocimiento a los nuevos apóstoles 


En esta solemne ocasión pensamos que es un deber bien 
dulce nuestro dirigir una palabra de reconocimiento a todos 
aquellos, sacerdotes y fieles, hombres y mujeres, que se alista- 
ron en estos movimientos por la causa de Dios y de la Iglesia, 
y cuyos nombres merecen ser citados en todas partes con honor. 

Sufrieron, combatieron, uniendo del mejor modo que les 
era posible sus esfuerzos, demasiado dispersos ; los tiempos no 
estaban maduros todavía para un Congreso como el que vos- 
otros acabáis de tener. ¿Cómo llegaron a sazón en el curso de 
esta mitad de siglo? Vosotros lo sabéis; a un ritmo cada vez 
más acelerado, la grieta que desde hacia mucho tiempo habia 
separado los espiritus y los corazones en dos partidos, por o 
contra Dios, la Iglesia, la religión, se ensanchó, se ahondó ; 
dibujó, tal vez no en todas partes con una nitidez igual, una 
frontera en el seno mismo de los pueblos y de las familias. 

Existe, es verdad, toda una turba confusa de tibios, irres- 
solutos y flotantes, para quienes la religión es todavía tal vez 
algo; pero algo vago, sin ninguna influencia sobre su vida. 
Esta turba amorfa puede, según nos enseña la experiencia, ver- 
se un día u otro de improviso en el trance de tomar una deci- 
sión. 

En cuanto a la Iglesia, ella tiene, en relación con todos, una 
triple misión que cumplir : elevar a los creyentes fervorosos al 
nivel de las exigencias del tiempo presente ; introducir a aque- 
llos que titubean junto al umbral en la cálida y saludable inti- 
midad del hogar ; atraer a los que se han alejado de la religión 
y a quienes ella no puede, sin embargo, abandonar a su mise- 
rable suerte. ¡ Bella tarea para la Iglesia, pero que ha hecho 
bien difícil la circunstancia de que, si bien en su conjunto ha 
crecido ella. su clero no ha aumentado, sin embargo, en la mis- 
ma proporción! Ahora bien; el clero tiene necesidad de reser- 
varse, ante todo, para el ejercicio de su ministerio propiamente 
sacerdotal, en que nadie puede suplirle. 

Un apoyo suministrado por los seglares al apostolado es, 
pues, de una necesidad indispensable. Ahí está para demostrar 
que es de un precioso valor la experiencia de la fraternidad de 
armas o de cautiverio o de pruebas semejantes en la guerra. 
Atestigua, sobre todo en materia de religión, la influencia pro- 
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funda y eficaz de los compañeros de profesión, de “condición, 
de vida. Estos factores y muchos otros, debidos a las circuns- 
tancias de lugar y de personas, han hecho abrir más anchas 
las puertas a la colaborción de los seglares en el apostolado de 
la Iglesia. 

La abundancia de sugerencias y experiencias que habéis in- 
tercambiado en el curso de vuestro Congreso, asi como lo que 
Nos hemos dicho ya en las ocasiones mencionadas, nos dispen- 
san de entrar en más amplios detalles sobre el apostolado actual 
de los seglares. Nos contentaremos, pues, con exponeros algu- 
nas consideraciones que puedan lanzar un poco más de luz sobre 
tal o cuál de los problemas que se plantean. 


Ea vocación de apóstoles no se dirige a todos 


1. Todos lós fieles sin excepción son miembros del Cuer- 
po Mistico de Jesucristo. De aquí se sigue que la ley de la na- 
turaleza, y con más urgencia todavía la Ley de Cristo, les im- 
pone la obligación de dar el buen ejemplo de una vida verda- 
deramente cristiana : «Christi bonus odor sumus Deo in iis qui 
salvi fiunt, et in iis qui pereunt» : Somos para Dios el buen olor 
de Cristo, entre los que se salvan y entre los que se pierden 
(2 Cor 2, 15). Todos están también obligados, y hoy con más 
razón todavía, a pensar, en la oración y el sacrificio, no sola- 
mente en sus necesidades privadas, sino también en las grandes 
intenciones del reino de Dios en el mundo, según el espiritu 
del «Pater noster», que Jesucristo mismo ha enseñado. 

¿Se podrá afirmar que todos están igualmente llamados al 
apostolado en la estricta acepción del término? Dios no ha dado 
a todos ni la posibilidad de ello, ni la aptitud para ello. No se 
puede exigir que se cargue de obras de este apostolado a la 
esposa, a la madre que educa cristianamente a sus hijos y que 
debe, además de ello, encargarse del trabajo a domicilio para 
ayudar a su marido a alimentar a los suyos. La vocación de 
apóstoles no se dirige, pues, a todos. al 

Seguramente sería difícil trazar con precisión la linea de 
demarcación a partir de la cual comienza el apostolado de los 
seglares propiamente dicho. ¿ Habrá que hacer entrar en él, por 
ejemplo : la educación dada, sea por la madre de familia, sea 
por los maestros y maestras santamente celosos en la práctica 
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de su profesión pedagógica; o bien la conducta del médico 
reputado y francamente católico, cuya conciencia no transige 
jamás cuando la ley natural y divina está en juego, y que mi- 
lita con todas sus fuerzas en favor de la dignidad cristiana de 
los esposos. de los derechos sagrados de su descendencia ; o 
la acción de un hombre de Etado católico en favor de una am- 
plia política de la vivienda para los menos dotados de fortuna ? 

Muchos se inclinarían hacia la negativa, no viendo en todo 
esto sino el simple cumplimiento, muy loable, pero obligatorio, 
del deber de estado. 

Sabemos, sin embargo, el poderoso e irreemplazable valor, 
para el bien de las almas, de este simple cumplimiento del de- 
ber del propio Estado por millones y millones de fieles concien- 
zudos y ejemplares. 


Organización del apostolado 


El apostolado de los seglares, en sentido propio, está, sin 
duda, en gran parte, organizado en la Acción Católica y en 
otras instituciones de actividad apostólica aprobadas por la Igle- 
sia ; pero fuera de éstas, puede haber y hay apóstoles seglares, 
hombres y mujeres, que piensan en el bien que hay que hacer, 
en las posibilidades y los medios de hacerlo ; y lo hacen única- 
mente cuidadosos de ganar almas a la verdad y a la gracia. 
Pensamos también en tantos seglares excelentes que, en las 
regiones en que la Iglesia está perseguida como lo estaba en 
los primeros siglos del cristianismo, supliendo del mejor modo 
que ellos pueder a los sacerdotes encarcelados, incluso con peli- 
gro de su vida, enseñan en su derredor la doctrina cristiana, Ins- 
truyen en la vida religiosa y en la justa manera de pensar en 
católico, exhortan a la frecuencia de los sacramentos y a la prác- 
tica de las devociones, especialmente de la devoción eucaristi- 
ca. Vosotros veis a todos estos seglares empeñados en su tra- 
bajo; no os inquietéis en preguntarles a qué organización per- 
tenecen ; más bien admirad y reconoced de buen grado el bien 
que hacen. 

Lejos de Nos el pensamiento de despreciar la organización 
o de subestimar su valor como factor de apostolado ; lo estima- 
mos. por el contrario. en alto grado, sobre todo en:un mundo 
en que los adversarios de la Iglesia se lanzan a fondo contra 
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ella con la masa compacta de sus organizaciones. Pero esto no 
debe conducir a un exclusivismo mezquino, a lo que el Apóstol 
llamaba «Explorare libertatem» : «espiar la libertad» (Gal. 2, 
4). En el cuadro de vuestra organización, dejad a cada uno 
gran amplitud para desplegar sus cualidades y dotes personales 
en todo lo que puede servir al bien y a la edificación : «in bo- 
num et in aedificationem» (Rom. 15, 2), y alegraos cuando fue- 
ra de vuestras filas veáis a otros «conducidos por el espíritu de 
Dios» (Gal. 5, 18), ganando a sus hermanos para Cristo. 


El apostolado seglar, subordinado a la Jerarquía 


2. El clero y los seglares en el apostolado. 

Cae de su propio peso que el apostolado de los seglares está 
subordinado a la Jerarquía .eclesiástica ; ésta es de institución 
divina ; aquél no puede, por lo tanto, ser independiente en re- 
lación con ella. Pensar de otra manera sería minar por la base 
el muro sobre el que el mismo Cristo ha edificado su Iglesia. ' 

Esto supuesto, sería todavía erróneo pensar que, en el ám- 
bito de la diócesis, la estructura tradicional de la Iglesia o su 
forma actual colocan esencialmente al apostolado de los segla- 
res en una línea paralela al apostolado jerárquico, de suerte que 
el Obispo mismo no pudiera someter al párroco el apostolado 
parroquial de los laicos. Lo puede; y puede dictar como regla 
que las obras del apostolado de los seglares destinadas a la pa- 
rroquia misma estén bajo la autoridad del párroco. El Obispo 
ha constituído a éste pastor de toda la parroquia, y él es como 
tal el responsable de la salvación de todas sus ovejas. 

Que puedan existir por otra parte obras de apostolado se- 
glar extraparroquiales y aun extradiocesanas — Nos diríamos 
con preferencia supraparroquiales y supradiocesanas — según 
que el bien común de la Iglesia lo demande, es igualmente ver- 
dadero y no es necesario repetirlo. 

En nuestra alocución del 3 de mayo último a la Acción Ca- 
tólica Italiana (n. 6), dejamos entender que la dependencia del 
apostolado de los seglares respecto a la Jerarquía admite gra- 
dos. Esta dependencia es la más estrecha al tratarse de la Ac- 
ción Católica ; porque ésta, en efecto, representa el apostolado 
de los seglares oficial ; es un instrumento entre las manos de la 
Jerarquía, debe ser como la prolongación de sus brazos, está 
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por este mismo hecho sometida por naturaleza a la dirección 
del superior eclesiástico. Otras obras de apostolado seglar, or- 
ganizadas o no, pueden ser dejadas en mayor grado a su libre 
iniciativa, con la amplitud que exigieran los objetos persegui- 
dos. Es evidente que, en todo caso, la iniciativa de los segla- 
res en el ejercicio del apostolado debe mantenerse siempre en 
los límites de la ortodoxia y no opornerse a las legítimas pres- 
cripciones de las autoridades eclesiásticas. 


En las batallas decisivas es a veces del frente de donde parten 
las más felices iniciativas 


Cuando Nos comparamos al apóstol seglar, o más exacta- 
mente al fiel de Acción Católica, a un instrumento en manos 
de la Jerarquía, según la expresión que ha venido a ser corrien- 
te, Nos entendemos la comparación en el sentido de que los 
superiores eclesiásticos usen de él a la manera como el Creador 
y Señor usa de las criaturas dotadas de razón como instrumen- 
tos, como causas segundas, «con una dulzura llena de atencio- 
nes» (Sap. 12, 18). Que usen, pues, de ellos con la conciencia 
de su grave responsabilidad, alentándoles, sugiriéndoles inicia- 
tivas y acogiendo de buen grado las que sean propuestas por 
ellos y, según la oportunidad, aprobándolas con amplitud de 
miras. En las batallas decisivas es a veces del frente de donde 
parten las iniciativas más felices. La historia de la Iglesia ofre- 
ce numerosos ejemplos de ello. 

De una manera general, en el trabajo apostólico, es de de- 
sear que reine entre sacerdotes y seglares la más cordial inteli- 
gencia. El apostolado de los unos no es una competencia con 
el de los otros. Hasta, a decir verdad, la expresión «emancipa- 
ción de los seglares» que se oye acá y allá no nos agrada. Tiene 
un sentido un poco ingrato ; además de ser históricamente in- 
exacta. ¿Es que eran niños menores de edad y necesitaban es- 
perar su emancipación aquellos grandes «condottieri» a los que 
haciamos alusión al hablar del movimiento católico de los ciento 
cincuenta últimos años? Fuera de que en el reino de la gracia 
todos son mirados como adultos. Y esto es lo que cuenta. 

El llamamiento al concurso de los seglares no es debido al 
desfallecimiento o al fracaso del clero frente a su tarea presente. 
Que haya desfallecimientos individuales es miseria inevitable de 
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la naturaleza humana, y se los encuentra en una parte o en otra. 
Pero, hablando en generl, el sacerdote tiene tan buenos ojos 
como el seglar para discernir los signos de los tiempos y no 
tiene el oido menos sensible a la auscultación del corazón hu- 
mano. El seglar está llamado al apostolado como colaborador 
del sacerdote, frecuentemente colaborador preciosisimo y hasta 
necesario por razón de la penuria del clero, demasiado escaso, 
decíamos, para poder satisfacer por sí solo a su misión. 


Múltiples apostolados 


3. No podemos terminar, queridos hijos e hijas, sin recor- 
dar el trabajo práctico que el apostolado de los seglares ha lle- 
vado y lleva a cabo a través del mundo entero en todos los do- 
minios de la vida humana, individual y social, trabajo cuyos re- 
sultados y experiencias habéis confrontado y discutido entre vos- 
otros en estas jornadas : apostolado al servicio del matrimonio 
cristiano, de la familia, del niño, de la educación y de la escuela ; 
por los jóvenes y las jóvenes ; apostolado de caridad y de asis- 
tencia bajo sus aspectos hoy innumerables ; apostolado por una 
mejora práctica de los desórdenes sociales y de la miseria ; apos- 
tolado en las misiones o en favor de los emigrantes e inmigran- 
tes ; apostolado en el dominio de la vida intelectual y cultural ; 
apostolado del.juego y del deporte ; en fin, y no es esto lo me- 
nos, apostolado de la opinión pública. 

Recomendamos y alabamos vuestros esfuerzos y vuestros 
trabajos y, por encima de todo, el vigor de la buena voluntad 
y del celo apostólico que lleváis en vosotros, que habéis espon- 
táneamente manifestado en el curso del Congreso mismo y que, 
como fuente abundante de aguas vivas, han hecho fecundas sus 
deliberaciones. 

Os felicitamos por vuestra resistencia a esa tendencia nefas- 
ta que reina aún entre católicos y que querria confinar a la Igle- 
sia en las cuestiones llamadas «puramente religiosas» ; nadie se 
toma el trabajo de saber justamente lo que se entiende con eso; 
con tal de que ella se entierre en el templo y en la sacristía y 
que deje perezosamente a la humanidad debatirse fuera en su 
angustia y en sus necesidades, no se le pide más. 

Es demasiada verdad ; en ciertos países está obligada a en- 
claustrarse así; pero hasta en este caso, entre los cuatro muros 
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del templo, tiene que hacer todavia lo mejor posible lo poco que 
posible le sea. No se retirará del campo ni espontánea ni vo- 
luntariamente. 


Apostolado religioso y acción política 


Por fuerza y de continuo la vida humana, privada y social 
se encuentra en contacto con la ley y el espíritu de Cristo ; de 
ahí resulta por la fuerza de las cosas una compenetración recíi- 
proca del apostolado religioso y de la acción política. Política, 
en el sentido noble de la palabra, no quiere decir otra cosa que 
colaboración para el bien de la ciudad, «polis». Pero este bien 
de la ciudad tiene una extensión muy grande, y, por consiguien- 
te, es en el terreno político donde se debaten y se dictan tam- 
bién las leyes de la más alta importancia, como las que con- 
ciernen al matrimonio, la familia, el niño, la escuela, por limi- 
tarnos a estos ejemplos. ¿Acaso ésas no son cuestiones que in- 
teresan en primerisimo término a la religión? ¿Pueden dejar 
indiferente, apático a un apóstol? En la alocución antes citada 
(3 mayo 1951, N. 5) hemos trazado el límite entre Acción Ca- 
tólica y acción politica. La Acción Católica no debe entrar en 
lid en la políticz de los partidos. Pero, como lo deciamos tam- 
bién a los miembros de la Conferencia Olivaint, «tan loable como 
es mantenerse por encima de las querellas contingentes que en- 
venenan la lucha de los partidos..., tanto sería reprobable dejar 
el campo libre, para que dirijan los negocios del Estado, a los 
indignos o a los incapaces» (disc. del 28 marzo de 1948). ¿Has- 
ta qué punto puede y debe el apóstol mantenerse a distancia de 
este límite? Es difícil formular en este punto una regla unifor- 
me para todos. Las circunstancias, la mentalidad no son las 
mismas en todas partes. 

Aprobamos vuestras resoluciones con placer ; expresan vues- 
tra firme buena voluntad de tenderos la mano los unos a los 
otros por encima de las fronteras nacionales para llegar práctica- 
mente a una plena y eficaz colaboración en la caridad universal. 

Si existe en el mundo una potencia capaz de derribar las 
mezquinas barreras de los prejuicios e ideas preconcebidas y 
de disponer a las almas a una franca reconciliación y a una fra- 
ternal unión entre los pueblos, es precisamente la Iglesia Cató- 
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lica. Podéis alegraros de ello con orgullo. A vosotros os toca 
contribuir para eso con todas vuestras fuerzas. 

¿Podríamos dar a vuestro Congreso una conclusión mejor 
que repetiros las admirables palabras del Apóstol de las nacio- 
nes : «Por lo demás, hermanos míos, permaneced en el gozo, 
haceos perfectos, animaos los unos a los otros, tened un mismo 
sentimiento, vivid en paz y el Dios del amor y de la paz será 
con vosotros» ? (2 Cor. 13, 11). Y cuando el Apóstol concluye : 
«Que la gracia de Nuestro Señor Jesucristo, el amor de Dios 
y la comunicación del Espiritu Santo sean con todos vosotros» 
(ibid. v. 13), expresa justamente lo mismo que toda vuestra ac- 
ción intenta llevar a los hombres. Que este don llene también 
vuestras propias almas y vuestros corazones. 

¡ Que éste sea nuestro voto final ! Quiera Dios escucharlo y 
colmaros a vosotros y a todo el universo católico con sus me- 
jores gracias, en prenda de las cuales os damos, con toda la 
efusión de nuestro corazón, nuestra bendición apostólica. 
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INTRODUCCIÓN 


S E toma la palabra persona y el abstracto personalidad en el sen- 

tido tradicional de raigambre metafísica. Persona es una sus- 
tancia que tiene un alma espiritual y en la que brillan más allá 
del fondo instintivo en que puede estar asentada la razón y la vo- 
luntad. 

Así penetrar en el secreto de la personalidad es adentrarse en 
el mundo casi infinito de la vida del ser racional para descubrir 
los horizontes abiertos de lo subjetivo. La persona encierra una po- 
tente complejidad íntima, enigmática, insondable. Se escapa en su 
grandeza a la mirada inteligente. Pero hay algo esencial en la per- 
sona, por lo que es persona y no se confunde con categorías de 
seres inferiores: su luz intelectual y voluntaria. Cuanto más fuerte 
sea esta racionalidad, penetrante y comprensiva de sí mismo y de 
todo lo externo, y más elevado el poder de ser causa de sí, hasta 
la entrega de sí, más cerca estaremos del verdarero sentido de lo 
personal. 

Por eso el mirar a la persona acerca a lo divino. La culmina- 
ción del sentido de lo personal se da sólo en la Divinidad. En el 
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Ser Infinito, ser a se, creador de lo existente, para quien todas las 
cosas están abiertas, y muestra en sus obras un ser infinitamente 
benéfico y libre. 

También tiene el hombre el don del amor y del conocer, aun- 
que ocultos en la complicada trama de un existir gravado por fuer- 
zas contrariantes de la perfección de su ser personal. Hay impul- 
sos instintivos luchadores egoístas contra la amorosa estructura: 
del ser. El mundo interno y externo chocan violentamente para 
apagar la sobreabundancia del espíritu. Así la verdadera persona 
que debe ser el hombre se hunde muchas veces y hasta casi des-- 
aparece. Y se entiende por persona un complejo informe de ins- 
tintos ciegos y de tendencias donde a lo más existe una vida ani- 
mal. Y se cree lo más grande de lo humano la abismática estruc- 
tura de libertad informe—esclavitud en el fondo—o muestra de 
las tinieblas de una culpa. 

Querer descifrar la persona humana es interrogar frente a ella 
por lo más hondo del ser, por el sí mismo del hombre. Es verdad 
que el mismo concepto de persona aplicado a la subsistencia hu- 
mana ya descubre lo esencial de ella, lo que ha de darse en todo 
sujeto para tener la perfección personal. El secreto de la. persona 
puede contemplarse en cualquier ser humano, pero de un modo 
distinto en cada uno de ellos. Precisamente porque el ser que es 
el hombre, aunque tiene una única esencia dentro de una escala 
de seres creados, debe forjarse en el existir temporal su esencia 
plena, propia,  incomunicable. 


Cada existencia humana por las condiciones mortales en que se 
encuentra es una dramática búsqueda de la verdadera persona que 
a su medida espiritual corresponde. Y será más fácil y con más 
luz salta lo esencial y la altura de ese modo de ser personal en el 
hombre, si la mirada se asoma a los abismos de las más grandes 
personalidades conseguidas en la existencia. Es llegar al concepto 
de un modo real y vivo. 'Y apresar en la misma vida la verdad 
de un existir conseguido. Aunque esto sea siempre secreto para 
el hombre, que no sabría descifrar la capacidad yo, la respuesta 
del ser, en la impenetrabilidad de cada existir individual, sí es 
posible el hallazgo de una escala ascendente de tipos humanos. 


Son estos tipos como esquemas fijados, deducidos de lo real, 
que no convienen a cada ser en toda su riqueza, ni a todos, sino 


a una categoría de ellos, tendentes a realizarlos en su vivir. 
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Están estas formas de existencia entresacadas de la existencia 
vulgar, agobiada por la materia, deshecha y distraída la intimidad. 
por lo externo, y sobresalen de ella por su extraordinariedad, por 
su rareza en darse. 


Son las distintas categorías de lo heroico: En el héroe destá- 
can: las cualidades máximas de 'lo humano. El heroísmo es un fe- 
nómeno de tensión extrema del ser y se da en él un florecimiento 
de la personalidad. Lo insondable del sujeto, a fuerza de grandeza, 
se hace de algún modo visible. El héroe es la “apertura del ser en 
su intimidad radical, con un'fondo de trascendencia. Trascenden- 
cia:que se muestra en el conocer del héroe que no descansa en sí, 
sino en otro, en los demás, y al fin en las formas más altas de 
heroísmo en Dios. Y en el:amor que llega hasta el sacrificio de sí 
mismo, siempre por algo más allá de sí. 


El héroe es el ser que se gana perdiéndose, que se extravierte 
sin derramarse, que no cabe en los moldes de un lenguaje corriente 
si no es al través de paradojas. 


"En lo heroico hay un difícil y misterioso traspasar de límites, 
contrastes entre lo limitado y lo infinito. Y siempre una alteridad 
claramente señalada: una entrega a algo, provocada por un co- 
nocimiento o intuición de lo mejor, de lo más, que borra casi el 
esfuerzo del destruir lo menos. En el héroe se descubre mejor, 
con más luz, que el ser humano, la persona, es el modo de ser 
más alto en lo creado: la subsistencia aunque asentada en lo li- 
mitado, ansiosa de infinito y consciente de la tensión de su ser 
al Ser. 

Si el heroísmo es fenómeno donde se adivinan los rasgos esen- 
ciales de lo humano en sus límites, mejor será enfrentarse con el 
más radical de los heroísmos : el héroe a lo divino, el místico. 

No se da entrega semejante de sí, mi amor que sacrifique el 
ser entero como el del místico. Ni descuido tan arriesgado de lo 
propio con un cuidadoso depender del Ser Infinito. La figura del 
místico quizá pueda entregarnos el don de la más fuerte y posi- 
ble gran personalidad. 


Y hay en el místico auténtico mucho que sobrepasa los moldes 
de la persona humana, considerada en un plano puramente natu- 
ral. Pero la gracia perfecciona la naturaleza, y el ser del héroe 
místico, revestido con las gracias divinas, dejará entrever la ri- 
«queza esencial de la persona. De una persona que no por estar 
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en otro orden superior deja de ser por eso real y existente. Y en el 
orden de la actual providencia, más verdadera y propia al hombre 
que la natural sola. 


Para comprender algo al místico es preciso clarificar el oscuro 
cifrado de su lenguaje. Lo heroico requiere expresarse en parado- 
jas. El héroe es el ser que adivina al través de las apariencias el 
ser, y destruye todo lo que verdaderamente no.sea. . 


El lenguaje está cargado de sentido vulgar. La misma palabra 
ser se aplica a cosas que no son, por lo menos.en un: significado 
comparativo; el peso de la existencia común y ¡material lega a 
designar a entidades que no alcanzan una categoría superior con 
el nómbre perteneciente a las de ésta. Cambia Jos sentidos. exac- 
tos de las cosas. El héroe, colocado en una altura desde donde se 
ve todo con más realidad, necesitaría para expresarse rectamente 
tener otras palabras. O, si quiere hablar con la ¡misma de todos, 
ha de hablar paradógicamente. O decir que lo creído por el mundo 
es falso. 


El héroe místico colocado en la cumbre de lo heroico acentúa 
esta expresión desconcertante. Y es posible que, no teniendo en 
cuenta esto, aparezca el místico como un enemigo. de. la persona 
humana, aunque, en realidad, forje la mejor persona; como un 
ser destructor negador de todo lo humano, aunque la verdadera 
humanidad se encuentre sólo, en toda su máxima posibilidad en él. 

El místico esconde verdades altísimas en aparentes contradic- 
ciones. Sus noches, nadas, destrucciones, muertes son fuerte vida. 
Habla el místico en un cifrado incomprensible para el que no pe- 
netra la posición de su heroísmo. Y en ese juego de. conceptos, 
utilizados para patentizar la verdad de los seres y las cosas, en- 
cierra muchedumbre de significaciones desconocidas para quien 
no esté iniciado en esa ciencia heroica. El mundo entero, los hom- 
bres, las cosas, los bienes y males, todo toma un nuevo sabor ex- 
traño a los que no alcanzaron la altura desde la que únicamente 
cabe encontrarlo. 


El místico ahonda en lo existente, trascendiendo «las aparien- 
cias, y conoce todo no egoístamente, sino en su pureza ontológica, 
tal como es en sí. En el fondo revela una penetradora inteligencia 
que desvela los engaños. El conocer filosófico ya taladra las nadas 
de lo que aparece, pero sólo el héroe hace vida esa verdad descu- 
bierta. Y más que ningún otro, el héroe a lo divino. El posee la 
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realidad en su ultimidad íntima. Y después la vivencia de ese co- 
nocimiento. en sí mismo, aniquilando todo lo que no es. Esta es 
la negación de sí—en Pealidad de lo que no es su verdadero: sí 
mismo—, que trae el triunfo de sí. 

No es posible, aunque la paradoja invite a ello, el decir que 
el místico. llega al triunfo de su personalidad por la negación de 
ella. 

Si el místico llega al triunfo de lo personal, no será nunca por 
la negación de lo verdaderamente personal. Por eso es buen ca- 
mino la mística para encontrar lo más hondo de la personalidad. 
¿En qué consiste el sí mismo del hombre ? 

Para ello será bueno mirar al héroe místico. El héroe a lo di- 
vino: que San Juan de la Cruz supo mostrar como obra de arte 
surgida de su propia existencia divinizada, y de una clara visión 
traspasadora de santidades, va a ser el esquema-tipo de donde se 
destaque tan sólo algunas notas de la persona (1). 


1) La existencia escogida. 


La mística es camino real para llegar el alma a Dios. El héroe 
místico: tiene una lógica aprisionante, sin salida. Encadena al ser 
en una casi imposible vuelta atrás, en un incapaz dejar la línea 
rectísima' que conduce al hombre a la Divinidad. 

- Tiene en la realidad este camino un carácter selectivo. El mís- 
tico en la vida corriente pasa por un ser extraño, y difícilmente 
sele comprende. Hay en la existencia del místico una decisión 
de seguir hasta el fin todas las exigencias de una lógica implaca- 
ble. Y «no cuida de que su vida choque con la opinión. Se ha es- 
cogido “amorosamente ese modo de ser porque es el que más rá- 
pidamente va a enlazar el proipo ser con lo divino. 

* Frente al escándalo del sentido común, el místico se apoya en 
una estructura' soberanamente inteligente; puede, venciendo todo 
lo objetivo y'las mismas fuerzas inconscientes de su ser, ence- 
rrarse en sí, replegarse en su propia intimidad y escuchar en el 
silencio y la soledad la voz eterna del espíritu. 


(1). No.se pretende dar una visión completa de este heroísmo místico en lo que 
tiene: de manifestación de lo personal. Sólo se han escogido algunos aspectos de la 
figura, del místico. donde con más claridad puede saltar lo personal, girando siempre 
alrededor de la fuerza inteligente y voluntaria. Como son aspectos de la existencia del 
místico y no! todos los posibles, sino limitados, tampoco se sigue en su enumeración una 
estructuración lógica, por eso alguno de ellos quizá sean sólo profundización de Otros, 
Y a su vez, todos .se implican y complementan. 
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Su existir, por ser escogido, no común, por su carácter de se- 
lección, es más libre, menos gravado por lo externo, más indicia 
la persona. EN 


El místico escoge su existencia. Se dispone a desplegar en su 
vida todos los medios de acercamiento a lo divino. Se da ¡cuenta 
de la tristeza de un existir descarriado, fuera de la luz, y de la 
empresa salvadora que le espera hasta convertir su propio ser en 
luz, después de acabar en lo posible con las condiciones mortales 
originadas por un primer pecado, corte de la relación íntima que 
existía entre el hombre y su Creador. A 

Todas las trágicas consecuencias de la culpa original se viven 
angustiosamente en el místico. El tropieza como hingún ser con 
el, peso terreno de sí. Vive las limitaciones de su ser entenebreci- 
do, cercado de peligros, con la triste posibilidad del engaño, con 
un afán insaciable de verdad pendiente siempre a las ilusiones. 


Por eso la existencia del héroe místico impone selección, direc- 
ción, esfuerzo y lucha. Es un peligroso vivir dondé'a cada paso 
acechan males engañadores. Tiene que ir a Dios al través de obs- 
táculos, y en el místico se da un afán superador de todo lo que 
a ello se oponga. Es un afán de combate que declara la fortaleza 
del ser y un impulso constructor. Así busca los caminos más cor- 
tos, los medios más rápidos para ir a Dios. La existéncia del mís: 
tico es forjación de la propia personalidad, es empresa basilar, del 
fondo del ser. El ser entero se tensa al fin deseado: forjar el ser 
de modo que se capacite para unirse a Dios. or 


Es un brote de lo personal en su intencionalidad, en la mirada 
al deber ser, en querer hacer el ser lo más semejante a Dios, en 
espirtiualizarse totalmente para llegar a la unión. 


Esta elección de una vida no descansada, siempre en tensión, 
como entrada al camino que conduce a Dios, no es algo instintivo 


ni ciego, y aunque late en ella la llamada divina, es voluntaria- 
mente aceptada. 


Es también camino de amor que conoce lo que agrada al Ser 
amado (2). 


(2) Quizá sea este amor de lo Infinito un amor que al fin aparecerá como lo más 
radical del ser humano, el que distinga este tramo- ascético de la persona en el místico, 
de un ascetismo puramente matural. En él también existe la visión de. un deber ser 
y hasta el impulso que asciende a la persoma para forjar el ser a semejanza divina. 
Pero desaparece esa donación amorosa del alma, que aspira a la semejanza y. e la 
umión de persona a Persona. Falta esa entrega del ser por. amor, esencial 'a do 
heroísmo. l 
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2) La fe y la razón de.la visión nocturna de sí y del mundo. 


La fe, porque es noche oscura, da luz al alma, que está au 
oscuras. (Subida del Monte Carmelo, IE E 6.) 

La angustia y la debilidad del hombre en su existir finito se 
calman, aunque dolorosamente, por el don de la fe en el héroe 
místico. —* 

La dificultad de alcanzar la verdad no asusta de lleno al hom- 
bre. Tiene un don divino, la fe, guía cierto y seguro para llegar 
a Dios. 

La fe es luz iluminante de sí, luz más penetradora y potente 
que su propio conocer. Se enciende en su entendimiento para dis- 
tinguir con claridad lo que sin ella no alcanzaría siquiera a divisar. 


La fe encamina a la transformación amorosa de sí, descubre 
secretos escondidos al hombre. Muchas de las contradicciones de 
la existencia misteriosa del ser se destruyen. La existencia tejida 
de contrariedades, asombro del ser contra sí, se ilumina en lo po- 
sible por. la luz sobrenatural de este don. Por él habla Dios al 
hombre caído y le muestra un camino de retorno a sí. Dios es el 
centro del ser. 

Paradojas y enigmas del ser en su situación actual caída des- 
aparecen ante la realidad espléndida de la restauración. El hom- 
bre sumergido en un ambiente sobrenatural comprende que ha de 
salvar a fuerza de entrega y sacrificio—destructor de todo lo des- 
truído en sí—la distancia infinita que le aparta del Ser Infinito. 
La limitación esencial del ser creado y caído se salva en lo posible 
por una purificación progresiva del ser, que va haciendo reali- 
dad la participación cada vez más profunda en la vida divina. La 
personalidad del místico es la del ser elevado a un orden sobre- 
humano por la gracia, y con uno caracteres absolutos de entrega, 
de donación entera del ser a esa Divinidad que quiere elevar su 
ser. Es la lógica potente que tiene el místico en su heroísmo ; ve 
por la iluminación divina de la luz oscura de la fe que su ser está 
hecho para el Ser. Y sólo esto intenta, aunque este deseo su- 
merja al propio ser en abismos. San Juan de la Cruz expresa en 
un simbolismo penetrante las tribulaciones de este caminar, ha de 
hacerse el hombre a subir al través de noches, de montes, antes 
de llegar a lo divino. 


Por la fe se torna el místico héroe. La fe le descubre lo más 
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profundo de lo real, el sentido de lo existente: Este conocer le 
trae al hombre el desengaño de lo que antes estimaba. El conoci- 
miento de la fe es nocturno para el ser, todo lo torna oscuro y 
ensombrece la realidad entera. La fe apaga la riqueza aparente 
de lo creado al abrir los horizontes sin límites de lo Infinito. Y el 
místico, al ver las cosas tales como son en sí, en su pequeñez on- 
tológica, tiene que despreciarlas, por lo menos apreciarlas en un 
sentido distinto de como se hace corrientemente. Más adelante, con 
el ser hecho luz, incluso serán fenómenos de lo divino, y el mun- 
do hablará con palabras de otro Ser. La fe hace salir al hombre 
de sus límites estrechos y traspasarlos. La realidad antes conocida 
es nada, es oscuridad, sombra. Y gustoso sale de su límite na- 
tural y racional para subir por una secreta escala hasta Dios. Para 
llegar a él no hay otro medio adecuado. Y por eso se disfraza 
con esta nueva vestidura que se asienta en su sí mismo. Con ella 
puede caminar seguro, aunque todavía a oscuras, porque la fe es 
en sí también tinieblas. También es nocturno el conocimiento que 
da la fe al hombre. Está el ser en esta vida en tinieblas, y no sólo 
conoce ser todo sombras con relación a la luz, sino que ve cómo 
su mismo ser es tenebroso. Mientras dure esta triste vivencia no 
puede alumbrarse más que por otra tiniebla. Es el conocimiento 
nocturno del que espera la aparición del día, el día en que se le 
comunique la palabra divina, cuando goce y consiga la eterna cla- 
ridad. Hasta tanto la misma fe es oscura. 


La fe es noche oscura, que asombra el mismo entender del hom- 
bre. Pero es sombra que no apaga, sino que ilumina. Porque la 
fe habla cosas incomprensibles a la parte racional del hombre, a 
ese modo de entender limitado que posee la persona humana. Lo 
que dice la fe está sobre todo entender, sobre todo gustar, sentir 
e imaginar. Esto mismo señala fronteras al modo de ser humano. 
Y en este sentido es oscura la fe, necesariamente Oscura por su 
grandeza, por su trascendencia de los límites de todo lo creado. 
Encubre la Luz, incapaz de ser vista por el hombre en el estado 
nocturno del caminar en esta vida. Pero aun en su oscuridad es 
luz clara al alma, le abre el camino. Y el ser que comprende esta 
maravilla del don divino de la fe, llega a querer ver sólo por ella. 
Y ser bien ciego para dejarse guiar por la fe. ¿Es un desprecio 
de la razón? La personalidad del místico vuelve a mostrarse gi- 
gante, potenciada, nunca deshecha. La razón de la fe es infinita- 
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mente superior a la del propio entender. La misma experiencia 
natural del ser vió la propia limitación y contingencia, y los en- 
gaños y. dificultades para el encuentro de lo verdadero. Y la ver- 
dad cierta, aunque oscura de la fe, ha hecho saber al hombre con 
más claridad esto mismo; le ha traído la alegría de verdades in- 
aprensibles para el propio entender. La fe implica una sabiduría 
que rompe todo modo, toda manera humana; lo rompe por tras- 
cendencia de esa manera, pasando más allá de ella. Y si la fe va 
más allá de la razón, sí puede el hombre ver por su razón esta 
trascendencia y escoger como más razonable el camino oscuro de 
la fe, y dejar a un lado, para llegar a lo Infinito, todo lo que no 
puede acercar esencialmente el ser a Dios. Porque se trata de pasar 
al término, y dejar su modo: es pasar al término y dejar su modo, 
es entrar en el término que no tiene modo, que es Dios (Subi- 
das TA mico), 


La fe enseña al hombre a acomodarse a ¡Dios. Adentra en un 
mundo místico, secreto, escondido, que parece huir a miradas de 
tierra, el mundo en el que el hombre va a encontrar un modo di- 
vino de ser. Se impone el abandono de los límites estrechos de sí, 
para traspasarlos, y volar más allá de sí. Pero dentro de la po- 
breza esencial del ser yace algo divino: un deseo infinito de Dios. 
Este deseo radical del ser humano va a realizarse en el ámbito 
sobrenatural de la existencia. La fe enseña cómo. Ni se pierde 
por la fe la capacidad humana de comprensión, que es la base 
donde la fe se asienta, ni lo más hondo de la persona, la tensión 
del ser pemsante al Ser. El héroe místico además está cargado de 
razón, cuando después de haber sentido la invitación de subir a 
Dios por la. secreta escala de la fe, renuncia a lo que ha quedado 
apagado por su luz, a todo lo pequeño y limitado, a todo lo que 
ha podido brotar de su radical limitación, y se deja llevar por 
Dios en esa obra oculta y admirable que El realizará en el fondo 
de su propia alma. 


3) La experiencia dolorosa de si, la tensión espiritualizante y la 
salida de st. 


Porque aunque es verdad que el alma desordenada, cuanto al 
ser natural está tan perfecta como Dios la crió; pero cuanto 
al ser de razón, está fea, abominable, sucia, oscura[...] (Subida, 
L"Tf 697 1d) 


Cuando la fe ha herido con su luz la oscuridad humana del 
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ser caído y le deja verla propia oscuridad, camina el místico entre 
sombras como los demás seres, pero se da cuenta de ellas, de la 
inmersión de su:vida en lo oscuro. La fe también le muestra la luz 
escondida. Al querer llegar a ella tiene que atravesar una compleja 
entramación de oscuridades, dentro de la negrura de sí. Esta in- 
troversión del místico es un examen de la verdad de sí, desvela 
su propia incapacidad. De suyo poco y nada puede para el bien 
el ser. Dolorosamente entra el ser en sí, y al través de lo que el 
místico llama las noches del sentido y del espíritu, experimenta 
la. trama dramática, entretejida de limitaciones y nadas del propio 
ser. En el: tormento de la noche conoce el místico una hondura 
casi abismática de la existencia en lo que tiene de no ser y de 
perversión de ser. Así aprende el alma a saber algo de su infinita 
distancia a Dios. 


Es evidente que el héroe místico entra en las noches y sale de 
ellas con el auxilio de la gracia divina, que el alma va conducida 
en este misterioso estado nocturno, pero hay mucho de personal 
en elheroísmo que las atraviesa. El ser ejercita las virtudes en la 
noche, al verse abandonada y sufrir el peso de su maldad íntima 
en la medida de una inmensa oscuridad saca fuerzas de flaqueza y 
reforma la vida en un obrar virtuoso. En la noche aun más triste 
y "negra del espíritu en la que se purifican las manchas del hombre 
viejo y las señales de los antiguos males se clarifica cada vez más 
el ser. Se hace transparente la rudeza natural del ser adquirida por 
el pecado y el ser experimenta en sí una purificación honda, pe- 
netrante de lo íntimo. 


El alma se ve sujeta en esta vida a mil trabajos y miserias. Se 
siente como en tierra extraña, enemiga, como muerta entre muer- 
tos. En sí es débil y flaca. La parte inferior, sensitiva, es de suyo 
ciega, y las imaginaciones y movimientos y fantasía que le perte- 
necen solicitan a lo íntimo de ella a.esa parte racional que si las 
sigue deberá salir hacia lo externo desde su intimidad. Hay una 
lucha trágica entre estas. dos porciones de sí, la sensitiva y la 
suprema, un combate por la hegemonía de cada una de ellas. Pero 
el alma tiene un centro: la parte racional que tiene capacidad para 
comunicar con Dios, cuyas oraciones son contrarias a las de la 
sensualidad. (Cántico espiritual, canc. 18, n. 7.) 


Así se entabla esa continua disputa : el espíritu desea querer lo 
que quiere la parte suprema, y es enemigo de las operaciones sen- 
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sitivas. El alma siente más hondo el deseo de Dios, y como no 
puede conseguirlo más que estando en espíritu, sin la compañía 
de lo sensitivo, se angustia, y quisiera «salir de ella, y mira a la 
muerte como amiga. 


Las noches hacen salir de sí en lo posible al ser, huir de esta 
compañía de su inferioridad. Un fuego tenebroso, espiritual en- 
vuelve al ser para dejarlo libre de toda mancha, hasta que se espi- 
ritualice y se haga delgado y sutil el ser entero. En este espiritua- 
lizarse del héroe místico toma parte también la fuente primaria y 
la vitalidad de sí. Y no es sin razón el heroísmo místico que 
atraviesa estas noches. El ponerse en espíritu del místico, le va a 
obligar a la negación más radical y honda que pueda darse en lo 
humano. El místico se queda con la pérdida de todo lo que puede 
perderse, pone la vida en esperanza y se descuida de todo. No 
posee más que la espiritual desnudez de todas las cosas, así sen- 
suales como espirituales, sólo estribando en pura fe, y subiendo 
por ella a Dios. (Subida, 1. 11, Prólogo, n. 1.) 


La tensión espiritualizante del ser vuelve otra vez a hacernos 
rozar lo paradógico, lo aparentemente contradictorio. Es interesante 
envolver en una mirada de conjunto a esta misteriosa transforma- 
ción que se realiza en el ser. Hay un salir de sí, un dejarse a sí 
mismo trascendiéndose. Y en realidad hay el privarse de lo que no 
es para llegar a lo que es. Así todos los apetitos sensibles de las 
cosas exteriores han de ir fuera, se ha de carecer de todos los gus- 
tos de la voluntad. Aquí en este salir de sí ejercita el místico su 
poder heroico, ayudado por la gracia divina. Siempre la gracia de 
Dios en el fondo, porque no atina uno por sí solo a vaciarse de 
todos los apetitos para venir a Dios. (Subida, 1. 1, c. 1, n. 5.) 


El heroísmo místico es radical en este escaparse de sí, en tras- 
cender lo posible porque no es lo último del ser. Todo lo que en 
las noches muere es mortal, debía desaparecer para la subida a 
las cumbres de la unión. 


Y no dejará ni a la voluntad que se apegue a las cosas, ni a la 
memoria llena de sus noticias terrenas, ni al entender contento con 
sus limitados y pobres conocimientos. El místico tiene por oficio, 
mientras va de camino, irse privando del gusto de las cosas y ce- 
garse voluntariamente para no detenerse en las apariencias. Es 
verdad que el hombre está. como encarcelado en el cuerpo, y sólo 
alcanza a ver lo que se divisa desde las ventanas de esa cárcel, 
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Y que se hará un vacío en sí si desprecia y cierra estas aperturas 
de su ser hacia las cosas. Pero se impone esta evasión. Porque si 
pretende ir tras los seres que le rodean, en su triste condición mor- 
tal es arrastrado por ellos. Por eso quiere, por lo menos, desapro- 
piarse afectivamente de ellos y dejar al alma libre e imperturbada. 


En apariencia, todo lo que formaba aquella persona primera, 
está ahora fuera de ella. Sin embargo, queda otra salida más hon- 
da de sí. Porque cabe distinguir una doble salida en este camino 
de negaciones, hasta que en el alma no vivan deseos de criaturas 
contra Dios, ni siquiera deseos de criaturas. En la primera salida 
el ser debe quitar la atracción irrazonable que ejercen los seres 
finitos en el ser del hombre. No caben dos contrarios en un sujeto. 
Esa atractividad de los seres enturbia el entendimiento y atormenta 
al ser del hombre. Si ya es difícil ver la verdad para el hombre, 
dentro de la cárcel del cuerpo, mucho más sucederá esto si no se 
defiende de los terribles enemigos que son sus apetitos, que aca- 
barán por apagar su poca luz. (Cfr. Subida, 1. I, c. 8.) 


Todo lo que en esta primera salida de sí cae, es la evasión de 
la falta de pureza del ser, negación de lo negativo, de la pesantez 
de un ser cercado de enemigos. Labor destructora de ir poco a poco 
acabando con todo lo desordenado, lo que aparta de Dios porque 
encadena al ser engañado en la limitación misma. Es apartar del 
alma la tiniebla natural y su rudeza. Esto no llegará a suceder 
hasta que esa serie de fuerzas disgregantes no dejen de actuar y no 
destrocen y desgarren su ser. 

En esta primera salida de sí, casi por razón natural podría des- 
pojarse el ser de todo lo que no deja claro el espíritu. Para ver 
bien es necesario aclarar la mirada, dejarla limpia. Los deseos des- 
ordenados de las cosas, el acabar con ellos, la necesaria mortifi- 
cación para su dominio, todo esto purifica la visión. Pero ésta es 
salida de todas las cosas de sí; más que salida de sí es salida de 
todo lo torcido y malo que hay en sí, como falta de ser. Y está 
causada por el desprecio y aborrecimiento de todas las cosas, no 
es todavía la verdadera salida de sí. Aquí más bien el ser detuvo 
su encuentro con lo externo, se guardó del contacto de ello, se 
centró más en sí. Hay otra salida más difícil, que consiste en salir 
de sí por olvido de sí. Esta, nos dice San Juan, se hace por el amor 
de Dios. Porque cuando éste toca el alma con veras, el ser se le- 
vanta, y no sólo la hace salir de sí misma por el olvido de sí, 
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pero aun de sus quicios y modos e inclinaciones naturales la saca 
clamando por Dios. 


Estamos ante otro huir de sí más alto, que fuerza al alma hasta 
el abandono de su modo de ser natural, en un clamor inmenso por 
conseguir a Dios. Aquí es donde se hace más enigmática la nega- 
ción, donde puede parecer negación verdadera, donde el ser deja 
de ser humano para parecerse al divino. Y es que ha irrumpido 
una fuerza infinita en el ser: el amor divino. El ser humano al 
sentirlo de algún modo siente el impulso de dejarse a sí mismo, 
de perderse totalmente para ganarse. ¿Es que va asomando lo más 
íntimo de la persona? ¿Este conocimiento clamante, el pensamien- 
to amoroso del ser? Mientras esto no quede apagado, quizá no haya 
desaparecido nada de lo más esencial y verdaderamente humano. 


La evasión mística de sí es sólo comprensible por el amor. Como 
es salir por amor, encontrará en el objeto del amor ese sí mismo 
que parece perderse. Entonces encontrará el sí mismo auténtico, lo 
más excelso del ser que duerme a menudo en el ser, que necesita 
incluso esa llamada divina para despertar, porque se oculta entre 
las sombras del ser inauténtico. Ya para el héroe místico no hay 
razón que lo detenga a negar aún lo que desde abajo parece su 
verdadero ser. Con la llamada de arriba, dada en el fondo del alma, 
el ser siente en sí la invitación y la exigencia a salir de lo que se 
considera modo humano de ser, a trascender ese mismo modo de 
ser. La potencia del amor divino integra de tal modo el ser del 
hombre que le empuja con tensión única hacia El. Todo lo que no 
es Dios es pura tiniebla. Se enajena espiritualmente. Se niega a 


sí mismo para seguir a Cristo. Ni siquiera pretende encontrarse 
a sí en Dios, se olvida de sí. 


Sale el ser con modo desacostumbrado del ordinario sentir de 
las cosas. Cada vez la existencia se hace menos vulgar, y por eso 
más auténticamente personal. Pesa menos en el ser las opiniones y 
hasta la razón común, el sentido común que hace de los hombres 
algo vulgar, sin brillo. El héroe místico vive a pesar de esta salida 
casi inverosímil de sí, en sí, en el sentido que se aparta de la 
comunidad de modo de ser, en la que al fin se diluye la fuerza 
personal. Va camino de ser sobrehumano, divino, y por eso nunca 
infra, ni antihumano, siempre más allá por superación, no por 
destrucción de lo esencialmente humano. Trasciende lo estrecho 
y limitado que todavía, de un modo inevitable, acompaña al ser 
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y muerde en la naturaleza humana en esta existencia, como pose- 
sión y herencia culpable. 

Y va a surgir en esta divinización del hombre lo originario del 
ser humano, lo incomunicable, lo que no es posible perder a fuerza 
de dejar perder lo que de algún modo es mortal. Ese sí mismo 
que se encuentra más allá que acá, más en el Creador que en la 
criatura. 


La evasión mística de sí ayuda a penetrar el secreto del hom- 
bre: su raíz divina. 


4. La tensión amorosa del ser. 


El centro del alma es Dios. (Llama, can. I, n. 12.) 


Algo hay que no se niega en este monte de negaciones que hace 
del místico un ser arriesgado y heroico, aparente perdedor de su 
si mismo. Y es el amor a Dios. El amor es el móvil que impulsa 
a pasar noches, a mortificarse, a negar. Porque el ser vive de 
este amor. El amor es la vida del alma, el medio que tiene de 
acercarse a Dios, centro del ser. Aquí la misteriosa hondura de 
esta relación amorosa entre Dios y el ser cerca la vida de enigmas. 
Empieza a descubrirse lo más esencial humano, pero sobrenatu- 
ralizado, con un temple divino. Porque el ser por razón de cria- 
tura tiene la vida en Dios su creador, viven en El por naturaleza 
como todas las cosas criadas viven. Y tiene además esa fuerza amo- 
rosa que le impulsa a buscar a su Dios. Puede tener una doble 
vida en Dios, por naturaleza y por amor. Esta vida de amor es 
la que el místico consuma, la que hace alcanzar a su ser una: 
medida divina. 

El amo: es la inclinación del alma y la fuerza y virtud que tiene 
para ir a Dios (Llama. c. 1, 13). Es la tensión que siente el hom- 
bre en su ser entero de ir a la Divinidad. El ser del hombre se 
muestra así insaciable, hambriento, y no de cosas limitadas y crea- 
das, sino de la misma Infinitud, no se satisface con menos que 
Dios. 

El amor abre la intimidad del ser en su estructura personal, 
para dejar brotar el ansia de entrega y servicio del hombre, la 
capacidad de acercamiento a lo divino. Nace el amor de lo pro- 
fundo del ser. Y aquí se deja sentir la paradoja de lo humano. 
El amor muestra el sí mismo del hombre, su más profundo centro 
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como fuera de sí. El hombre que en la cumbre de su espíritu tien- 
de con ese amor hambriento a lo divino encuentra su más profun- 
do centro no en sí, sino en Dios. 


El místico que nuestro Santo nos presenta penetra algo lo im- 
penetrable del misterioso ser humano en su hondura amorosa. Y ha- 
bla del centro del alma. No tiene el alma como espíritu que es, ni 
altos ni bajos, ni más ni menos profundo, no hay partes ni dife- 
rencias. Pero se llama en las cosas centro más profundo aquello a 
lo que más puede llegar su ser y virtud y la fuerza de su operación 
y movimiento y no puede pasar de allí (Llama, c. 1, n. 11.) 


El ser del hombre es un ser que tiende hacia el Ser con una 
fuerza comprensiva y amorosa, que cuando vislumbra el Ser va a 
El. El centro del alma es Dios; cuando llega a El con toda la capa- 
cidad posible, habrá llegado a su más profundo centro. Esto. suce- 
derá cuando con todas sus fuerzas entienda y ame y goce a Dios 
(Llama, c. L, n. 12). El amor que es esta tensión entera del ser al 
Ser, hace al ser creado del hombre encontrar su centro, y mientras 
más fuerte sea el amor más elevada y profundamente se adentra 
en Dios y se concentra en El. 


El héroe místico entreabre el gozoso mundo del amor divino. 
El ser humano en su culminación debe ser amor, transformarse en 
amor, negar todo lo que no le deje ser amor. El amor centra al 
ser. Sin él estaría como desquiciado, fuera de sí. Esta sí que sería 
salida real y triste de sí, la del ser sin amor. Porque el fuera de 
sí del amor centra a la persona humana, revela el modo de ser 
de un ser creado con un alma racional. La actitud más lógica de 
esta persona, llena de conocimiento, alumbrado con llamaradas de 
fe y con gracias eminentes sobrenaturales es la del místico : la per- 
sona como amor. No que sea ella esencialmente amor, pero trans- 
formada en lo posible en amor, unificado el ser por el amor, con 
la negación de todo lo que no encierre amor, hasta llegar por ese 
amor creciente a parecer Dios. Dios sí que es esencialmente amor. 


El auténtico místico traspasa con su amor los límites del propio 
ser, pero es un amor que deja al mismo tiempo los límites a su ser y 
atisba lo trascendente a sí. El amor muestra la radical dependencia 
de la persona humana. El hombre es en este sentido entre todos los 
seres que le rodean, el ser menos en sí, porque anda a la búsqueda 
de su propio centro. Esta tensión hacia Dios muestra la vía ascen- 
dente hacia lo Infinito, peró no como si ese amor fuera en cierto 
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sentido creador de sí y de su objeto. El hombre recibe el amor. 
El amor del hombre es dado. El ser se siente como herido, llagado 
por el Amor y se vuelve a El transformado en amor. No es esen- 
cialmente amor la persona humana, entonces no podría salir de 
sí, no podría amarse más que a sí. La inseidad plena es de la 
Divinidad. El hombre tiene el amor como un don, naturalmente 
como resultado del conocimiento de lo Infinito, o de los destellos 
de esa Infinitud, o sobrenaturalmente, por la gracia, por ese toque 
que misteriosa y realmente envuelve al ser. El amor es la respuesta 
al amor. El ser ve cuanto es amado, y no se satisface si no ama 
como es amado. Y el alma desea igualar ese amor y así llega has- 
ta enloquecer y enfermar porque no puede nunca colmar en esta 
vida la medida de un amor infinito, por inmenso que su amor sea. 
El amor es la respuesta del ser inteligente al Creador. Con el amor 
el ser paga algo de lo que debe, entrega lo recibido. Con el en- 
tender recibe y gusta noticias de Dios. El amores la donación y 
expansión del sí mismo, es lo que muestra más—y ahora puede 
sonar a paradoja—la inseidad del ser su brotar de 3í, y nacer de 
sí, su poder extraverterse sin perderse, su extraversión que le in- 
trovierte. 


El ser se encuentra sumergido en la «fuente abisal del amor». 
Nada le detendrá en su camino. Siente una vehemencia sin lími- 
tes de ir a Dios como a su centro. Es el amor-misterio. Es de sí 
y de Dios. Tiende porque ve ser Dios su centro. Y es Dios. la 
causa de esa tensión. Pero luego es de sí porque ese vehemente 
ir lleva la destrucción voluntaria de todo lo que no es tensión a 
lo divino, hasta transformar el ser en pura tensión a lo Infinito. 
Entonces todo el ser es amor. Entonces es cuando puede decirse 
que parece Dios más que alma, aunque no lo sea esencialmente, 
aunque su ser naturalmente sea tan distinto del de Dios como an- 
tes, pero está transformada. (Subida, 1. 1, c. 3.) 


El amor no deshace la persona, la transforma, la hace más 
persona, porque aquella potencialidad que se encerraba en ella se 
realiza. El amor ejerce en el ser la función de actuar todas las 
fuerzas generosas, toda la capacidad del hacer máximo que es el 
hacer el bien. Muestra la actividad personal. El ser del. místico 
recibe toques de amor que exaltan su amor. Y sube en conoci- 
miento y piensa cosas que a los demás parecen locura, Despierta 
pensamientos de padecer y sufrir por el Amado. A las heridas que” 
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el Amor hace en el ser, el ser responde con la totalidad de sí, 
con todo lo que tiene de sí. Por eso recibe las virtudes y las con- 
serva. Y hay obra de amor en el ser. Prueba de que este amor no 
es sólo ilusión o sentimiento, sino realidad íntima que se transfun- 
de en la vida entera es que el ser desea entrar en la espesura de la 
cruz, en la ciencia del padecer, descubierta por el alma como una 
racción a las mercedes divinas. Trabajos de todas clases abruman 
al héroe místico, pero en su heroísmo el padecer le es ganancia. 
Tribulaciones, tinieblas, aprietos, temores, todos los pasa con gus- 
to. Gana fuerza y perfección y amor en amargura. Precisamente 
aquí vuelve a aparecer la grandeza de la personalidad mística. La 
personalidad del místico, obediente a este sufrir necesario, y amo- 
roso de todo sufrimiento para mostrar ese mismo amor, llega a la 
divinización de sí, al través de una vida heroica, llena de servicios 
dolorosos a Dios, y de paciencia y constancia. 


Cuando el alma sale de sí por el amor, sucede en ella una 
extraña enfermedad que no le hace morir, sino al pecado y a todo 
lo que no es Bios, por el mismo Dios. Y busca a Dios sin cesar. 
Y lo busca heroicamente, sin detenerse en dificultades y peligros. 
Sin quedar el ser preso en nada que no sea el mismo ejercicio del 
amor. Este amor es duro, heroico, sin prenderse en los posibles 
regalos que traiga consigo. Ninguno de los sentimientos que pro- 
voca el amor es medio adecuado para llegar a Dios. Sólo la ope- 
ración de la voluntad, que es amar a Dios. Es un amor fuerte 
y duro como verdadero amor, que no espera paga que no sea la 
perfección misma del amor divino. 


Y no se apaga en este amor el conocer. Es un amor consciente, 
descansa en un entendimiento subido. El alma pretende saciarse 
sólo con Dios. Y nos dice San Juan que esta pretensión del alma 
es la igualdad de amor con Dios que siempre ella natural y sobre- 
naturalmente apetece (Cántico, c. 38.) La misma vida y todo lo que 
no es este deseo parece que al alma se le seca y desaparece, abis- 
mada ya en esta dolencia amorosa. Su obra es amar y no espera 
más que el fin de su obra que es amor. Y el mundo entero, no 
sólo el propio ser se transforma en amor. Este fuego de amor pe- 
netra todo. El Universo es un incendio de amor. El ser se engolfa 
en él y ve hecha su alma como un inmenso fuego de amor que 
nace de aquel punto encendido del corasón del espíritu (Llama, 
c. TM, n. 11). Este es el centro más íntimo del ser donde brota el 
conocimiento de amor. 
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Quizá sea este-amor lleno, de razón, iluminado de altísimo cono- 
cimiento, en este amor que se ofrece y entrega lo más excelente * 
de la persona, donde se toque lo más humano del hombre porque 
se acerca el ser a lo divino que máximamente cabe en lo humano ;: 
es una semejanza de lo divino. El místico desvela esta grandeza 
del hombre; sumergido en lo sobrenatural, esta tensión hacia lo 
Infinito consigue límites que sobrepasan los límites. Sin la ayuda 
de Dios, sin la voluntad que levanta al ser adonde quiso, no ten- 
dríamos la visión sobrehumana del hombre. Pero también es ver- 
dad que si existe esta voluntad impresa en la Revelación y expresa 
en las doctrinas y experiencia de los místicos, el ser que con más 
ansiedad tendió a seguir el camino de ascensión de la criatura a 
Dios, no cabe dejar a un lado esta visión de la persona dada por 
el héroe místico. Sobre todo para ver los límites de la personali- 
dad. Y mejor quizá para contemplar la verdadera personalidad. 
Porque no se puede salir ya el ser del nuevo orden que la Reden- 
ción marcó en el mundo. Lo demás nos dirá algo, pero no todo, 
de lo que debe ser el hombre. Serán aspectos limitados, límites 
terrenos, pero el hombre tiene impuesta una medida divina, que 
trasciende esos límites de la tierra. Nos quedaríamos con lo menos 
para despeciar lo más, si no mirásemos al héroe místico. 


El héroe místico evidentemente nos trae la visión. clara de la 
realidad vivida de ese afán de semejanza con Dios del hombre, 
idea trabajosamente conseguida por el pensamiento filosófico. Na- 
die como el místico muestra lo esencial de lo humano de ese resol- 
verse en amor. Y aflora en esta transformación amorosa lo esen- 
cial de la subsistencia humana, ligada con profundidad sin lími- 
tes a su Creador. Dios es el primer Amador, que absorbe al alma 
con fuerza eficaz. Dios no ama nada fuera de sí al ser esencial- 
mente amor, y cuando ama al alma la mete dentro de sí, la iguala 
consigo.' El amor es obra divina en el mismo hombre, ese amor 
que levanta hasta la intimidad divina al hombre es la presencia 
de Dios que se difunde de nuevo en el ser, y lo penetra y hace 
semejante a sí, y lo torna entonces amor, y despierta en el ser 
esa misma fuerza inmensa y difusiva del amor, ese modo de ser 
divino. Se da Dios al hombre, y el hombre entrega ese mismo don, 
libre y generosamente, mientras más unida está a lo divino. Esta 
et a Dios al mismo Dios en Dios (Llama, c. TIL, 78). Es el 
miterio inefable de sentirse el hombre hijo de Dios. Y de tener 
todas las cosas de Dios y al mismo Dios por suyo. 
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5. El afán de liberación del ser. 


La persona por su obra de donación amorosa y por su entender 
que juzga se libera de todo y domina sin ser dominado. Hay, sin 
embargo, paradoja de la libertad en el héroe y más en el héroe 
místico. Se ve la donación voluntaria del héroe cuando se decide 
a la acción heroica, pero luego su vida parece quedar como ata- 
da, centrada en algo que le hace ser como esclavo de aquello por 
lo que se entregó. ¿Es más libre el que no sirve, el que no se ofre- 
ce? En realidad la esclavitud del servir voluntario a algo superior 
al ser que sirve es sólo aparente. En el fondo se esconde una li- 
bertad que puede no ser comprendida. 


Además el caso del servir el ser a Dios es único. Le cabe como 
hombre sólo la libertad de elección. Hay entre el hombre y Dios 
una relación y en su base se encuentra la misma libertad. Está el 
ser en un mundo,caído y puede elegir libremente el retorno a lo 
Divino o su apartamiento eterno. Puede tender a su propia vida 
o a su muerte. Esta es la libertad frente a Dios. Pero luego sufre 
el hombre en sí las consecuencias de su libre decisión que escla- 
viza O libera su propio ser. Sólo cuando ha:escogido el camino que 
le lleva a Dios su ser surge potentemente libre de todo lo creado, 
libertad que le conduce hasta ser hijo de Dios. Ser libre es para el 
hombre llegar a ser su sí mismo, tal como Dios lo ha querido, 
plenamente. 


Por eso la posición del ser frente a Dios, frente a la posibili- 
dad de servirle o huir de El, es única. Porque sólo puede decirse 
plenitud libre el ser que sirve a lo divino. Y en todos los demás 
casos, cuando el ser se subordina, aun libremente, a cualquier otro 
ser, el resultado es siempre mengua de libertad. Y frente a Dios 
no cabe el no querer servir para liberarse, fatalmente la decisión 
—libre en los dos casos, pero más en el segundo, porque el se- 
guimiento del bien por las tristes circunstancias del ser caído exi- 
gen más fuerza voluntaria—de no seguirle, encadena al ser en la 
destrucción, en la négación, en el mal, en el descenso del ser a su 
alteración, ser otro de lo que debía ser. La libertad de seguir el 
impulso ciego es engañosa, es esclavitud, porque «el espíritu. se 
esclaviza cuando se somete a algo inferior a él, cuando obedece 
debiendo mandar. | 


La sumisión a lo Infinito libera al ser. También el espíritu 
se esclaviza y cae en el error cuando quiere mandar debiendo obe- 
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decer. La libertad de elección nunca se pierde, va unida al ser 
inteligente, pero esa liberación consiguiente al ser que se 'somete 
al Ser no existe en el hombre que escoge libremente el mal y se 
aparta de Dios. 


La libertad de no estar bajo los pequeños seres, de ser inde- 
pendiente de todo lo creado, y esto hasta un límite insospechado 
la ejerce el místico, más que otro ser humano, porque se coloca 
más allá de todo lo que es inferior a él, porque tiene todo por nada 
y no se aferra a la: nada de las criaturas, 'ni:se deja levar por sus 
cuidados. Ni las ama porque el amor iguala y sujeta al amante 
a lo que ama, y como hay una sinrazón en su amor incluso rebaja 
y empequeñece al que ama. El místico tiene! que disponer el cora- 
zón, para que en él more Dios. Y. Dios: no puede habitar: plena- 
mente en un corazón sujeto.a quereres. Sólo mora Dios en el li- ' 
bre que es corazón de hijo. (Cfr. Subida, 1. I, c. 4, n. 6.) 

La libertad del místico es la realidad, del. amor, es la. obedien- 
cia que consiente y se adelanta al cumplimiento de lo .querido por 
Dios. Es la libre entrega continua de sí. Es entonces tan realmen: 
te libre que no tiene su espíritu otro ser a quien..someterse más 
que al mismo Dios. Incluso ha pasado, más allá del bien y el mal. 
Para el místico ya no hay ley, tiene hecha una su voluntad con la 
divina, quiere libremente todo lo que Dios quiere y obedece a la 
ley como un amigo, por amor, por entrega consciente de sí, no 
porque la ley se le imponga con su rigurosidad. Está por encima 
de la ley porque se ha transformado en lo que la ley manda ; sien- 
do lo que la ley manda se ha. hecho uno con el Principio y Espí- 
ritu de la ley. 2 

Es la libertad, porque Dios así lo quiso, de llegar el hombre 
a ser hijo de Dios. ¿Se pierde en esta sumisión filial la libertad ? 
El hombre gana en ser, se enriquece profundo su sí mismo, en 
ese entregarse a lo divino y gana también en libertad, en el sen- 
tido de estar como ningún otro hombre por encima de todo lo 
existente. El ser hijo de Dios le trae el regalo de su ser deificado, 
hecho amigo de la Divinidad. Juzga de las cosas y de los seres 
entonces libremente, desde la altura de esta deificación. Puede juz- 
garlos libremente porque está por encima de ellos, y el ser penetra 
sin dejarse llevar ni arrastrar.de nada, lleno de este amor iluminante 
traspasador de las realidades. El justo es libre con la máxima liber- 
tad posible en la persona humana. Sigue teniendo su libertad de 
elección, este fundamento del ser que hace posible incluso y'va- 
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lioso.su acercamiento a lo Divino, y la trasfunde en amor, en esa 
capacidad de entrega, siempre recreada, enriquecida. 


Y se siente en esta elevación de su espíritu, a pesar de estar 
trasformado en amor de Dios, y de saber que su ser es morada 
dela Divinidad, uno, él mismo, dueño de sí al tener voluntaria- 
mente el ser tenso y atento sólo a lo divino. Ve que en soledad 
su ser se despliega de lo existente para subir a Dios. La ley que 
podría parecer sujeción, no cuenta para él. Es un' desprenderse 
de todo loque no sea Dios, se siente hijo de Dios, compenetrado 
con su voluntad. Ya nada hay que le dañe, todo lo sabe, todo lo 
gusta, hace todo lo que quiere, y nadie puede tocarle. Entonces 
libre de todo, más allá por encima de ello, el alma tiene libertad 
plena: para hacer su voluntad, porque está hecha una con la divina 
y no hará nunca nada más que lo que debe. Es el amor pleno el 


que trae el don de esta libertad plena. 

El espíritu divinizado pierde esa relativización que el ser co- 
rriente tiene 'al contacto con los seres. La relación del hombre con 
los demás le hace estar unido con ellos en cierto modo. El espíritu 
hecho amor está absolutizado por participación, es perfectamente 
libre, causa de sí, en sí, sin dependencia. Tiene en sí una perfecta 
y rica sobreabundancia de dones divinos. Todos los bienes tiene 
en sí, es hijo de Dios y considera las cosas de Dios y aún al mismo 
Dios como suyo. No hay libertad comparable a ésta. 


El ser desligado de todo, adherido sólo a Dios, se liberta de 
todo lo que no es, se liberta de las nadas, incluso de sí, de ese poso 
de no ser que agobia la intimidad humana, de su propia esencia 
en, lo que tiene ésta de parte de ser, de limitación. Y ama y com- 
prende las cosas y los seres, pero sin esclavizarse ni ser arrastra- 
do. Hace suyas todo sin depender de nada. Es la libertad de que- 
rer atodos sin estar ligado a nada. 

. No, parece nunca acabarse de declarar esta máxima liberación 
del místico. El héroe místico está más allá del cuidado, ni está 
angustiado ni prendido de los seres, sino que, trascendiendo esta 
esfera. que implica un amenguamiento de la libertad, se cuida de 
lo. único que merece prender y coger el ser entero del hombre, 
del servir. y seguir la voluntad divina, de darse a padecer y traba- 
jar por Dios. Esta libertad de obedecer las mismas gracias emi- 
nentes que Dios derrama en el místico no se pierde jamás en él. 
Mientras dura esta existencia el ser merece por este consentimiento 
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libre en el dejarse mismo guiar y conducir por la Divinidad, que 
misteriosamente le mueve. 


6) La capacidad abisal da la persona. 


El héroe místico que desea lo más grande que existe, la exis- 
tencia misma, la suprema bondad, verdad y belleza y ve su sér 
atraído al SRA por el encuentro de lo divino, nos muestra el 
ser humano como capacidad infinita, sobre todo de amor. 


Por eso el místico es aficionado a hablar de cavernas profun- 
das del ser, abisales, sin fondo, tales que en ellas puede caber Dios 
que es infinito. En cuanto a esta capacidad de recibir es el ser casi 


infinito y su sed infinita, porque sólo es capaz de calmarse con el 
mismo Dios, 


El sí mismo del hombre, infigurable, espiritual cae bajo los ojos 
humanos como una capacidad, un hondón, una sima que desea 
infinitamente conocer y amar. Esta capacidad tensiva hacia lo Infi- 
nito es el verdadero sí mismo del hombre. El hombre es un :ser 
hambriento, deseoso de verdad y bien. Por eso se puede decir 
que más está allá en lo que ama y conoce que acá, en sí. El sí es 
para otro ser, es el sujeto capaz de llenarse, capaz de ir al través 
de obstáculos y superaciones al mismo Dios. Por eso siempre como 
en lo más hondo del ser queda esa capacidad para llenarse, o con 
las: cosas inferiores porque se va tras ellas y entonces se altera, se 
deforma, o tras la Infinitud, y entonces se aquieta y encuentra. 
Sólo estará centrado el ser cuando se llene totalmente con lo divi- 
no, cuando su hondura se abisme en el Ser trascendente. Esa 
capacidad casi infinita. de amar y conocer, y en su, perfección de 
amar y conocer a Dios mismo, se encuentra depositada en vasos 
quebradizos, débiles que muchas veces no, resisten por la dificul- 
tad del camino, por el heroísmo que se necesita para llegar al fin, 
y el ser queda tristemente en medio de esa trayectoria que des- 
cansaba en la misma Divinidad. Es una existencia. no totalmente 
conseguida, no llegada a ser en su perfección. El sí mismo del 
hombre se queda como incompleto, sin llegar a lo máximo. Tiene 
según su ser natural todo lo que debía, pero no según su ser de 
razón lo que le cabría alcanzar. Su cidad esencia se consegui- 
ría sólo en la actualización de su potencia de conocer y amar, así 
sería todo lo que podría ser. Incluso Je cabe perderse :este: ser 
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razonable, que Dios deja a la libertad del hombre, cuando el ser 
escoge el apartamiento de lo divino. 


La persona es en su ápice, como muestra el ejemplo del héroe 
místico, amor. pensante, pensamiento amoroso. En un grado infe- 
rior de este camino heroico del ser buscador de Dios puede haber 
en la persona un amor reverente, deseoso de alabanzas a la gran- 
deza divina, el clamor del ser que naturalmente tiende a su Crea- 
dor y lo bendice. Este amor pensante, del ser amador que se goza 
én el hallazgo de la verdad divina y rastrea sus huellas en el mun- 
do puede en una sobrenatural elevación, cuando el ser por más alto 
conocimiento vea la nada de su mismo conocer de lo divino hasta 
parecerle paja y amar sólo con su ser entero amar, unir su volun- 
tad en todo con lo divino. El,amor que conoce ser el único medio 
en este mundo con Dios, amor que trasciende el conocer y conoce 
la nada de un conocimiento humano de la Divinidad, el amor 
que rechaza como el peor de los males la posibilidad de amar a 
un Dios creación de la indigencia humana. Antes, en un orden 
puramente natural, la persona es en su ápice la subsistencia racio- 
nal de un alma que ama y piensa. Luego esta potencia de amor 
se apodera del ser, se llena y completa y muestra la aparición de la 
persona perfecta. Persona había antes, pero incompleta, en el héroe 
místico no ha desaparecido más que lo humano capaz de perderse 
sin perderse lo mejor del ser, permanece por eso eminentemente y 
esplendoroso lo divino del ser que es lo mejor de lo humano, 
aquello que le hace asemejarse máximamente a Dios, que sobre- 
naturalizado y transformado le deifica, sin que esta deificación le 
sea debido al hombre, aunque le es más íntimo que su propio ser 
natural. En la negación de la persona propia para llegar a la 
transformación deificadora del ser, no se niega ni el amor, ni el 
conocimiento, ni la libertad consecuencia de su subsistencia racio- 
nal. El ápice de la persona, el hondón de la intimidad se perfec- 
ciona, en cierto sentido se aumenta, se llena en su medida total. 
El amor es esa tensión a Dios, todo el ser entero se hace amor, 
hay como una transfiguración de lo que no es amor, de lo oscuro 
e inculto en el amor, hasta adquirir el ser una especie de existen- 
cia sobre sí, amorosa, la existencia del ser hecho amor, persona 
en el más alto sentido posible dentro de lo creado y según la ca- 
pacidad marcada por Dios. El hombre, Dios por participación, 
sin dejar de ser en esencia hombre, sin negación de su persona, 
se ha divinizado al participar como hijo de Dios de los bienes y 
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gracias divinas, pero esto ha colmado aquel reflejo de Dios que 
desde su creación tenía, su ser como racional tenso a lo infinito, 
su hondura ansiosa de infinitud. No naturalmente, sobre la natu- 
raleza Dios obra esta espléndida maravilla en el ser. Lo que era: 
presencia natural de Dios en lo creado se ha tornado presencia 
más íntima, más profunda, que ha agotado y transformado la 
esfera creada de la persona. 

La persona, naturalmente era esa subsistencia que, asentada 
en un frágil vaso de materia, luce como ser espiritual capaz de 
comprender y amar. La comprensión y el amor, el ver las cosas 
espiritualmente, bajo sus aspectos de eternidad, y el poder difu- 
sivo de su ser en sus grados más perfectos, ahondan el sentido 
de persona como mostrando un modo de ser abismático, ser he- 
cho para recibir la verdad y amar al bien, para dar, pero hechos 
por su grandeza espiritual sólo para doblegarse y entregarse por 
entero al ser Transcendente e Infinito. Por. eso la persona hu- 
mana ofrece el aspecto paradógico de estar en sí cuando sale de 
sí. La persona alumbrada sobrenaturalmente sale locamente de sí, 
sale de su modo para entrar en lo que no tiene modo, de sus lími- 
tes para acercarse a lo que no los tiene. Porque Dios exalta volun- 
tariamente esa potencia acercante a El, hasta comunicarse con 
el ser íntimamente. Puede decirse. que ha traspasado lo que le era 
debido a su esencia, por su modo de ser, siempre con modo, por 
su mezcla dramática de espíritu y materia no podría conseguir, ni 
exigirlo, pero responde esta salida a una llamada divina. Y aun- 
que vive casi fuera de su esencia, trascendido el nivel de vida 
puramente humano, la persona que es la perfección de esa esencia 
humana, que cifra lo más elevado y excelso de su modo de ser, 
y por lo menos el ápice de esa perfección subsiste enriquecido, 
permanece lo que es por sí permanente, lo que es en el ser refle- 
jo divino, semejante a Dios, y señala lo inmortal y eterno del ser. 
El reflejo de la Divinidad en el hombre iluminado con la luz Di- 
vina, consigue el milagro de un ser hecho Dios por participa- 
ción. Y esto se muestra en las dos notas más patentes de la per- 
sona: el conocer y el amar. Conocer y amar traen el don de la 
libertad. El ser humano más allá de su esencia—hablando huma- 
namente, si no es que después de la volutad salvadora, ese es el 
grado de ser que les corresponden—adquiere un grado más alto 
de ser. Es persona con más razón de llamarse así. Y hace conocer 
al ser una existencia sobre la existencia, en un vivir en Dios, sin 
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las míseras condiciones terrenas, deshechas en lo posible en esta 
vida, como una ¡anticipación gloriosa de un más allá eterno. 

¿El ser, a pesar de esta fuerza que le impulsa a ir a Dios, a 
conocerle. y amarle, se muestra como limitado y no en sí, precisa- 
mente esto. señala en un ser creado su grandeza y su indigencia. 
Es.el ser que es en sí siendo en otro, el ser que por su potencia 
amorosa ¡puede ser en sí cuando llegue al ser verdaderamente en 
sí, al ser en sí sin restricciones. No es cerrado el ser del hombre, 
ni frío y hermético como las cosas que viven en sí por falta de 
riqueza, interna, capaz de extraverterse. El vivir fuera de sí en un 
ser creado..es nota de su riqueza óntica. Sólo Dios vive en sí y no 
puede amar otra cosa, fuera de sí. Se da a los seres haciéndolos 
semejantes a sí y metiéndolos en sí, casi igualándolos consigo para 
amarlos en. sí. 


El amor es un tendencia radical del ser. Dios es amor y el ser 
que es más cercano a El lleva la exigencia más intensa de este 
amor. Y la exigencia de este amor es la de amar al Amor, una 
infinita inclinación amorosa hacia su origen, que se mueve en el 
ser, voluntaria y libremente, aunque en el héroe místico siente 
traspasar su ser por la herida del amor. Es un amor que si es 
de Dios, por ser don suyo, es del hombre que llega a su perfec- 
ción por la donación de sí y por la dirección del ser que talla su 
verdadero ser en' sí. Un amor que en esta vida no es descanso, 
tiende a negar y busca ¡el padecer. El amor, como pérdida de todo 
por conseguir al fin del amor mismo, es la tendencia más ilimi- 
tada y trascendente del ser, donde se vislumbra en cierto modo 
la infinítud de su objeto, Dios. El ser humano en el mundo nun- 
ca llega a conseguir su objeto. El amor se abre sin fronteras. El 
conocer por las circunstancias terrenas, por la oscuridad de la vi- 
sión nocturna del mundo alcanza poco, tiene que alumbrarse con 
la visión también tenebrosa de la fe, y creer que es trascender con 
la entrega del ser el conocimiento, con la donación de sí, trascen- 
der la comprensión. El amor en lo que tiene de racional, el amor 
que brota del conocimiento no se apaga en este mundo y es ta! 
que puede acabar con las misma condiciones trágicas del hombre. 
Es la transformación que se verifica al unirse lo máximamente 
posible en esta vida Dios y el hombre. El ser está hecho amor, 
porque desea lo que Dios quiere y ha hecho todo su ser obra de 
amor por unificación de todo y negación del más mínimo mal, 
falta de ser, desamor, que todo es uno. Y esto sin descanso, pen- 
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sando por el día en que podrá contemplar y seguir eternamente 
esta obra: de amor, tendencia la más radical y profunda de su 
-sÍ mismo. 


7) La divinización del ser. 


Y el alma más parece Dios que alma, y aun es Dios por par- 
ticipación. (Subida, 1. IL, e. 5, n. 7.) 

Parece que el amor del ser, su capacidad de acercamiento a lo 
divino marca la raíz más honda de lo humano. Pero, ¿hasta qué 
punto es esto humano? Y más en el ser elevado por las gracias 
sobrenaturales extraordinarias, ¿cómo y dónde queda ese sí mis- 
mo de lo humano? 

Dios—dicen los místicos sin cansarse, y ya lo averiguó el pen- 
samiento pagano—está en el hombre; no puede haber hombre 
bueno sin El. El Dios interior. Dios—dice nuestro Santo—está 
en ti y no puedes estar tú sin El (Cántico, n. 1). Está escondido. 
Dios está naturalmente presente al alma como el Creador está 
en lo creado. Pero más que en todas las criaturas cuando el ser 
hace la volutad suya una con la divina, cuando se transforma el 
ser en volutad de Dios. Entonces nos explica el Santo: De ma- 
nera que el alma no ha menester más. de desnudarse de estas con- 
tranedades y disimilitúdines naturales, para que Dios que se le 
está comunicado naturalmente por naturaleza, se le comunique 
sobrenaluralmente por gracia (Subida, 1. TI, c. 5, n. 4). Hay en 
el hombre regenerado algo divino, su resplandor que se oculta en- 
tre los velos y formas de las criaturas que embarazan y cubren el 
alma. Si se quitan esos impedimentos, luego viene la luz de Dios 
para alumbrar, al quedarse en la pura desnudez y pobreza de 
espíritu, se transformará en la sencilla y pura Sabiduría Divina 
que es el Hijo de Dios. Porque faltando lo natural al alma enamo- 
rada, luego se infunde de lo divino, natural y sobrenaturalmente 
porque no se dé vacío en la naturaleza (Subida, 1. II, e. 15, n. 4). 

Lo más hondo del espíritu ha de permanecer limpio y purifi- 
cado de toda sombra de impermanencia. La vida mística impone 
al ser el dejar libre el abismo de potencialidad de amor y conoci- 
miento que se oculta en el ser humano. Puede el alma tender a 
vaciar su ser de todo lo criado y a purificar el alma con el des- 
velamiento de las formas que lo nublan y desear con apetito natu- 
ralra Dios, pero no es con la profundidad de aquel amor que in- 
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funde la divinidad. No ha llegado con este amor a su más pro- 
fundo centro en Dios. Y así la luz de la gracia que Dios antes ha- 
bía dado a esta alma, con que le había alumbrado el ojo del abis- 
mo de su espíritu, abriéndosele a la divina luz y haciéndole en 
esto agradable a sí, llamó abismo de gracia, que es esta transfor- 
mación divina del alma en Dios, con que el ojo del sentido queda 
tan esclarecido y agradable a Dios, que podemos decir que la luz 
de Dios y del alma toda es una, unida la luz natural del alma con 
la sobrenatural de Dios, y luciendo ya la sobrematural solamente 
(Llamac. 1, n. 71). 


Aquí arde el ser con luz nueva, doblemente divina, divina más 
cerca del Ser divino. Lo divino del ser, ese resplandor de conoci- 
miento y amor, fondo sin fondo del ser humano, fuera de sí por- 
que está hecho para darse a conocer a Dios, es elevado, purificado 
de las impermanencias, de los modos de ser estrechos de su ser 
corporal, y de su fondo divino sumergido en la tragedia de una 
culpa original. Dios envía nueva luz y gracia para abismar ese 
ser—ya reflejo suyo elevado—en Sí mismo y le transforma en la 
Sabiduría Divina. Es Cristo el que vive en él. No se ha destruí- 
do lo divino que había antes, llo verdaderamente personal del hom- 
bre, lo que si desapareciera, desapareciera la persona. Hay allí luz 
natural divina, pero como nos explica San Juan, se une esa luz 
natural del alma, que sería la esencia creada del hombre, pura y 
limpia de todo lo que no sea imagen divina, con la luz sobrena- 
tural. Y esa presencia de Dios actual, sobrenatural, luce más fuer- 
te, anegando la luz primera. Cuando se da más, no supone quitar, 
ni destruir lo anterior dado, aunque lo que se sea entonces sea el 
final dado. Antes había ser creado, presencia de Dios como crea- 
dor, presencia como ser creado personal, como conocimiento. y 
amor a Dios, presencia sobrenatural ordinaria, presencia cada vez 
más honda mientras más se esconda en el abismo divino. La pre- 
sencia cuando Dios la infunde hace al alma semejante a Dios. Y 
el alma más parece Dios que alma, y aun es Dios por partici- 
pación. 


Cuando el ser llega a la experiencia abisal de lo Infinito, vuel- 
ven las palabras a quedarse estrechas y ni aun sus múltiples signi- 
ficados expresados en juegos de metáforas pueden expresar esta 
inefable vivencia del héroe místico. Pero el alma, a pesar de re- 
cibir la inmensidad de la presencia divina, con esa luz sobrena- 
tural de la gracia y los torrentes de divinos dones sigue siendo 
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el ser de antes en cuanto que es ser creado. Hay comunicación de 
persona a persona, del Abismo de la Subjetividad, creador de 
todo lo existente, a el ser creado, que es el hombre, hecho a la 
imagen divina y transformado por obra divina y el consentimiento 
del hombre. La comunicación íntima y última del alma y Dios está 
más allá de esta vida. Aquí sólo gusta un rastro de lo eterno, a 
pesar de tener el ser transformado, deificado, no le permite todo 
la: condición: de su existencia terrena. Es verdad que el alma está 
en fiestas, es la «fiesta del Espíritu Santo». Y Dios es ya el «obre- 
ro de todo». Todo lo del alma es ya más divino que humano. Son 
movimientos de Dios, que obra como por un instrumento, pero 
animado. Cabe siempre que sean de ella esas obras, porque aun- 
que Dios los hace en ella los hace con ella. «Da su volutad y con- 
sentimiento». (Llamac, c. 1, n. 9.) 

No se transforma el ser en sustancia de Dios. La transforma- 
ción del ser no llega a la desaparición del ser, al aniquilamiento 
y destrucción de todo el ser. Hay ser creado, esencialmente dis- 
tinto del Creador, ser imposible de convertirse en lo increado, 
pero en la medida en que está unida a lo Infinito y sumergido en 
El, es divinidad por participación. 

El alma anda gozosa, como en una gloria anticipada al llegar 
a esta deificación. Anda de fiesta, con júbilo de Dios, con un can- 
tar siempre nuevo, lleno de amor y de alegría, con un ser que ya 
no parece de la existencia mundana. Canta Dios siempre en se- 
creto. Sabe de vez en cuando las subidas delicadezas de los toques 
divinos que desgarran su pobre ser temporal. Y trae el ser sumer- 
gido en amor, anegado en el, hasta parecerle todo lo existente 
amor. Ve el horizonte sin términos, sin fin de lo Infinito. 

Verdaderamente, el ser humano no acierta a expresar con pala- 
bras cargadas de temporalidad y limitación la gloria de este estado 
que parece trascender la limitación de este existir finito. Está ya 
más en el límite de lo eterno. Pero puede verse en esta persona dei- 
ficada del místico una muestra de la restauración en la misma 
vida, del estado anterior a la caída original. Desaparecen aquí la 
dramaticidad angustiosa y tantas veces real de la vida. La lucha 
del ser para ser. Ya se llega, aunque en momentos y en vis- 
lumbres, al descanso, a la quietud, a la permanencia ansiada. 

Es un modo de ser angélico más que humano en el sentido que 
esta palabra encierra, de un existir tantas veces trágico, cercado 
de enemigos, sin paz ni sosiego. Ya no existe el dolor, no se alte- 
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ra por los sucesos el ser. Se convierte a sí: y busca en sí todas sus 
riquezas ; esa felicidad del hombre, naturalmente bueno, ansiada 
tantas veces por el ser, a la que por sí mismo el hombre no llegaría 
en toda su pureza ; ese volverse a sí mismo a gozar en sí los teso- 
ros de la intimidad, de una subjetividad armoniosa y.rica que lo 
encuentra todo en sí, absorta en los esenciales bienes, sin tener 
necesidad de nada, libre. de todo lo externo. Todo esto lo vive su- 
blimado :el héroe místico. Se asemeja también en esto a la divini- 
dad, que tiene en sí sus bienes. En todas sus potencias se realiza 
una purificación y perfeccionamiento. Su entender se clarifica, co- 
noce y penetra las cosas de arriba y abajo, descubre verdades de 
la divinidad. En lo más hondo de su interior contempla al Amado 
y bebe sabiduría y ciencia. Y el mundo en esta soledad desampa- 
rada de todo lo existente se torna divino. Todo es fenómeno de la 
divinidad, aquel sabor oculto de Dios que desde las criaturas no 
lograba: ver, ni podían alcanzarle la unión divina, ahora desde 
Dios le sirven de recordación y deleite de gloria. Todos los seres 
son testigos de Dios. La soledad le habla con voces de alabanzas 
divinas. Escucha del Universo entéro una «voz de música de gran- 
deza de Dios». (Cántico, cc. 14-15, n. 27.) Ese entender del ser 
tantas veces aparentemente maltratado por el héroe místico va a 
florecer de nuevo, con una potente sutileza. Porque en este cono- 
cer subido de todo se muestra el entendimiente artista. Hay en 
este conocer una función simbólica que transforma las realidades 
en Otras más bellas y más hondas. Los seres son otros de su apa- 
riencia. El hombre ha sabido penetrarlas. Su visión es más. real 
que las visiones vulgares. Hay más poder personal, más creación. 
Es el sujeto que ve en las cosas ser signos de algo más grande, 
que sólo la mirada despierta y purificada del héroe místico puede 
comprender. 


El héroe místico se descubre al ascender en este camino a la 
divinidad. Se patentiza lo que es en sí: la esencia de la persona 
no es tan inefable, es posible adentrarse bastante más de lo creído 
en su intimidad. Allí frente a lo infinito, junto a la mirada de lo 
divino y con el auxilio de la gracia, el ser ve las cosas tales como 
son. Y se ve ante todo la inmensa distancia que hay de todo lo 
que las criaturas son en sí, a lo que Dios es en sí. El conocimiento 
de todo no va a ser como sucede en un mundo puramente natural, 
una vía para lo divino. Es que el místico ha recibido un nuevo 
entender de Dios en Dios. (Subida, 1. 1, c. 5, n. 7.) Cuando césa 
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la habilidad natural y se viste de una nueva habilidad sobrenatu- 
ral, el ser comprende que nada tiene que ver criatura con Crea- 
dor, que ninguna cosa creada puede servir al entendimiento de 
propio medio para unirse a Dios. (Cfr. Subida, 1. TI, c. 8.) Que 
no hay semejanza de ninguna criatura con el Ser creador, que sólo 
hay rastros, huellas, pero con distancia infinita. No hay propor- 
ción de semejanza. No se puede conocer lo que es Dios por las 
criaturas. Si, el ser quiere encerrarse en sí, y trascendiéndose y 
trascendiendo el mundo entero conocer lo divino, no llegará nunca 
a conocerlo como es en sí. La noticia esencial de Dios no es de 
este mundo ; ha de morir o no la ha de recibir. No hay escala en 
lo natural para subir a Dios como medio próximo de: unión. Para 
llegar a él antes ha de ir no entendiendo que queriendo entender. 
(Subida, 1. 11, c..8.) Ya.es grande este conocimiento de Dios que 
trasciende todo lo existente. El ser queda fuera del dominio apa- 
rente que pudiera semejar el dominio de conocer algo. La infini- 
tud no se deja juzgar de lo humano. No hay juicio que adecue 
su esencia. Queda fuera de él. No hay conocimiento mayor que 
el verdadero. El místico enseña esta humildad del conocer y en- 
cuentra el hallazgo del conocimiento divino de lo creado. Es mejor 
conocer las cosas por Dios, entonces el conocer dimanante de su. 
origen, en su última causa que no por las criaturas a Dios. Mejor 
es llegar a los efectos por su causa y no a la causa por sus efec- 
tos. Esa vida intensamente sobrenatural y divina trae ese casi mi- 
lagro del conocimiento esencial, penetrador de lo primario: del 
ser, no ese otro modo de conocer postrero como por rastros y hue- 
llas. Siempre potenciación y no destrucción. Lo anterior se queda 
traspasado, trascendido. Toda la sabiduría terrena es nada en com- 
paración de la visión esencial e íntima que de las cosas y seres 
tiene el místico. Es no saber la sabiduría del mundo; porque las 
mismas ciencias naturales y las mismas obras que Dios hace delan- 
le de lo que es saber a Dios es como mo saber, porque donde no 
se sabe Dios no se sabe nada. (Cántico, c. 26, mn. 13.) Es el embele- 
samiento del amor que trae tras sí al que ama, el alma está robada, 
embebida en Dios. Y no le queda el poder fijarse en las, cosas 
del mundo. 


La lucha vencida, el eterno combate entre la luz y las sombras 
en el hombre y la victoria de la parte espiritual sobre la materia 
deshace, por fin, la contrariedad entre materia y espíritu. El ser, a 
fuerza de menguar las fuerzas del sentido, consigue aumentar las 
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del campo contrario, y el peso de su cuerpo ya no tiende hacia 
las criaturas con menosprecio de Dios. El ser entero hecho espí- 
ritu se endereza hacia las alturas. Es vivir vida angélica en cuerpo 
humano. «De animal se hace racional y de hombre camina a por- 
ción angelical», y de temporal y humano se hace divino y ce- 
lestial. 


Es una transformación radical del ser en su totalidad. Porque 
no es sólo su entender el que se potencia y perfecciona. La volun- 
tad se limpia de toda afición terrena, y dejado todo lo que hay 
de instinto y ciego en el amor, de menos humano y elevado, se 
desprende de todo y goza únicamente en lo que debe gozar. Sólo 
en la gloria y honra divinas. Separada del asimiento de todo es 
libre, tiene el ánimo suyo, goza y se recrea en las criaturas al 
modo del que las tiene todas sin tener a ninguna. Las gusta se- 
gún su verdad, su sustancia, no según sus apariencias. El místico 
ama con más verdad que otro ser apasionado, ama racionalmente. 

Florece: el ser en virtudes y en dones celestiales; se abre la 
profunda sima del ser dejando el perfume de la transformación 
divina. El ser vive entre límites y está a punto de traspasarlos. 
Es la esencia de la vida bienaventurada, el perfume de aquella 
existencia la que se entreabre en la persona del místico. Incluso 
parece que ya no vive en el tiempo. Cuando se pone en espíritu, 
empleado el ser en Dios, se olvida del tiempo, pierde la noción de 
lo fluyente, el instante es eterno. 

Las flores que van a abrirse totalmente en la eterna existencia 
están ya, como piensa nuestro Santo, en capullo, todos sus perfu- 
mes y aromas no pueden saborearse desde aquí hasta que el ser 
mortal se quiebre y deje abrir la verdadera vida. Pero en el ser 
endiosado del héroe místico asoma ya este florecimiento del ser, el 
enriquecimiento íntimo y secreto de un ser templado a lo divino. 

El místico, en esta floración de la persona humana, descubre lo 
más profundo del sí mismo. La persona humana se muestra como 
un ser que no es en sí sino tendente a buscar al ser para el que 
fué creado. El sí mismo del hombre es en su cumbre excentrici- 
dad, no inseidad. Hay un dinamismo que no encierra al ser en 
sí, a pesar de forjar al mismo tiempo al ser; no termina en sí, 
sino que tiende al Uno infinito. La persona humana es en lo hon- 
do amor pensante o pensamiento que ama. Porque lo más esencial 
en esa persona, alma racional encerrada en cuerpo mortal, es ese 
amor despierto por su ser inteligente, amor que libre se entrega, 
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amor que piensa y no descansa, que mientras vive la existencia 
mundana tiende a dar y a negarlo todo por mejor servir. Y esto 
no se niega nunca en el héroe místico. Este amor, y el conoci- 
miento, y la libertad surgida de esta vida profundamente racional, 
y la libertad que le hace querer amar siempre, eternamente, no 
desaparece, sino que se perfecciona y aumenta hasta la medida que 
acercaría al ser a su verdadera esencia ideal realizada, hasta la 
persona total y completa. No hay negación de ninguna de estas 
notas esenciales de la persona. Las demás negaciones y muertes 
y destrucciones no tocan a lo abismático de la persona, a lo divino 
de ella.: Son muertes de lo mortal que hay. en el ser, destrucciones 
de lo destruído, que suceden en la dramática lucha del ser en busca 
de Dios, y:a veces son cambios de modos de las tristes condiciones 
humanas actuales, hechos por la voluntad divina. Todo para dejar 
puro el oro del espíritu escondido en el ser del oa: lo «que le 
hace ser.una verdadera persona. 


Si 'no se quiere exigir a los seres esta medida de lo heroico, 
que nos haría contemplar entonces el mundo lleno de personalida- 
des incompletas, hay que afirmar, por lo menos, que la personali- 
dad en el místico es superior, porque en el místico se despliegan 
una serie inmensa de posibilidades personales que en el no místico 
sólo son potencia, que le lleva a lo más en el existir y queda como 
los no místicos a mitad del camino. Igual que el héroe en el com- 
bate, deja atrás la valentía de los que le rodean. Al lado de él las 
demás personas serán endebles, casi sin fuerza. Y, sin embargo, 
la lógica del místico es tan férrea, tiene tal universalidad, tal po- 
tencia de ser aplicada a todos, que parece hacer pensar que en cada 
ser humano late la posible actuación de esa verdadera persona, aun- 
que no en todas de una manera idéntica, ni con una misma medida. 

Seguir el camino del héroe místico con el pensamiento es hallar 
a cada paso intuiciones geniales del ser y resortes para llegar cuan- 
to antes al Ser. Siempre en el fondo, una afirmación de todo lo 
grande y verdadero de la persona humana, 
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I.—BIOGRAFÍA (1) 


o dudamos en afirmar al comenzar este estudio que nos ha- 
N llamos ante la figura de uno de los prelados más eminentes 
y preclaros que han brillado en la América española, tanto por su 
ciencia como por su virtud y vida apostólica, émula de la de Santo 
Toribio de Mogrovejo. 

Su recia espiritualidad, entroncada en la de Santa Teresa y San 
Juan de la Cruz, como discípulo e hijo suyo fidelísimo (2), hace 
honor a sus excelsos Padres y Maestros y bien merece destacarle 
entre los buenos autores espirituales. 

Nació este esclarecido hijo del Carmelo en un pueblecito próxi- 
mo a Tarazona llamado Frasno (3), en la provincia de Zaragoza, 
el 17 de febrero de 1727. A los quince años tomó el hábito de car- 
melita descalzo, en Zaragoza. Cursados sus estudios con brillantez 
notable y virtud sobresaliente y ordenado sacerdote, la Orden le 
ocupó en las cátedras de Teología y Filosofía; más tarde fué prior 
de Tarazona y Calatayud y Procurador general de la Orden ante 
la, corte de Madrid. 


(1) No existe del venerable arzobispo biografía alguna, si no son brevísimas rese- 
ñas en historias generales o al frente de sus obras. La más extensa se debe al Padre 
Silverio de Santa Teresa en su Historia del Carmen Descalzo, t. XII, que le dedica el 
capítulo XXV entero, págs. 622-650. El Padre Manuel de. San Martín (citado por el 
Padre Silverio) en su Historia de la Provincia de Santa Teresa, inédita, págs. 406-413, 
a la que el Padre Fray José Antonia pertenecía. Un compendio al frente de la última 
edición de Voces del Pastor en el Retiro, hecha en Burgos, 1906, páss. IILXVI. Pero 
se encuentran abundantes noticias en los estudios bibliográficos y en las oraciones fú- 
nebres impresas, que adelante indicaremos y sobre todo en sus mismos escritos, donde 
está plasmada su actividad. 

(2) Consta que era devotísimo de Santa Teresa de Jesús y de San Juan de Cruz. 
En el Libro manuscrito de cosas referentes a San Juan de la Cruz en su convento 
de Segovia (archivo de la Comunidad) hay un testimonio del Padre Manuel de Santa 
María que testifica esto y su virtud de austeridad. Dice: «N. R, P, Procurador General de 
la Corte de Madrid Fr. Joseph Antonio de S. Alberto, habiendo venido a dependencias 
de la Orden al Real Sitio de S. Ildefonso en agosto de 1771, y dejádonos el buen ejem- 
plo (sobre no haber querido ver en él los jardines, fuentes, palacio, reales fábricas de 
cristales y otras cosas, delicioso atractivo de varias gentes de tierras muy extrañas), 
de venir. a pie, sin báculo, ni más aparato que un breviarito en una funda pobre 
y remendada, desde S. Ildefonso a visitar a Ntro. Santo Padre y decir Misa en su 
capilla; restituidd de aquí a Madrid envió de limosna para N. S. Padre una casulla 
bordada de seda en raso liso blanco, con cenefa, estola y manípulo de persiana» (fol. 56 v). 

(3) No hay uniformidad en los escritores sobre el nom'bre del pueblo. Todos dicen 
Fresno, pero debe de ser Frasno. El Padre Silverio dice que nadió en Trasmoz, cerca 
de Tarazona (cfr. H. C. D., t XII, p. 623). 
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Su fama de predicador elocuente y fogoso llegó a todas las 
provincias de España. Sus acentos apocalípticos, de que son pa- 
tente testimonio sus Voces del Pastor en el Retiro, y, en la visita, 
saturados de unción y sólida doctrina, recordaban a nuestros gran- 
des apóstoles de misiones populares, acreditando sus cálidas ex- 
hortaciones con la austeridad de su vida santa y consiguiendo de 
esta forma mumerosas conversiones y ópimos frutos en las almas. 
Predicó Cuaresmas enteras en las catedrales de Tarazona y Pam- 
plona, en aquélla también la oración fúnebre de la reina doña 
Isabel Farnesio y dió misiones en Madrid, mereciendo que Car- 
los 111 le nombrara su predicador. 


La alta y completa personalidad (4) de este celoso hijo de 
Santa Teresa cautivó plenamente la estimación del Monarca, que 
le propuso para obispo de Cádiz (5), de lo que el humilde reli- 
gioso le disuadió con insistentes súplicas. Más tarde le propuso 
para obispo de Córdoba de Tucumán, y se lo notifica de esta for- 
ma: «El Rey manda que sin réplica vaya usted a América.» 


El 7 de septiembre de 1780 arribaba a Buenos Aires donde fué 
consagrado obispo y el 30 de octubre entraba en su sede para dar 
comienzo a una intensa tarea pastoral que había de hacer su nom- 
bre célebre en toda la Iglesia (6). Sus fundaciones benéficas de 
enseñanza, y sobre todo sus numerosas pastorales, le dieron fama 
imperecedera. Pastorales de maciza doctrina teológica y ascética, 
no de 15 6 30 páginas, como suelen ser corrientemente, sino que 
por lo general cada una forma un buen libro. A través de ellas 
se ve la actividad apostólica desarrollada en el Nuevo Mundo por 
este benemérito prelado. 

Actividades a veces propiamente misionales, que, al igual que 
dijimos de su predicación en la península, iban siempre autoriza- 


(4) El mencionado Padre Manuel de Santa María dice a continuación del testimonio 
aducido en la nota 2: «Se hace hoy (1773) en la Orden y fuera de ella tan distingui- 
damente visible y aun venerable N, R, P. Procurador General Fr. Joseph Antonio de 
"San Alberto... Mucho hizo en esta ocasión por la Orden Su Reverencia, motivo, sobre 
sus méritos, para tener a su favor muchos votos en la extraordinaria elección de Ge- 
neral de 4 de Sept. de 1773» (. cit.). 

(5) Recuérdese a este propósito la tradición de que Santa Teresa dijo que no 
habría ningún obispo carmelita descalzo en España, coma así ha sucedido hasta el 
“presente. En monseñor Fr. José Antonio fracasó el intento de hacerle obispo de Cádiz, 
y más tarde, al fin de su vida, de trasladarle a la sede de Almería. Igualmente han 
fracasado intentos similares, a pesar de haber habido prelados carmelitas españoles tan 
«eminentes en tierras de misión y en América. (Véase la nota 7.) q 

(6) El célebre orientalista P. Paulino de San Bartolomé, O. C. D., dedicó su me- 
ritísirma obra India Orientalis Cristiana (Roma, 1794) al limo. Arzobispo de La Plata, y 
le dice. «Non est cur mireris, Tlustrissime ac Reverendissime Praesul, quod hanc 
lucubratimem mnomini tuo inscribam. Doctrinae et virtutis tuae laus, quae magnam 
orbis partem pervasit, me tam singulari laetitia affecit, ut eam hoc publico monu- 
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das y valorizadas con el ejemplo y edificación de su vida intacha- 
ble y santas costumbres, observando como obispo las mismas prác- 
ticas de su profesión carmelitana en habitación, comida, cama, ho- 
ras diarias de oración mental y hasta el mismo hábito religioso. 
Con un atuendo pobre y sencillo unido a la suavidad y unción de 
su trato y conversación se atraía el amor entusiasta de sus dioce- 
sanos y de sus sacerdotes. Su desvelo por ellos era continuo y ab- 
negado, socorría con liberalidad a los necesitados, visitaba sema- 
nalmente a los pobres y enfermos en los hospitales. Con razón 
todos le veneraban como a verdadero padre y pastor y le aclama- 
ban como obispo santo. Se veían resplandecer en él las tres cuali- 
dades necesarias e imprescindibles a todo varón apostólico: santi- 
dad de vida, “celo infatigable por la salvación de las almas sin dis- 
tinción de clases y competente ciencia teológica y espiritual. 


Pasados algunos años, gobernando acertadamente la sede de 
Córdoba Mons. Fr. José Antonio, fué elevado (1783) al Arzobis- 
pado de La Plata, en Charcas (hoy Sucre, en Bolivia), donde pro- 
siguió su labor pastoral con los mismos métodos, celo y eficacia 
que en la primera y consiguiendo los mismos abundantes frutos 
en la santificación de su amado clero, restauración de la disciplina 
eclesiástica, educación de la niñez y mejoramiento de las costum- 
bres populares. 


Cuando así vigilaba su grey, entregado de por vida al bien ma- 
terial y espiritual de sus ovejas, parece que el Rey de España 
intentó traerle al obispado de Almería, lo cual se divulgó como 
cosa ya hecha, no llevándose a efecto por la oposición de sus dio- 
cesanos. Dice a este propósito el Santo Arzobispo escribiendo a 
un hermano suyo, también carmelita, en España: Desde que el 
año pasado llego esta noticia vaga, se conmovieronm, todos los Cuer- 
pos, vecindario, nobleza y Universidad, y sin decirme nada hicie- 
ron sus respectivas representaciones al Rey... Cuando llegó el co- 
rreo y se esparció la voz de que ya me había llegado el nombra- 
miento para Almería, se renovaron los clamores y las lágrimas. 
Mi casa parecía un enjambre. Me pasaron oficio casi todos los 
Cuerpos, clamándome para que no aceptase. ¡No sé qué haría si 
los oyera y mucho más si leyera el oficio de los Colegios, Monas- 
terios, mis niñas huérfanas, mis Padres de la Congregación! Es- 
timo yo más, hermano mío, esta satisfacción y amor de mis gentes 
a su prelado que toda la Almeria y todos los obispados de Es- 
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paña (7). Por estas palabras que hemos aducido en gracia de esto 
mismo, se ve el amor y compenetración entre el celoso pastor y 
sus fieles, 


En La Plata, pues, continuó hasta su dichosa muerte ocurrida 
el 25 de marzo de 1804 en la capital del Arzobispado, a los setenta 
y siete años de edad y sesenta y dos de carmelita (8). En la ora- 
ción fúnebre de sus solemnísimas y nunca tan concurridas exe- 
quias decía el Dr. Terrazas: Murio ese prelado verdaderamente 
religioso, honra y hermosura del Carmelo, digno hijo de la será- 
fica Madre Santa Teresa de Jesús, que supo guardar hasta los se- 
tenta y siete años la austeridad de su Reforma, conservando y 
hermanando en lo posible la pobreza, la humildad, la abnegación, 
la modestia, la mortificación, el retiro de un carmelita descalzo con 
las tareas, afanes, brillantez y esplendor de una de las primeras 
mitras de la América meridional..., sabio de primer orden, cuyos 
admirables escritos, cuyas cartas pastorales recibidas con admira- 
ción de todo el orbe literario..., serán el monumento eterno de su 
fama (9). 

Hecha esta brevísima reseña biográfica pasemos a ver sus Obras 
impresas, muchas de ellas reeditadas v algunas, las más célebres y 
provechosas, multitud de veces. 


(7) Cfr, P. Siverio: Hist. del C(. D., t. XI, p: 633.—El intento de traslado a la 
sede de Almería, cuya noticia el mismo Fr. José Antonio llama vaga, lo ponemos muy 
en duda. Ya es de por sí algo raro el cambio a una sede inferior, pero además hay 
un hecho cierto que pudo ser el motivo de que se corriese esa noticia sin fundamento. 
El que realmente fué promovido a la sede de Almería era también carmelita y obispo 
en América y el nombre parecido, pues lo fué en 1799 el Ilmo, Fr, Juan Antonio de la 
Virgen, que era obispo de Caracas, el cual murió en el convento de su Orden en Murcia el 
28 de enero de 1800, cuando iba a tomar posesión de su nueva diócesis. Con esto no 
negamos la posibilidad, ya que cabe el supuesto de que al morir el nombrado se 
pensase en traer al arzobispo de La Plata, ya con más de setenta años, para que 
descansase en España. La muerte del Ilmo. Fr. Juan Antonio confirma lo que dijimos 
en la nota 5. E 

(8) Dice el Padre Silverio que «este varón excelso recuerda en Córdoba y La Plata 
las grandes figuras de Carlos Borromeo en Milán, Francisco de Sales en Gimebra o 
Santo Tomás de Villanueva en Valencia... Todos le conocen por el Obispo santo. Nadie 
le nombra sin asoeíar a su nombre el aditamento de santidad, de que le consideran in- 
separable. Todo esto aumenta más nuestro dolor al no ver ningún intento serio de 
incoación de proceso de bcatificación y canonización ,de un siervo de Dios tan bene- 
mérito de la Iglesia». ¡Sus restos descansan en humilde sepultura en la cripta de la 
Iglesia de las Carmelitas Descalzas de Sucre, capital de su diócesis, según él dejó 
ordenado (1. c., pág. 649). p 

(9) En el Padre Silverio, (l. c., pág. 643)—El canónigo don Matías Terrazas pro- 
nunció su elocuente Oración fúnebre en la catedral de La Plata. En España se le hi- 
cieron también solemnes funerales en Tarazona en la iglesia del Carmen, donde pro- 
nunció la oración fúnebre el Padre José de Santo Domingo, que después se imprimió 
en Zaragoza; en Madrid se celebraron las exequias en nombre de toda la Orden, ey 
tuvo la Oración el Padre Manuel de Santo Tomás (Traggia), que se imprió en Madrid 
en 1805; en Zaragoza la pronunció el Padre Felipe de la Virgen, que también se im- 


primió allí mismo. 
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11.—BIBLIOGRAFÍA (10) 


J. T. Medina incluye en su trabajo y describe casi todos los 
escritos y cada una de las ediciones de las Obras de Mons. San 
Alberto, aunque con algunos errores, inevitables en trabajos de 
tantas menudencias bibliográficas, y la falta de algunas ediciones 
modernas. Por otra parte, no refiere el contenido interior, la ma- 
teria doctrinal de cada libro, sino sólo de alguno, y otras veces 
por referencia «textual de René-Moreno, cuando tan fácil le hubie- 
ra sido a él hacerla en propio nombre de todos, ya que dice haber 
tenido a la vista todos los escritos y casi todas las reimpresiones 
que describe. 

Aquí damos los detalles bibliográficos únicamente de cada pri- 
mera edición, conforme los da el mismo Medina, si Otra cosa no 
indicamos. Las breves notas que ofrecemos del asunto de cada 
libro las hemos tomado directamente de aquellas Obras (muy po- 
cas) que hemos podido ver o en las colecciones de cartas pasto- 
rales o en ediciones sueltas. 


1:—Oración fúnebre de la Sra. D.* Isabel Farnesio, Reina de 
España, esposa del Sr. Rey D. Felipe V el Animoso y madre 
del Sr. Rey D. Carlos III, que dijo Fr. José Antonio de San 
Alberto en las reales exequias que el día 23 de octubre de 1766 
celebró en su Iglesia Catedral la siempre fidelísima ciudad de Ta- 
-razona.—Zaragoza, por Francisco Moreno, 1766, 4." 
-.2.—Carta pastoral, / que dirige / a los Párrocos, Sacerdotes, / 
y demás fieles de su diócesis / el Nlustrísimo y Reverendísimo Se- 
ñor / D.. Fr. Joseph Antonio de S. Alberto, / del Consejo de S. M. 
/ y Obispo de Córdoba de Tucumán. / (Adorno tipográfico) / Ma- 
drid. MDCCLXXVIII. / Por Joachin Ibarra, Impresor de Cáma- 
ra de S. M. / Con las licencias necesarias. 
. ¿En 4.%, 102 págs. (Se reeditó en Buenos Aires en 1781.) 

¡Es su primera carta pastoral. La escribió desde España antes 
de marchar a su diócesis, previendo que su viaje se retrasara más 
de lo que deseaba. Recibió el nombramiento para el obispado de 


(0) Se hallan abundantes noticias bibliográficas de monseñor Fr. José Antonio 
en todas las bibliografías americanas de Leclerc, Zinny, Rich y otros. René-Moreno 
tiene 30' números muy completos en su Biblioteca Boliviana, t. 1. Pero el estudio prin- 
cipal muy completo se debe a J. T. MubiNa, que publicó la Carta de Fr. José Antonio 
a los indios infieles chirigúanos en Buenos Aires, 1927, formando el tomo 1V de la 
Biblioteca Argentina de libros raros americanos, precedida de 60 páginas de Prelimi- 
nares, de los que 40 páginas corresponder. a la bibliografía, Le traen también al Padre 


Bartolomé en su Collectio scriptorum O. C. D., t, I, pág. 356, y otras bibliosrafías es- 
pañolas y mejicanas. 


UN GRAN APÓSTOL DE AMÉRICA 53 


Córdoba a principios de 1778 y no llegó a América hasta' fines 
de 1780. Contiene la pastoral, después de un saludo paternal y 
esperanzador a sus diocesanos, tres instrucciones a los párrocos, 
sacerdotes y demás fieles, haciendo reflexiones sobre la dignidad y 
obligaciones del párroco, del simple sacerdote y del cristiano. 

3.—Panegírico / de Santa Teresa, / que / traducido del fran- 
cés al casteallno, / dedica a la misma Santa, / y ofrece a: sus 
hijos / los Carmelitas Descalzos / el Hustrísimo y Reverendísimo 
Señor / D. Fr. Josef Antonio de San Alberto, del Consejo de 
S. M. / Obispo de Córdoba de Tucumán. / (Monograma del im- 
presor) | Madrid MDCCLXXIX. / (La línea siguiente entre file. 
tes). Por Joachin Ibarra. Impresor de Cámara de S. M. / Con las 
licencias necesarias. 

En 4.* Port. v. en bl. VII pp. con el Prólogo. 150 pp. 

El original francés es del P. Le Chapelais, según la reimpre- 
sión hecha en París en 1771. Dedica la traducción a la Santa Ma- 
dre y se lo ofrece a sus hijos los carmelitas descalzos. La impri- 
mió siendo ya obispo, antes de partir para su sede. 

4.—Carta pastoral / Segunda, / del Ilustrísimo y Reverendí- 
simo Señor / D. Fr. Josef Antonio de S. Alberto, / del Consejo 
de S. M. / y Obispo de Córdova de Tucuman : / dirigida / a todos 
los fieles de su diocesis / en la entrada, / y principios de su go- 
bierno / (Viñeta) / Buenos-Ayres. MDCCLXXXL. / (La línea 
siguiente entre un filete triple y uno sencillo :) / En la Real im- 
prenta de Niños Expósitos. / Con las licencias necesarias. 

En 4.” Port. V. en bl. 99 págs. de texto y final en bl. 

Está dividida la pastoral en dos partes: La parte l trata de la 
conversión de los fieles a su obispo, lo que las ovejas deben 
reconocer en su obispo, de la ternura y confianza con que deben 
los fieles tratar a su obispo y de la docilidad y sumisión con que 
los fieles deben obedecer a su obispo. La parte II trata de la con- 
versión del obispo a sus diecesanos; que el obispo debe velar y 
cuidar de sus ovejas; que el obispo debe alimentar espiritual- 
mente y corporalmente a sus ovejas. Está fechada en Córdoba de 
Tucumán el 19 de febrero de 1781. 

5.—Septenario / de los Dolores / de María / Santísima, / com- 
puesto, y dedicado / a la misma / Soberana Señora, / venerada en 
la Iglesia / de los Padres Carmelitas Descalzos / de Calatayud, y 
Huesca. / Por el Ilmo. y Revmo. Señor / D. Fr. Josef Antonio / 
de S. Alberto, Carmelita Des- / calzo, y Obispo de Cordova / de 


54 P. MATÍAS DEL NIÑO JESÚS, O. C. D. 


Tucuman. / (Debajo de dos lineas de filetes :) Con licencia: Re- 
impreso en / Buenos-Ayres: En la Real Imprenta de / los Niños 
Expositos.. Año de 1781. 

73 x 114 mm. Port. orlada. V. con un epígrafe de San Ber- 
nardino de Sena.—Ded. a Nuestra Señora de los Dolores, pp. 3-6. 
Al lector, pp. 7-8. Texto, pp. 9-41. 

Se ha reeditado muchas veces, entre ellas en Buenos Aires, 
1785; México, 1790; México, 1791; México, 1793; México, 1796 ; 
- Puebla de los Angeles, 1797; Méjico, 1807; Méjico, 1810; Bue- 
nos Aires, 1835; Buenos Aires, 1835; (bis); Sucre, 1853; Sucre, 
1875; Lima, 1885. 

Contiene al fin (págs. 34-41) siete décimas y una canción a los 
Dolores de Nuestra Señora, a lo cual se refiere Menéndez y Pe- 
layo cuando, elogiando lo que hizo Mons. San Alberto por la 
cultura americana, cita esta obra como la primera publicación ori- 
ginal en verso que salió de las prensas de Buenos Aires, y añade: 
«Fué reimpreso muchas veces como opúsculo popular de devoción. 
De este obispo hay muchas y muy curiosas pastorales.» Dice tam- 
bién de él: «Al mismo tiempo que se trataba de la fundación de 
la Universidad de Buenos Aires, Vértiz nombró Visitador de la 
de Córdoba al obispo de Tucumán, D. José Antonio de San Al- 
berto, que en 28 de marzo de 1784 redactó nuevas Constituciones.» 
(Historia de la poesía hispanoamericana, t. Il, págs. 392 y 394.) 

6.—Carta Circular / o edicto / de el Ilustrísimo, y Reverendí- 
simo Señor / D. Fr. Josef Antonio / de S. Alberto, / del Consejo 
de S. M. / y Obispo de Córdova de Tucumán : / dirigida / a todos 
sus amados hijos, y / diocesanos, que desean, y solicitan, y que / 
en adelante solicitaren ser promovidos / a las Sagradas Ordenes. / 
(Viñeta). / Buenos-Ayres. MDCCLXXXI. / (La línea siguiente 
entre un filete doble y uno sencillo :) En la Real imprenta de los 
Niños Expósitos. / Con las licencias necesarias. / Se hallará en 
dicha Imprenta esta, la segunda Carta / Pastoral, y el septenario 
de Dolores de dicho Sr. Obispo. 


En 4. Port. V. en bl. 102 págs. 


Contiene diez reglas o normas que han de observar los que soli- 
citen las Ordenes Sagradas en su diócesis. Está dada la Circular 
en Córdoba el 25 de abril de 1781. Desde su entrada en la dióce- 
sis puso su mayor empeño en la santificación de su clero. Para 
mejorarlo y dignificarlo publicó estas normas, reprobando la vida 
adocenada y cómoda futura de los ordenandos. 
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7.—/ Cartas / que escribió / con ocasión de la derrota del / re- 
belde Tupac-maro, / el Ilustrísimo, y Reverendísimo Señor 
/ D. Fr. Josef Antonio / de S. Alberto, / Obispo del Tucumán, 
J al / Cabildo Secular de Cordova, al / Venerable Dean, y Cabil- 
do, y al Gobernador / de Armas de dicha Ciudad: y respuesta 
/ de éstos a dicho Illmo. Señor. / Buenos-Ayres. MDCCLXXXI. / 
(Entre un filete doble y uno sencillo :) En la Real Imprenta de 
los Niños Expósitos. 

En 4.* Port. V. en bl. Texto, págs. 1-14. 

Se refiere a la rebeldía de ese cabecilla y condena todo intento 
subversivo contra la autoridad y obediencia debidas al Soberano 
de la nación. En señal de regocijo popular por la derrota y en agra- 
decimiento a Dios por ella mandó celebrar en todas las iglesias 
funciones religiosas y actos exteriores de júbilo. 

8.—Carta Pastoral / que el / Hustrisimo y Reverendisimo Se- 
ñor / D. Fr. Joseph Antonio de S. Alberto, / dignísimo Obispo / 
«de Córdoba del Tucumán / dirige / a todos sus diocesanos, / con 
ocasión de haber fundado / en la Capital de Córdova dos Casas 
para / Niños huérfanos y huérfanas. / (Viñeta). / Buenos-Ayres. 
MDCCLXXXII. / (La línea siguente entre filetes:) En la Real 
Imprenta de Niños Expósitos. / Con las licencias necesarias. 

En 4.” Port. V.-en bl. 85 págs. y final bl. (2.* edic. Madrid, 
1784). 

Uno de los principales cuidados del celoso prelado fué la for- 
mación de la juventud y la educación gratuita y adecuada de los 
niños pobres. Por eso a él se deben los dos primeros colegios que 
se abrieron en la provincia de Tucumán, pues fundó en Córdoba 
en 1782 dos casas para educación de niños huérfanos (uno para 
niñas, bajo la advocación de S. José), las cuales aún existen. Ex- 
pone en la Pastoral las conveniencias, utilidades y ventajas que 
se siguen de fundar estas casas. Más tarde, siendo arzobispo, fun- 
dó otros colegios similares en Catamarca, Chuquisaca y Cocha- 
bamba, que aún subsisten. 

9.—Carta Pastoral del Ilustrísimo Señor D. Fr. Joseph Anto- 
nio de S. Alberto, obispo de Tucumán y arzobispo electo de Chu- 
quisaca, del Consejo de S. M. dirigida a sus diocesanos con mo- 
tivo de la expedición contra los indios infieles, en el año de 
M.DCC.LXXXIV. 

Se publicó en la «Colección de Instrucciones Pastorales», Ma- 
drid, 1786, págs. 523-533. No la incluye Medina en su bibliogra- 
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fía preliminar a la «Carta a los Indios infieles chiriguanos». 

Exhorta a sus súbditos a la guerra contra los indios infieles li- 
mitrofes de su diócesis, que frecuentemente asaltaban el país ma- 
tando y cogiendo prisioneros a sus feligreses con peligro de ha- 
cerles perder la fe. Expone tres razones para hacer más eficaz su: 
exhortación : la seguridad de la patria, el honor de la nación y el 
bien de la religión. La pastoral está dada en Córdoba a 26 de 
febrero de 1784. 

10.—Sermón / de gracias / predicado / por el Ilustrisimo / Se- 
ñor Don Fray Joseph Antonio de / San Alberto, / Obispo del Tu- 
cumán, / electo Arzobispo de Charcas, / del Consejo de S. M. / 
En la solemne función, / que con la noticia del nacimiento / de 
los dos Señores infantes / Don Carlos y Don Phelipe / de Bor- 
bón, / celebró / la Fidelísima Ciudad de Cordo- / ba en la Santa 
Iglesia Catedral en el / día 6. de enero de 1784. / (Filete) [/ Con 
licencia: En Buenos-Ayres, en la Real Imprenta / de los Niños 
Expósitos. 

En 4.* Port. V. en bl. 78 págs. 

11.—Carta Pastoral / que el Ilustrísimo Señor / D. Er. Joseph 
Antonio / de S. Alberto, / Arzobispo de la Plata, / dirige / a sus 
amados hijos los / Curas a la entrada de su gobierno / en el Arz- 
obispado. / (Viñeta). / Buenos-Ayres. MDCCXXXIV. / En la 
Real Imprenta de Niños Expósitos. / (La línea precedente dentro 


de filetes). Con las licencias necesarias. 


En 4.* Port. V. en bl. 202 págs. Tabla, cuatro págs. s. f. 

En la «Colección de Instrucciones Pastorales» (Madrid, 1786) 
ocupa las págs. 534-675. Habla en la introducción de las trasla- 
ciones de los obispos y a continuación divide la pastoral en tres 
partes. En la P. I trata de la obligación que tienen los curas de 
residir personalmente en su parroquia; en la P. IT del trato suave 
y paciente que han de tener los curas con sus feligreses; en la 
P. III de los daños que causa la avaricia a la Religión y al es- 
tado sacerdotal. Está fechada en Córdoba de Tucumán a 2 de 
mayo de 1784, antes de tomar posesión de la archidiócesis, para 
anunciarles su entrada y manifestarles los deseos y sentimientos 
que lleva, pidiéndoles su cooperación y exhortándoles a que sean 
«buenos, residentes, activos, dulces, caritativos, desinteresados ; 
que si ellos cumplen exactamente con sus obligaciones, sus feli- 
greses serán buenos, y, siéndolo éstos, muestro arzobispado será 
una Iglesia de primitivos, una Jerusalén de religión y de paz». 
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12.—Carta / segunda pastoral / que el / Ilustrísimo Señor / 
D. Fr. Joseph Antonio / de S. Alberto / Arzobispo de La Plata / 
dirige / a los Curas, Tenientes y Sa- / cerdotes de su Diócesis. / 
(Viñeta). / Con Licencia. / (Debajo de un filete). / En Buenos 
Aires, en la Real Imprenta de los Niños Expósitos. Año de 1786. 

En 4.* Port. y en el verso la licencia del Virrey. 134 págs. de 
texto. Suscrita en La Plata, a 15 de enero de 1786. 

Trata de las obligaciones y deberes de los eclesiásticos y de 
la conducta que deben observar en el ministerio de las almas, vir- 
tudes en que deben brillar y edificación con que deben vivir, para 
que su labor sea provechosa a las almas de sus feligreses. 

13.-—-Carta Pastoral / que / el Hustrísimo y Reverendísimo Se- 
ñor / D. Fr. Joseph Antonio de S. Alberto, / Obispo del Tucu- 
mán. / Dirigió / A. todos sus diocesanos / acompañando las Cons- 
tituciones para / las Casas de Niños Huérfanos y Huér- / fanas, 
fundadas en Córdoba, Ca- / pital de aquella Provincia. (Adorni- 
to) / Con licencia. / En Madrid. En la Imprenta Real. / Año de 
M.DCC.LXXXVI. 

En.S.” Antep. .V. en.bl. Port..-V. .en.:bl..167.págs.. de texto. 

El venerable Prelado redactó estas constituciones para el go- 
bierno y dirección de los dos colegios que había fundado en Cór- 
doba el año 1782 guiado por su celo y amor a los niños abando- 
nados de su diócesis, de que ya hicimos mención. 

14.—Relox espiritual / para llevar a Dios presente / en toda 
hora. / Compuesto / por el Ilustrísimo Señor / Don Fray Joseph 
Antonio / de S. Alberto. / Obispo que fué del Tucumán / y al 
presente / Arzobispo de Charcas, / quien lo dedicó a Nuestra 
Señora de los Dolores. / (Viñetita) / Con licencias. / En Madrid 
en la Imprenta Real. / Año de M.DCC.LXXXVI. 

En 8.” Port. V. con epígrafe. Págs. 3-79 y final bl. Láminas 
con la esfera de un reloj en el cuerpo del texto. 

(Se reimprimió en Méjico, 1798; y en Sucre, 1784). 

Contiene también al fin siete meditaciones abreviadas para los 
días de comunión, lo cual ha salido impreso en librito aparte va- 
rias veces. En 1798 salió en Sevilla, Imprenta Mayor, en 12.” con 
este título: «Meditaciones abreviadas para todos los días de co- 
munión... reimpresas para utilidad de los fieles». 

15.—Catecismo / Real, / Que baxo la forma de Instrucción 
com- / puso y publicó para enseñanza de / los Seminarios de 
niños y niñas / de su Diócesis / El lllmo y Reverendísimo Señor 
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Don Fr. / Josef Antonio de San Alberto, Carmeli- / ta Descalzo, 
Obispo ántes de Córdova / del Tucumán, y al presente Arzo- / 
bispo de Charcas en / Ameríca. / En que por preguntas y res- 
puestas se enseñan / catequisticamente en veinte lecciones las 
obli- / gaciones que un Vasallo debe a su / Rey y Señor. / (Viñe- 
tita). / Madrid: Año de 1786. / (Filete). / En la Imprenta de Jo- 
seph / Doblado. 


En 8.” Port. V. en bl. 3 pp. sin f. para una Advertencia. Pá- 
gina bl. 129 págs. Indice, 3 pp. s. f. Erratas, 1 p. 3 pp. bles. 

2.* edic., en Lima, 1818; 3.* edic., también en Lima, 1818. 
Reimpreso en Asunción del Paraguay, 1862 y 1863. Se publicó 
por primera vez en el mismo lugar y año de 1786 precedido de 
una Carta Pastoral, con fecha de 1784, en la que da razón de la 
publicación de su Catecismo, dice que es el primero en su género 
que ha visto la luz pública en aquellos reinos. 


Traducido al italiano por Nicolás de Lagua se imprimió en 
Roma en 1790 y 1792. 


Se publicó también en la «Colección de Instrucciones Pasto- 
ralesa» de Madrid (1786 y 1793), precedido de la Carta Pasto- 
ral. Lo escribió para el colegio de Niñas Nobles Huérfanas que 
él fundó en Córdoba en 1782. En él expone en veinte lecciones 
las obliagciones principales que tienen los vasallos para con su 
Rey y la superioridad y potestad de los Reyes, y va explicando 
magistralmente, «con la más sana y autorizada doctrina de la 
Iglesia, el origen de la realeza, de la potestad legislativa y coer- 
citiva de los reyes, de su protección a la Iglesia, del Patronazgo 
del Rey Católico en las iglesias de Indias, del honor, amor y res- 
peto, obediencia y fidelidad que los vasallos deben a los reyes; 
de la obligación de pagarles tributos, de la prestación personal en 
tiempo de guerra y de que deben encomendarles a Dios en sus 
oraciones para que les dé acierto en el gobierno» (11). 

16.—Prevenciones. / Del Pastor en la visita, / que dirige / a 
todos los Curas, / y Tenientes de su diocesi, / El Ilustrísimo Se- 
ñor / D. Fr. Joseph Antonio / de S. Alberto,- Arzobispo de la / 
Plata. / (Viñeta). / Buenos-Ayres, MDCCLXXXVIIMI. / (File- 
te). [ Con licencia: En la Real imprenta de los Niños / Expósitos. 

En 4.* Port. V. en bl. Págs. 1-217. Fe de erratas, Í pág..s. f. 


(11) P. SiLveri0, l. C., pág. 637. 
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Datada en la Villa de Torija, a 15 de octubre de 1787, «día de nues- 
tra gloriosa y seráfica madre Santa Teresa de Jesús». 

«Esta pastoral es interesante por las noticias indirectas que 
arroja sobre la situación de los indígenas y sobre su índole» (12). 
Es una exhortación al clero para trabajar en la educación de los 
indios ; y al mismo tiempo reprende los defectos de los eclesiásti- 
cos. Anuncia la publicación de otra obra con el título de Voces 
del Pastor en su vista, que ya tenía escrita; pero no se publicó 
hasta después de su muerte. 

17.—Carta, / que el Ilustrisimo Señor / D. Fr. Joseph Anto- 
nio de / San Alberto, / Arzobispo de La Plata, es- / cribió a los 
Indios infieles Chirigianos, / con motivo de pasar los Comisio- 
na-= / dos de esta Villa de Torija, a tratar / de Treguas, o Paces 
solicitadas por / ellos mismos, y obtenida la li- / cencia del Excmo. 
Señor Mar- / ques de Loreto, Virrey de / Buenos-Ayres. / Con el 
superior permiso. / (Filete). / En la Real imyrenta de los Niños 
Expósitos. / Año de 1788. 

En 4.” Port. y en el verso de la traducción en chirigijano del 
título de la Carta. 38 págs. foliadas, con el texto a dos columnas, 
en castellano y chirigiiano (dialecto del Guaraní). Suscrita en 
Torija, a 23 de octubre de 1787. 

2.* edic. en Madrid 1790? Reimpresa en Buenos Aires en 1925 
(Edición Bibliófilos Argentinos); y en 1927 en el tomo IV de la 
Biblioteca Argentina de libros raros americanos con valiosos pre- 
liminares de /. T. Medina. 

Expone sencillamente los principios y verdades fundamenta- 
les del cristianismo, exhortándoles con suavidad y amor paternal 
a la conversión a la fe. La importancia extraordinaria de esta 
Carta está en que es la única muestra que existe del dialecto del 
guaraní; de aquí su mérito excepcional en lingúística. 

18.—Carta circular / y pastoral, / que el Iustrísimo Señor / 
D. Fr. Joseph Antonio / de S. Alberto, / Arzobispo de la Plata / 
dirige / a todos los Vicarios, Curas, / Clérigos y Fieles de su 
Diócesis, con la oca- /sión de la Nueva Real Cédula de S. M. 
para / que en estas Provincias se pidan y recojan li- / mosnas para 
la prosecución de la Santa Causa / de Beatificación del llustrísi- 
mo y Venera- / ble Señor D. Juan de Palafox / y Mendoza. / 
Buenos-Ayres / MDCCLXXXVITI. / (Filete). / Con el Supe- 


2 (12) Testimonio de Gutiérrez aducido por Medina en su Bibliografía preliminar a 
la Carta, pág. XXX 
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rior Permiso de Excmo. Señor Virrey, Marques / de Loreto: En 
1 Real imprenta de los Niños Expósitos. 

En 4.” Port. V. en bl. 78 págs. Suscrita en la Plata, en 4 de 
noviembre de 1788. 

«Contiene la pastoral una descripción colorida de lo que es 
un proceso de beatificación, no pocas noticias biográficas de Pa- 
lafox y la constancia de que, adelantándose con el ejemplo, el santo 
Arzobispo empozó en las Cajas de Buenos Aires 4.000 pesos para 
los fines de la Real Cédula.» René-Moreno (citado por Medina : 
Carta, p. XXXVI). 

19.—Voces del Pastor / en el retiro. / Dispertador, / y exerci- 
cios espirituales, / para / vivir y morir bien / con la asistencia 
del Glorioso / Patriarca san Joseph, / que / dirige a todos sus 
feligreses / el Ilustrísimo Señor / Don Joseph, / Antonio / de 
San Alberto, Arzobispo / de La- Plata. / Buenos Ayres, 
MDCCLXXXIX. / (Filete). / Con el superior permiso del Excmo. 
Señor Virrey / Marques de Loreto. En la Real Imprenta / de los 
Niños Expósitos. 

En 4.* Port. V. en bl. 275 págs. de texto. Tabla de los asun- 
tos, 3 pp. s. f. hoja f. bl. 


2.* ed., Madrid 1791, en la Imprenta de Don Joseph Doblado ; 
3. ed., Madrid, 1803; 4.* ed., Zaragoza, 1814; 5.?* ed., Zara- 
goza, 1822. 

La obra está dirigida a sus fieles en forma de pastoral con fe- 
cha del 15 de octubre de 1788, y ha merecido imprimirse muchas 
veces en España. Además de las ediciones mencionadas conoce- 
mos las siguientes: Alcoy, 1835, por José Martí; Burgos, 1861; 
Zaragoza, 1841; Madrid, 1849; Burgo de Osma, 1854, Burgos, 
1867 ; Burgos, 1906. 

De esta obra se sacaron las consideraciones para hacer una 
Novena del Glorioso Patriarca Señor Sam José, para alcanzar de 
Dios por su poderosa intercesión una feliz muerte. Publicada por 
un devoto del Santo en Lima, 1824, y reimpresa en Santiago, 
1894 (cfr. Medina: Carta, p. LIV). 

Contiene doce meditaciones, que llama golpes, sobre la sal- 
vación del hombre, su muerte y la eternidad, y siguen otras vein- 
tiuna meditaciones sobre la muerte, conveniencia de vivir siempre 
preparado para ella, la intercesión de San José en aquella hora y 
consideraciones y oraciones a San José durante nueve días para 
ejercitarse en esa preparación. 
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Este es el escrito más célebre y conocido de monseñor San Al- 
berto, cuyas consideraciones penetran en lo más vivo del alma por 
la viveza de ideas y profundidad de pensamientos, muy a propó- 
sito para convertir almas y para días de retiro. Pocos libros habrá 
en castellano, si hay alguno, que tan eficazmente conmuevan ante 
el problema de la salvación y de la eternidad. 

20.—Oración fúnebre / que en las solemnes exequias / del 
Muy Alto, / y Poderoso Señor Carlos III, / Rey / de España y 
de las Indias, / celebradas en la Santa Iglesia Metropolitana / de 
la Plata, con asistencia de su Real / Audiencia y Cabildos Ecle- 
sias= / tico, y Secular, / dijo el Ilustrísimo Sr. D. / Fr. Joseph 
Antonio de San / Alberto, Arzobispo de / la Plata. / Buenos- 
Ayres, MDCCLXXXIX. / (Filete). / Con el superior permiso 
del Excmo. Señor Marques / de Loreto, Virrey de estas Provin- 
cias. Impreso / en la Real Imprenta de los Niños / Expósitos. 

En 4.” Port. ados tintas. 128 págs. 


41.—«Carta Pastoral a todos sus Curas, exhortándoles a la lec- 
ción y enseñanza de su Catecismo Real, con el motivo de saber 
que un autor extranjero había pensado o pensaba impugnar las 
verdades santas que se contienen en él.» 1790. 

Así se halla en la Colección de Cartas Pastorales que salió en 
Madrid en 1793, de la página 167 a la 204. Es una apología de 
su Catecismo Real, en que reafirma sus enseñanzas sobre la po- 
testad y autoridad regia con nuevas razones y argumentos de 
la Sagrada Escritura y doctrina de la Iglesia. Está fechada en Cór- 
doba el 4 de marzo de 1790. Medina, en su bibliografía (Carta a 
los indios, pág. XLV), dice que es reimpresión, pero él no trae 
la edición primera ni da noticia alguna de ella. 

22.—Carta Pastoral / que / el Iustrísimo Señor / Don / Fr. 
Joseph Antonio de San Alberto, Arzobispo de La Plata, / diri- 
ge / a todos los Clérigos de / sus diocesi, / con ocasión del con- 
curso, y / oposición que va a celebrarse á los / Curatos vacantes. / 
Buenos-Ayres MDCCXC. / (Filete). / Con el superior permiso, 
en la Real / Imprenta de los Niños / expósitos. / Donde se halla- 
ran todas las obras de dicho / Señor Arzobispo. 

En 4.” Anteport. V. bl. Port. en rojo y negro. 374 págs. y una 
s. f. para la fe de erratas.—Dada haciendo la visita al Beneficio 
de San Pedro de Buena Vista el 2 de julio de 1789. 

23.—Carta Pastoral / que / el TMustrisimo Señor / Don / Fray 
Joseph Antonio / de San Alberto, Arzobispo de la / Plata, / diri- 
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ge / a todos los que en / el pasado Concurso han sido / nombra- 
dos y elegidos / para Curas. / (Filete). / En Buenos Ayres; con 
el superior / permiso del Excmo. Señor Virrey Don Nicolás / An- 
tonio de Arredondo en la Real Imprenta / de los Niños Expósi- 
tos. Año de 1791. : 

En 4.” Port. v. en bl. Fe de erratas un pág. Texto, 676 pági- 
nas.—Suscrita en Cochabamba, a 24 de noviembre de 1790. 

Esta Pastoral es la más extensa de cuantas escribió. Es una 
ferviente exhortación a los nuevos Curas para el mejor desempeño 
de sus ministerios parroquiales. Describe muy vivamente los vi- 
cios y malas costumbres de los indios. Al fin trae un tratado sobre 
la oración mental siguiendo principalmente la doctrina de Santa 
Teresa de Jesús. 

Tanto esta Carta como la anterior iban encaminadas a orientar 
a su amado clero para hacer más eficaz su apostolado en el pueblo. 

24.—Litterae D. Fr. Josephi Antonii a S. Alberto, ex Ordine 
Carmelitarum Excalceatorum Congregationis Hispaniae, Archie- 
piscopi Platensis in America Meridionali, ad Sanctissimum Domi- 
num Nostrum Pium Sextum Pont. Max. de novis Galliarum even- 
tis. Kalendis Oct. MDOCXCI. 

Se publicó por primera vez en «Effemeridi Letterariae di Ro- 
ma», n. 39 del 13 de oct. de 1792. Tuvo cinco ediciones en Es- 
paña en el año siguiente de 1793; 2.* en Sevilla con texto latino 
y castellano; 3.* en Madrid con texto latino y castellano; 4.* en 
Alcalá con texto castellano solamente; 5.* en Cádiz, y 6.* en Má- 
laga. La edición de Madrid se hizo en la colección de sus Cartas 
Pastorales (1793) y comprende desde las páginas 205 a la 290. 

En ella trata el gran prelado americano de consolar al Sumo 
Pontífice por los tristes sucesos de la revolución francesa ; expone 
las causas que produjeron tal desgracia moral, disculpando a todos 
los que han contribuído a ella; principalmente se detiene ante la 
conducta de muchos sacerdotes y obispos que por error o por pu- 
silanimidad condescendieron con los deseos de los revolucionarios 
haciéndose culpables de la descristianización de Francia. 

Esta carta mereció al Arzobispo de La Plata el universal y ca- 
luroso aplauso de todos los católicos y publicada por la prensa en 
las Gacetas llevó su nombre por todas partes. Prueba de tan me- 
recido aplauso son las cinco ediciones que se hicieron de ella en 
un solo año. 

25.—Voces del pastor / por su nuevo Colegio / de / niñas no- 
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bles huerfanas / del / Patriarca San Joseph. / Carta Pastoral / 
que el / lustrísimo Señor / D. Fr. Joseph Antonio de San / Al- 
berto, Arzobispo de la / Plata. Dirige a todos sus feligreses / 
anunciándoles esta nueva fundación que se / hizo el día 29 de julio 
de éste año / de 1792. / (Filete doble). / Con el superior permi- ' 
so. / En la Real imprenta de Niños / Expósitos. Año de 1793. 

En 4.? Port. V. en bl. Págs. 3-141. Desde la página 100 hasta 
la 136. contiene la Oración que con este motivo pronunció en la 
Catedral el doctor don Matías Terrazas. 

26.—Edicto / carta circular y pastoral / breve / .Que el ilustrí- 
simo / Señor Don Fr. Joseph Antonio / de San Alberto, / dirige 
a todos sus diocesanos / con la ocasión de la Guerra que la Fran- 
cia / ha declarado contra España, y para cuyo / feliz exito pide / 
el Rey Nuestro Señor Carlos IV, / se hagan rogativas públicas 
en todos / sus Dominios. / (La linea siguiente entre dos filetes do- 
bles :) / Con el superior permiso. / En Buenos Ayres, / (Filete) 
/ En la eRal imprenta de los / Niños expósitos, año de 1793. 

En 4.” Port. V. en bl. Texto, págs. 3-64. Suscrita en Cocha- 
bamba, a 13 de agosto de 1793. 


27.—Carta Pastoral / que el Ilustrísimo / Señor Don Fr. Jo- 
seph / Antonio de San Alberto, del / Consejo de S. M. y Digní- 
simo Arzobispo de la Plata / dirige / a todos sus Vicarios / Curas, 
Tenientes y Clero, / exhortándoles, / a que contribuyan con al- 
gun / Donativo o Empréstito sin interés para las / actuales urgen- 
cias de la Corona, con ocasión / de haber recibido la Real Orden 
de 27 de / Mayo de 98 expedida a este fin. / Año de 1799 / (La 
linea siguiente entre un filete doble y uno sencillo :) Con el supe- 
rior permiso. / En Buenos Ayres: / En la Real imprenta de Ni- 
ños / expósitos. 

En 4.” Port. V. en bl. 16 pp. Suscrita en La Plata, a 18 de 
mayo de 1799. 

Expone las razones de su petición y exhorta patéticamente al 
donativo o empréstito. Termina indicando que quizás sea su últi- 
ma carta que escriba por verse cercano a la muerte. Así fué. 

28.—Voces / del Pastor en su visita / que dirige / a todos sus 
diocesanos / el Iustrísimo Señor / D. Fr. Joseph Antonia de San 
Alberto / Arzobispo de la Plata. / Madrid / En la Imprenta de 
Agapito Fernandez / Figueroa, Calle de las Aguas, / Año 1806. 


148'x 100 mm., 439 págs. 
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Portada descrita (p. 1), a la vuelta en blanco. Texto (pp. 3-439). 
Según un ejemplar de los Carmelitas Descalzos de Avila. 


La escribió su autor en 1787 y está fechada la introducción en 
la imperial villa de Potosí a 19 de marzo, con motivo de dar co- 
mienzo a su visita pastoral. El cuerpo de la obra trata extensa- 
mente de las condiciones necesarias para hacer bien las confesio- 
nes sacramentales ; precede un edicto para anunciar la apertura de 
la Visita, la plática del día de la apertura, el edicto para anunciar 
y publicar la santa misión y la plática convocatoria del primer 
día de la misión. A continuación da comienzo el tema de las con- 
fesiones, dividido en doce Doctrinas, valiosísimas por sus expli- 
caciones dogmáticas y pastorales, aunque quizás demasiado mi- 
nuciosas y detallistas y, por lo mismo, un tanto propensas a en- 
gendrar escrúpulos de conciencia al tratar de la integridad de la 
confesión, Termina con un edicto para convocar a hombres y 
mujeres a diez días de ejercicios espirituales que han de tenerse 
después de la misión. Esta obra, juntamente con Voces del Pas- 
tor en el retiro, son las más conocidas y provechosas del venerable 
Prelado. 


Se ha reimpreso muchas veces, entre otras, las siguientes : Za- 
ragoza 1815; dos en Madrid, el mismo año de 1843; Madrid 1846, 
imprenta de Román Matute; Burgo de Osma 1854, imprenta de 
José R. Calleja; Burgos 1879. imprenta de Polo; Lima 1854. 


Estos son todos los escritos del gran Arzobispo de La Plata, 
reeditados tantas veces. De sus Cartas Pastorales se publicaron 
tres colecciones. La primera, bajo el título Colección de Instruc- 
ciones Pastorales, salió en Madrid, en la Imprenta Real, el año 
1786. Son dos volúmenes con paginación única, que hacen un to- 
tal de 830 páginas, de 245 x 175 milímetros. Hemos visto un 
ejemplar existente en la biblioteca de los PP. Carmelitas Descalzos 
de Salamanca. Contiene cinco Cartas Pastorales, las Cartas refe- 
rentes a Tupac-Maro, Las Constituciones para las casas de niños 
huérfanos, el Catecismo Real, el Sermón en el nacimiento de los 
dos Infantes, El Septenario y el Reloj espiritual. En total once 
de las obras antes reseñadas en los nn. 2, 4, 5, 6, 7, 9, 10, 11, 13, 
14 y 15. 


La segunda colección, titulada Cartas Pastorales, salió también 
en Madrid, en la misma imprenta, el año 1793. Contiene sola- 
mente tres Cartas, distintas de las incluídas en la colección pri- 
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mera, que son las indicadas en los nn. 15 (anotación), 21 y 24, 
o sea, la que se a conocer su Catecismo Real, la que exhorta a 
los Curas a su lectura y la dirigida al Papa Pío VI. Es un volu- 
men de 210 x 140 milímetros con cuatro hojas, 290 páginas y 
dos hojas. He visto un ejemplar en la biblioteca de los PP. Car- 
melitas Descalzos de Madrid. 

La tercera colección se hizo en Italia y salió en Roma (Presso 
1 Lazzarini) el año 1793 en cuatro volúmenes en 4.”, con 505, 487, 
XVI-95 y VI-540 páginas, respectivamente. Los dos primeros vo- 
lúmenes los tradujo al italiano el jesuíta español Nicolás de La- 
gua, los otros dos, el P. Estanislao de San Francisco de Paula, 
carmelita descalzo de la provincia romana (Cfr. P. Bartolomé, 
Collectio scriptorum O. C. D., p. 356). Las gestiones para la 
tradución e impresión de esta edición regia se deben al P. An- 
tonio de los Reyes, Procurador General de la Congregación de 
Carmelitas de España ante la Santa Sede. Contiene casi todos los 
escritos de Mons. Fr. José Antonio. 

Todas estas colecciones y reediciones de sus obras son señal 
del aplauso con que eran recibidas por el público. «Sus pastorales 
enérgicas, doctas y eficaces, llenas de dulzura y de doctrina salu- 
dable, se han merecido una aceptación universal, aun fuera de 
España (13).» «La empresa mayor que hace conocer bien a la Ita- 
lia de qué calibre y precio sea la doctrina de Monseñor Arzobispo 
de La Plata es la colección de todas sus Pastorales, Discursos y 
obras ascéticas. Cualquiera elogio que se quiera hacer de estas 
obras quedará siempre inferior a su mérito. Aquí se encuentra 
un rico arsenal y una preciosa biblioteca, en donde el doctísimo 
y celosísimo autor, con una elocuencia la más robusta y penetran- 
te, instruye a todo género de personas, sean rústicas o cultas, sean 
legos o clérigos, sean sacerdotes o párrocos, o sean cualquiera 
otros ministros de la Iglesia en sus respectivos deberes..., de tal 
manera que, a juicio de un insigne obispo italiano, son sus obras 
muy dignas de los primeros siglos y de los primeros pastores de la 
Iglesia (14).» 

En ellas ha quedado perpetuada su labor apostólica en la fun- 
dación de colegios para la niñez, su celo por las almas, su amor 
y preocupación constante por la santidad de su clero, su amor 


(13) P. Manuel de San Martín en su Historia inédita (cfr. P. Silverio, l. c., p. 634). 
(14) Los Efemérides de Roma, del año 1792, múm. 81, en el P. Silverio, l. c., p. 635. 
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ardiente al Romano Pontíifce, su veneración patriótica al Rey, 
su ciencia y su espiritualidad. 


Son dignas de mención por su particular mérito la Carta Con- 
solatoria a Pío VI, por la resonancia mundial que tuvo; la Carta 
a los indios chirigijanos, por ser la única que existe del dialecto 
guaraní ; el Septenario de los Dolores, por ser la primera compo- 
sición poética impresa en Buenos Aires; el Catecismo Real, único 
en su género; las Voces del Pastor en el Retiro y en su Visita y 
el Reloj espiritual, por su intrínseco valor espiritual y ascético. 


Acrecientan los méritos de este eminente prelado en pro de la 
espiritualidad americana las fundaciones que realizó y que aun 
subsisten : convento de Padres de San Felipe Neri, en Sucre; los 
mencionados colegios de huérfanos y una Congregación regular 
de Carmelitas Descalzas que se dedican a la enseñanza en la Ar- 
gentina. Si añadimos a esto sus continuas visitas y misiones al 
pueblo penetrando hasta las remotas soledades, terrenos de sierras 
fragosísimas como las escarpadísimas de Ayopaya, a las que no 
había llegado ningún otro prelado, y sus frecuentes retiros a los 
sacerdotes, nadie pondrá en duda que el ilustrísimo Arzobispo de 
La Plata, Fray José Antonio de San Alberto, es una figura desta- 
cadísima entre los apóstoles de América latina, honra de España y 
del Carmelo, benemérito y santo prelado de la Iglesia. 


LA DOCTRINA DEL ANGEL 
CUSTODIO (*) 


EN EL DOGMA, EN LA TEOLOGIA, EN EL ARTE 
Y EN LA ESPIRITUALIDAD 


(Continuación) 


P. ISIDORO DE SaN JoskÉ, O. C. PD. 


= 


5.” La tesis del Angel Custodio individual en el Arte religioso 


En artículos precedentes hemos estudiado la tesis del Angel 
Custodio individual en el Magisterio de la Iglesia, en la Escritura 
y en la Tradición. Finalmente, en la Teología católica. 

Pero la verdad de la tutela angélica individual no ha sido algo 
meramente especulativo, algo muerto; la piedad popular la vivió, 
desde siempre, entrañable y emocionada, desde el bello sonreir de 
la infancia, hasta el crepúsculo sombrío de la decrepitud. En la 
cuna y en la sepultura hizo plasmar, como inmortalizándola, en 
la forma más opulenta del simbolismo religioso, los atributos fi- 
gurativos, sencillos y elocuentes, de esa creencia universal. 

El misticismo de los siglos medios la inundó de luces y aromas 
de cielo. 

La Hagiografía piadosa la hizo plasmar en cuadros y escenas 
muy bellos, saturados de sobrenaturalismo y unción divina. 

El arte religioso la engalanó, hermoseó y abrillantó con la pu- 
reza de sus líneas y la expresividad multiforme y riquísima de su 
elocuencia plástica. 

He aquí el objeto del presente estudio Reflejos de la tutela an- 
gélica individual en el arte religioso. 


(*) Cfr. «Revista de Espiritualidad», VIII (1949), 265-287; 438-473; TX (1950), 431-466. 
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gardien dans lart. 


P. ISIDORO DE SAN JOSÉ, O. C. D. 


Juzgo necesario completar con esta pincelada mi trabajo. No 
quería omitirla, habiéndome propuesto demostrar, ampliamente, en 
esta primera parte, la tesis de la tutela individual. 

Por otra parte, no puedo abordarla en toda su amplitud. Me 


confirmo, pues, en que no es más que una pincelada complemen- 


taria lo que aquí pretendo realizar. 

Sabida es la importancia que la Teología Positiva concede hoy 
al arte religioso. Ello es lo que me ha impulsado a tocar, solamen- 
te a tocar, este aspecto tan rico y sugestivo, iba a decir que un 
poco inexplorado, de mi estudio, que queda insinuado en el sub- 
título. 

Quede, pues, justificado, por una parte, mi propósito en este 
lugar. Y, por otra, quede patente, el alcance de estas líneas. 

Sólo pretendo recoger algunos reflejos de la tutela angélica 
individual en la Arqueología, Escultura y Pintura religiosa. 

El planteamiento de esta cuestión en la Literatura exigiría, 
por sí sola, una extensión, que no es de este lugar, ni me es po- 
sible afrontar seriamente en esta ocasión (1). 


XX * 


No parece fácil determinar con precisión la época en que el 


arte cristiano comienza a representar plásticamente a los AS 
en sus funciones de Custodios de los hombres. 


No tenemos razón alguna, afirma Leclercq, para interpretar los 
genios alados, tan frecuentes en los frescos y sarcófagos cristianos 
de las Catacumbas, como criaturas angélicas (2). 


Martigny se expresa en los siguientes términos: «No parece 
que los Angeles hayan figurado en las pinturas cristianas antes 
del siglo IV.» 


A continuación añade: «No creo, pueda tomarse como Angeles 


algunos geniecillos alados, que aparecen en los cuatro ángulos de 
una puerta del cementerio de la «Porta Latina», mi los del sarco- 
fago de mármol del Cementerio de Santa Inés, motivo tomado de 
la antiguedad pagana, ni los que aparecen en muchas tumbas sos- 


teniendo una concha en la qua aparece el busto del difumto o la 
tablilla en la que“está escrito el epitafio.» 


(1) AÑOS detalles insinuados en estas líneas tendrán, Dios mediante, amplia expo 
sición en la primera parte de nuestro libro en preparación: Tu Angel de la Guarda 
(Dolzma, Teología, Historia, Arte, Espiritualidad.) En los capítulos: Mitología anpgélica 


Tutela angélica y arte religioso, Creencila popular y tutela angélica, Misticismo cristian« 
y tutela angélica, Historografía angélica, etc. 


(2) «Dictionalre d'Arqueologie et de Liturgie». V. Anges, cols. 2102-2108. 


| 
| 
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Sin embargo, prosigue el dicho autor, podríamos citar, como 
excepción, un Angel alado, que lleva de la mano al joven Tobías, 
en un fresco del Cementerio de Priscila, procedente del siglo HH, 
si hemos de dar crédito a D*Agincourt (3). 

En otro fresco descubierto en 1849 en el Cementerio de los San- 
tos Treson y Saturnino, aparece Tobías, acompañado por el An- 
gel, vestido de una túnica larga, pero sin alas (4). 

Leclercq, en cambio, se muestra reservado en cuanto a la ad- 
misión de las pretendidas representaciones angélicas del siglo II, 
aludidas por D'*Agincourt. 

Y en cuanto al fresco del Cementerio de Priscila, en concreto, 
que cree representar a Tobías acompañado por Angel, afirma re- 
sueltamente que es de todo punto inadmisible; y mucho más in- 
admisible, aún, su atribución al siglo 11 (5). 

El tipo del Angel se ha confundido muchas veces erróneamente 
con las representaciones de las antiguas Victorias paganas. 

En la edad media, hace notar Leclercq, no se concebía un ge- 
nio alado que no fuera un Angel, hasta tal punto que al fin del 
siglo XIII en la Abadía de San Esteban de Caen puede apreciarse 
la representación de una antigua Victoria con una corona en la 
mano y la siguiente inscripción : «Ecce matto angelun mernn (6). 

Acerca de las dichas Victorias y cómo fueron transformándose 
progresivamente en el auténtico Angel cristiano, como así mismo 
acerca de la Nike-ange, de origen helénico, trae un estudio docu- 
mentado y completo el propio Leclercq, que reproduce sintética- 


mente Espasa en su Enciclopedia, y cuyas palabras transcribo a 
continuación. 


«Las «Victorias», dice, de origen netamente pagano, fueron, 
sin embargo, uno de los modelos elegidos para componer las re- 
presentaciones de los Angeles. Se ve a la Nike abandonar progre- 
sivamente sus actitudes y sus naturales vestiduras, hasta quedar 
fijada en el tipo del Angel tal como representa la bóveda de San 
Vital, en Rávena, y en la Capilla de San Zenón de la Iglesia de 
Santa Práxedes en Roma.» (Ibid., col. 2.115.) 

La corona y el medallón clásico son conservados, si bien la 
primera sirviendo de marco a un busto (7). 


(3) MARTIGNY, «Diccionario de Antigiiedades cristianas». V. Anpeles, págs. 53-54. 
(4) Ibid 


(5) «Dictionalre d'Arqueologie et de Liturgie». V. Anges, col. 2104. 
(6) Ibid, col. 2080. 


(MD) Tbid., cols. 2115-2116. Enciclopedia Universal, Espasa. V. Angel, pág. 531. 
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Los monumentos antiguos representan el Angel revestido de 
túnica larga y sin alas, tradición que perdura mucho ti:mpo des- 
pués. , 

A veces, las alas figuran en los pies para denotar la ligereza 

de sus movimientos. 
¿La introducción de las alas parece que no se remonta más allá 
de la época del Bajo-Imperio, respondiendo al deseo cristiano de 
depurar de profanidad y desenvoltura a las figuras paganas re- 
vistiéndolas de pureza, austeridad y espiritualismo (8). 

Garrucci cree ver un ejemplo de Angel no alado en las ptn- 
turas mitriacas, del Cementerio de Pretextato, que juzga inspira- 
das en las representaciones cristianas entonces en boga. (Ibid., 
col. 2.081). 

Sea lo que quiera, prosigue el traductor del «Dictionaire d*Ar- 
queologie», la presencia de las alas no debe impedirnos ver en 
los Angeles a personajes cuyo prototipo directo se encuentra en 
las mujeres aladas que decoran el Hipogeo palmirano, del año 299 
de nuestra era, al SO. de Palmira (9). 

El gnosticismo se nos presenta en el terreno del arte, como en 
el de la filosofía y la literatura, como un puente de transición entre 
el paganismo y el cristianismo. Diríase que el tipo de Angel gnós- 
tico es el de la antigua Victoria pagana, cristianizada. (Ibid., 
ol. 2.116-18). 

Es un Angel de túnica larga, manos juntas, ante el pecho, 
palma en la mano, semblante modesto, recatado, espiritual, que 
contrasta grandemente con el aspecto desenvuelto y profano de la 
Victoria. Como ésta se acerca más al tipo del Angel cristiano, que 
el de la Niké griega. 

Leclercq reproduce en el «Dictionaire d'Arqueologie» cinco 
tipos distintos de Niké—mujeres aladas, brazos en alto, ostentan- 
do 'un- medallón, con el busto de una persona, que puedan con- 
trastarse! con otros tres tipos de Victorias allí también reprodu- 
cidas (10). 

Los atributos de éstas se acercan mucho a nuestro Angel: 
palma, corona, alas, globo bajo los pies, etc. A continuación ofr- 
ce dos jaspes góticos de Angel alado con los mismos atributos 


(8) «Diotionaire d'Arqueologie», 2080-81 
(9) Ibid., col. 2114. Espasa, Ibid., pág. 531. 
(10) «Dictionaire -d'Arqueologie», cols. 2115-2118. 


DOCTRINA DEL ÁNGEL CUSTODIO 71 


y con una expresión de espiritualidad, que no sabría distinguirse 
de nuestro propio Angel cristiano (11). 


Pueden compararse, por ejemplo, con los que aparecen en el 
mosaico del ábside de Santa María la Mayor, en Roma, ejecu- 
tado bajo el pontificado de Sixto III (432-440) (12). 


Hasta el siglo V el arte nos ofrece a los Angeles en el terreno 
de la historia bíblica, y a partir de esta fecha, se hace más in- 
dependiente. A partir del siglo V, el tipo del Angel reemplaza 
al de las Victorias y Genios paganos. Su diferencia es fácil de 
apreciar, según lo dicho. El primero es la expresión de una idea 
saturada de espíritu y unción que hace olvidar la materia. Los 
segundos son encarnación de ideas humanas revestidas de carne 
y de pasión, como siempre, sin poderlo remediar (13). 

El arte bizantino nos dió un tipo de Angel más bello, más de- 
licado, más puro, más espiritual. Tipo, simplemente, cristiano (14). 

Podemos apreciarlo en gran número de mosaicos, tales como 
los del ábside de San Cosme y San Damián, de San Nereo y Aqui- 
leo, de Santa Práxedes de Roma, y sobre todo el de la Capilla 
de San Zenón de la misma ciudad, que recuerda los modelos clá- 
sicos. Es un Angel verdaderamente hermoso, con su larga túnica 
blanca, sus grandes alas plegadas, sus negros cabellos, ceñidos 
con una diadema de oro y una expresión tal de majestad, grave y 
hierática, que dicen bien con la grandeza de un ministro de Cris- 
to (15). 

En su función concreta de tutelares de los hombres tienen los 
Angeles su representación expresiva en monumentos muy antiguos. 

Tales son, por ejemplo, los que aparecen en un marfil del Va- 
ticano, en un mosaico de San Vital del Rávena, en un fresco de la 
Catacumba bajo la Vigna Máximo, en un bajo relieve de la urna 
funeraria de Flavia Sabina, y en tantos otros (16). 

En el período de la baja edad media, los artistas, pintores, es- 
cultores y miniaturistas expresan la fe del pueblo cristiano en la 
tutela angélica bajo una triple alegoría, muy hermosa y signifi- 
cativa, que adquiere especial realismo y profusión en los siglos 
de la alta edad media y subsiguientes. 

He aquí la triple manifestación simbólica de la tutela en esta 


(11) Ibid., cols. 2117-2118. 
(12) Ibid, col. 2110. 
. (13) Ibid., cols. 2104, 2115, 2118, 2119, 2122. 
(14) Ibid., col. 2108. 
(15) Ibid., cols. 2109-10. 
(16) Ibid., col. 2125 


yo Ñ P. ISIDORO DE SAN JOSÉ, O. C. D.. 


época : a) Función de amparo en la agonía y al tiempo de expirar 
el moribundo; b) Función de ministros del Juez Supremo en el 
momento del juicio; c) Función de guiar el alma, pronunciada la 
sentencia, rumbo hacia la gloria. 

Alusiva a la primera manifestación es la actitud del Angel 
con un escudo y blandiendo una espada flamígera; la de acoger 
al alma que sale de la boca del moribundo en la forma de lindí- 
simo infante o de graciosa paloma (17). 

Como expresión de la segunda pueden verse numerosas repre- 
sentaciones del Juicio final en las que los Angeles pesan las almas 
de los finados; oficio que se le atribuye, preponderantemente, al 
Arcángel San Miguel (18). 

El pórtico de la Iglesia de San Trófimo de Arlés, cuya facha- 
da es posterior a la Iglesia misma, sin que se pueda precisar la 
fecha exactamente, representa la escena aludida de pesar las al- 
mas (19). 

El «Dictionaire d'Arqueologie» reproduce dos grabados en los 
que aparece el Angel pesando dos almas en cada uno de los pla- 
tillos de una balanza, que él sostiene, mientras una tercera que 
ha hallado fiel en el peso, se nos ofrece en actitud de volar a la 
Gloria (20). 

Alusivo a la tercera idea, podemos citar, entre otros, el cuadro 
verdaderamente sublime del Juicio final, de Fra Angélico, en el 
que destaca un hermoso Angel, que abraza con ternura a un alma, 
a la que conduce, radiante de gozo, a la Gloria. 

Más tarde, a medida que la devoción a los Angeles fué inva- 
diendo los diversos estratos de la piedad cristiana, tornándose típi- 
camente popular, los artistas los representan en las Catedrales clá- 
sicas bajo formas muy bellas y expresivas. 

«Más bien que la alegría, se ha dicho, es la felicidad más pro- 
funda y completa, la que se refleja en su semblante. Estas figuras 
de piedra están como iluminadas por la más delicada sonrisa, y 
más que por la sonrisa, por la paz inalterable de su frente lím- 
pida, por la serenidad majestuosa de sus ojos bellos, tan amplios 
y apaciblemente abiertos sobre lo invisible, que nos da la impre- 
sión de que su mirada, divina y dulcemente escrutadora, lo abarca 


(17) 'VILLER-CAVALLERA-DE GUIBERT, «Dictionaire de Spiritualité». V. Ange 1 

(18) «Dictionaire d'Arqueologie», cols. 2131-34, cie id 
(19) Ibid., cols. 2127, 2131, 2133. 

(20) Ibid, col. 2131. 
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y lo intuye todo como quien está contemplando, de continuo, el 
rostro del Padre celestial» (21). 

Las escenas que con más frecuencia se reproducen son las del 
Arcángel San Miguel en su lucha con el dragón, la de Rafael 
acompañando al joven Tobías, y a veces, también, la de la Anun- 
ciación. 

Alusivos a los espíritu celestiales, en geenral, y a determinados 
pasajes bíblicos de la tutela angélica, en concreto, abundan a par- 
tir de la época del Renacimiento en los pórticos, altorrelieves, 
sillerías corales y trascoros de las Catedrales clásicas. 

Los principales atributos con que el arte cristiano de esta épo- 
ca representa a los Angeles en su función de Custodios de los 
hombres son la forma humana, sea de niño alado, sea de joven 
hermoso (mucho más común), con su túnica larga, blanca o azul, 
los pies descalzos o calzados a veces con coturno, bien con las 
alas plegadas, aprestado para una larga jornada, bien desplegadas, 
ampliamente, en actitud de amparo ; ahora con un incensario de la 
mano, en actitud sacerdotal, como haciendo subir las oraciones 
del justo hasta el trono de Dios, ahora con un cáliz, elevados los 
brazos, como ofreciendo las buenas obras de su encomendado al 
Altísimo (22). 

De entre todas, la que más resalta es la forma humana en fun- 
ción de peregrino. Es la más universalizada. Y la que mejor ex- 
presa, en conjunto, las diversas funciones del celestial Custodio 
para con los humanos. : 

En la escultura abundan los mismos temas, más expresivos y 
realistas. San Miguel en su lucha con el dragón infernal y San 
Rafael con el joven Tobías son los más repetidos. 

La representación típica del Angel de la Guarda, en forma de 
joven alado, llevando de la mano a un pequeñuelo o amparando 
con sus alas desplegadas a un joven gallardo es de fecha relati- 
vamente moderna. 

En la magnífica iglesia parroquial de San Juan, de Santiago 
de Compostela, antigua Abadía de Benedictinos, hemos visto una 
hermosa talla de Santa Gertrudis, la Magna, con su Angel Cus- 
todio, obra del artista gallego José Ferreiro (1830). 

Bellísimo y expresivo también el Angel de la Guarda de José 
Llimona, en el cementerio del S. O. de Barcelona. 


(21) «Dictionaire de Spiritualité», col. 621. 
(22) MARTIGNY, «Diccionario de Antigiiedades cristianas». V. Angeles, págs. 53-55. 
Espasa, loc. cit., pág. 532. 
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Más antigua es la representación gráfica del Angel de la ciu- 
dad, de la familia o de alguna entidad religiosa particular, tal como 
aparece en el «Mauseum Adriani», hoy «Castillo del Santo An- 
gel», en Roma, o en el templo parroquial denominado del «Santo 
Angel Custodio», de la ciudad de Barcelona, destruído y profanado 
en 1936, en el que aparecía el Angel de la ciudad, con espada en 
alto, en ademán de defenderla, o en el dintel interior de la puerta 
principal de la Catedral de Tarragona, donde contemplamos al An- 
gel protegiendo la «Tau» del escudo, símbolo de la ciudad, o el 
que se aprecia en muchos pórticos de casas nobles, donde se repre- 
senta al Angel sosteniendo el escudo de armas de la familia, o, 
en fin, el que podemos apreciar en muchas iglesias y altares de 
la Compañía de Jesús en los que se representa al Angel sostenien- 
do la tablilla con la inscripción J. H. $S., etc. 


XA *k 


La pintura se nos muestra mucho más rica y espléndida. En los 
artistas clásicos abunda, en demasía, la reproducción de escenas 
bíblicas que simbolizan la tutela angélica. Los más socorridos, 
como en la escultura, son la lucha de San Miguel con el dragón 
y los Angeles rebeldes, la escala misteriosa de Jacob, la gesta dra- 
mática de lá intrépida Judit, la del Angel exterminador, el cuadro 
de Elías, dormido a la sombra del junípero y despertado por el 
Angel, la escena de Pedro libertado milagrosamente de la cárcel 
por el Angel del Señor, la del Alcángel Rafael con el joven To- 
bías, la de Zacarías y el Angel que le acompañaba durante su fun- 
ción sacerdotal a la diestra del altar, la de la Anunciación, etc. 

De entre todos merecen destacarse, en primer plano, el del 
Arcángel San Miguel en su lucha con el dragón, el del Arcángel 
San Rafael acompañando a Tobías y el de San Pedro libertado 
por el Angel. 

Citemos, a modo de ejemplo, los siguientes : 

En el Museo del Louvre se conserva un cuadro de Rembrandt 
a toda La familia de Tobías, prosternándose ante el Angel del Se- 
ñor, en el momento preciso de revelarles éste su origen celestial. 

Al mismo motivo aluden Claudio Lorrain, Decamps, con otros 
muchos artistas. 

En el cuadro de Franz Floris La caída de los Angeles, conser- 
vado en el Museo de Amberes, aparece San Miguel blandiendo la 
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espada flamígera contra el dragón (Satanás), mientras varios An- 
geles, con lanzas y espadas, derrotan al ejército infernal. 

En el Museo del Prado se conservan, entre otros, la liberación 
del Apóstol San Pedro de Ribera y de Antonio Pereda. 

En una magnífica alegoría de Domeniquino, en el Museo «De- 
gli Studi», en Nápoles, se ve a un Angel Custodio que cobija bajo 
sus alas a un alma tentada por el diablo. 

Del Angel de la Guarda personal está, sobre todo, el cuadro 
maravilloso de Murillo, conservado en la Catedral de Sevilla, cuyo 
expresivo realismo, lleno de una ternura singular, quiere ser la 
manifestación más elocuente de la convicción íntima con que el 
pueblo cristiano vive una de las verdades más bellas y consola- 
doras de su fe. Muy bello, igualmente, el cuadro de Santa Agueda 
con su Angel del Veronés, conservado en el Museo del Prado. 


Pero donde nos sorprende verdaderamente la riqueza, la varie- 
dad, el detalle colorista y encantador de la piedad cristiana hacia 
el Santo Angel de la Guarda es al contacto de la estampería reli- 
giosa. Dudo que haya otra, si se exceptúan las de Jesús y María, 
con que se le pueda comparar. 

Por recoger aquí, de algún modo, esa variedad casi infinita de 
matices y detalles para admiración y convicción de mis lectores, 
se me ocurre la idea de agruparlas en esta triple manifestación : 
El Angel con el niño, el Angel con el joven y el Amgel con el 
anciano. 

La que más abunda y la más rica en detalles es, sin duda, la 
del Angel con el niño. 

Joven hermoso, con su túnica blanca, refulgente de pureza, 
sus cabellos sueltos, ceñidos con una diadema de oro, sus alas des- 
plegadas. Tan pronto le lleva de la mano como le ampara con la 
sombra de sus grandes alas. Ahora le invita a Orar con sus ma- 
necitas juntas ante el pecho, como le acompaña a acercarse a Je- 
sus en el altar. 

Ya aparece velando su dulce sueño en el regazo materno, pre- 
sidiendo solícito sus juegos infantiles, libertándole de la inminen- 
cia del peligro, al pasar por un puentecillo, inseguro, a la vera 
del río, a orilla del precipio... 

Ya detiene sus pies inquietos, o sus manos inocentes, que van 
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a cortar, incautas, la flor tras de la cual se esconde el reptil vene- 
noso o la rosa simbólica cuyo tallo va a lastimar con una punzada 
su tierna manecita... Ya tutela el ramillete florido de blancas azu- 
cenas, símbolo de su candor, de los negros nubarrones que se 
ciernen en las alturas, de las feas sabandijas que le acechan por 
debajo o de los maléficos insectos que van a posarse en su corola 
virginal para dejarlos manchados de su larva impura. 

Menos frecuente es la estampa con el joven o el anciano. Mas 
no menos expresiva. 

Lo más ordinario es contemplar la figura arrogante del Angel 
al lado de un mancebo, gallardo y hermoso, con la espada des- 
envainada en ademán de defensa. También se aprecia a veces la 
figura del Angel con la mano derecha sobre el hombro del joven, 
mientras con la izquierda le apunta el infinito, donde se recorta, 
iluminada, la silueta misteriosa de la cruz, con una inscripción 
semicircular, que reza: In hoc vinces. (Con esta señal vencerás.) 

No es infrecuente la imagen del Angel con la antorcha en la 
mano, señalando al joven entre brumas, riscos y malezas apesta- 
das de alimañas venenosas, el senderillo estrecho de la eternidad. 

En las biografías de algunas Santas extraordinarias, como San- 
ta Francisca Romana, Santa Gema, María Angela del Niño Je- 
sús, favorecidas, casi habitualmente, con la visión de su Angel 
Custodio, se le representa bajo diversas formas y actitudes, todas 
muy bellas y sugestivas. 

El Angel tutelar del anciano es un cuadro menos frecuente. 
En cambio, es bellísimo, consolador y muy popular el cuadro del 
Angel de la Guarda, cumpliendo sus deberes postreros a la hora 
de la muerte junto al lecho del justo. Realísima e impresionante, 
en contraste tremendo, la actitud del mismo Santo Angel junto 
al lecho del pecador impenitente, en aquel trance supremo. 


Donde la efigie del Angel Custodio adquiere también varie- 
dad de colorido y de expresión, semejante a la de la rica estam- 
pería religiosa, es en los mármoles, sarcófagos, losas sepulcrales 
y pompas fúnebres de nuestros cementerios. 

Por dar noticia detallada a mis lectores, les he agrupado en 
esta triple manifestación, que es la más ordinaria: El Angel con 
la concha, el Angel con el incensario, el Angel con una palma o co- 
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rona en la mano y el Angel con la tablilla del R. 1. P. (Requies- 
cat in pace: Descanse en paz.) 

También es frecuentísimo el Angel en actitud orante, el An- 
gel con la trompeta del juicio, el Angel en actitud de velar el sue- 
ño del difunto o apuntando al cielo, el Angel con la antorcha en- 
cendida o con el cáliz en la mano. El Angel con un ramillete de 
flores o un canastillo de rosas en ademán de derrimarlas sobre 
la sepultura, etc. 

El Angel de la concha es símbolo místico de las «raciones, ejer- 
cicios de virtudes, méritos y buenas obras, en general, recogidas 
en ella, por el que fué testigo de todos los actos del finado, y que 
el día de la cuenta representó a Dios para su recompensa. 

El Angel del incensario de oro es símbolo de las oraciones, Sa- 
crificios y penitencias del encomendado, que por sus manos blan- 
cas, en espirales de oloroso incienso, ascendierom hasta el trono 
de la divinidad.: 

El Angel de la palma y la corona es símbolo de las luchas valien- 
tes de la vida y de la victoria definitiva del difunto sobre los tres ene- 
migos de su salvación eterna. 

El Angel de la tablilla del R. I. P. (Descanse en paz) es el sím- 
bolo más realista y elocuente de la verdad de la tutela y del tri- 
ple carácter de la vida para el creyente: un camino, una lucha 
y uma mayordomía. 

Camino, lucha y mayordomía, presididos por el Angel del 
Señor. 

Por eso, al fin de la jornada, al fin de la batalla y al fin de la 
mayordomía, para el que supo enderezar sus pisos y labrar la vic- 
toria y rendir cuentas exactas de su buena administración, al con- 
juro de la voz del Angel, se le honra en su sepultura con la efi- 
gie de su fiel Custodio, ostentando la tablilla «el más glorioso 
epitafio cristiano: Requiescat in pace: Descanse en paz. 
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He aquí apuntados,brevemente, unos ligeros reflejos de la te- 
sis de la tutela angélica en el arte religioso. 

Es, repito, una pincelada complementaria en el Cuadro de 
nuestro Angel Custodio. 

Ello basta para dar testimonio explícito de la fe del pueblo 
cristiano, de siempre, en esa verdad, tan bella y consoladora. 
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Al fin de esta primera parte—Positiva—de nuestro estudio, po- 
demos lícitamente conculir, que todo: Biblia y Tradicción, Teo- 
logía y Magisterio eclesiástico, arte religioso y creencia popular, 
nos hacen caer de rodillas ante el altar de nuestro Angel Custo- 
dio, con una fe inquebrantable en su tutela, para nopetir, ya cons- 
cientes, con la unción de los primeros años, los acentos de la 
plegaria infantil: «Angel de mi guarda — Dulce compañía — 
No me desampares — Ni de noche ni de día.» 


NOTAS 


NOVEDADES INTERESANTES 
SOBRE S. JUAN DE LA CRUZ 
Y SANTA TERESA 


MPECEMOS calificando de tal la tesis del P. José Antonio Sobrino, $. J.: 

Estudios sobre San Juan de la Cruz y nuevos textos de su obra. 
C. S. L C. Madrid, 1950. (Un vol. 26 x 18 y XX-263 págs.) Y se trata 
de una novedad interesante, porque marca un paso, más adelantado 
que los dados hasta hoy, en el texto sanjuanista. He aquí una mirada 
de conjunto 

Todavía en 1942, en pleno centenario del Doctor Místico, el P. An- 
tonio Sobrino tuvo la suerte de encontrarse con un manuscrito añadido 
a una de tantas ediciones impresas de San Juan de la Cruz. Como se 
trataba de material inédito, dió comienzo a unas investigaciones que le 
han entretenido hasta la fecha en preparar a conciencia un trabajo 
crítico. El mismo dice (pág. VII), que nos ofrece la investigación pre- 
sente «tras una paciente labor de talla de varios años». 

Después de esta presentación breve, vienen por orden: una sencilla 
explicación de siglas (pág. XI); Bibliografía (págs. XITI-XX). A continua- 
ción empieza historiando los manuscritos referidos y anotaciones a las 
obras del Santo, con estos apartados: 1, «Historia del manuscrito» 
(págs. 3-15); II, «El autor del manuscrito, Fr. Pedro de San Agustín» 
(págs. 17-23); III, «Contenido del manuscrito» (págs. 25-28); IV, «Fuen- 
tes del manuscrito» (págs. 29-33). 

La segunda parte va integrada ¡por estos puntos: l, «Dos cartas 
inéditas de San Juan de la Cruz» (págs. 37-59); I, «Revisión crítica de 
la epistolografía del Santo» (págs. 61-135); III, «Hacia una edición 
crítica de «Las Cautelas» (págs. 137-158); IV, «Otros problemas críti- 
cos del manuscrito. Los finales de «La Subida» y de «La Noche». ¿Una 
carta, o dos capítulos fragmentarios de «La Subida» (págs. 159-193). 

En una tercera parte, inserta el P. Sobrino un estudio monográfico, 
muy apreciable, sobre el sentido de la palabra soledad en San Juan 
de la Cruz (págs. 197-243), que oportuniza a propósito de una de las 
cartas descubiertas por él. Termina, finalmente, con un Apéndice des- 
criptivo del monasterio basiilo del Tardón, en Andalucía, y sus vicisi- 
tudes, sitio de procedencia del manuscrito (págs. 247-162). 

Como puede apreciarse ya por esta vista panorámica, estamos frente 
a una obra original. Entre muchas cuestiones lo es, por ejemplo, en la 
debatida de «La Subida-Noche», en la que el autor adopta una posición 
personal, independiente de los editores críticos del Santo. Añadiríamos 
nosotros que resulta incompleta su discusión, porque parece desconocer 
el interesante estudio del P. Juan de Jesús María, El Díptico Subida- 
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Noche (Excerpta ex dissertatione ad lauream). Roma, 1943. Con todo, 
no es nuestra intención entretenernos aquí en un asunto que el P. So- 
brino no trata de zanjar, y que por eso deja, discretamente, en interro- 
gación. No vamos a entrar tampoco en pormenores sobre las rectifi- 
caciones o revisión crítica que propone del epistolario del P. Silverio, 
pues nos daría un trabajo similar, que no es de aquí, ¡yy sí de una 
futura edición crítica. Para nosotros queda, por tanto, lo referente 
a los textos inéditos que no han recogido las ediciones de las obras 
sanjuanistas que tenemos. Lo hacemos, resumiendo, bajo esta división : 
1, «El libro en que encontró el P. Sobrino las dos cartas inéditas de 
San Juan de la Cruz»; II, «Autenticidad y texto de las dos cartas 
inéditas». 


I. EL LIBRO EN EL QUE ENCONTRÓ EL P. SOBRINO LAS DOS CARTAS INÉDITAS 

Citamos: «Ante todo, proponemos como nombre del manuscrito que 
hemos encontrado el de Tardonense-Granadino, ya que fué el monaste- 
rio del Tardón su escritorio de origen, y ha sido una biblioteca gra- 
nadina el lugar de su hallazgo. 


El Tardonense-Granadino (T-G) no se presenta en forma de un có- 
dice exento, sino como un conjunto de folios incorporados y encuader- 
nados en un ejemplar de las Obras de San Juan de la Cruz, impreso en 
Madrid en 1630, es decir, de la tercera edición de las Obras Completas. 

El manuscrito es, pues, del mismo tamaño que el libro (20 x 14). 
Comprende 33 hojas, paginadas posteriormente por otra mano tan sólo 
con los números impares hasta el 65. 

Como avance de su contenido, que luego expondremos detallada- 
mente, en dichas hojas se encuentran: 

Unos documentos espirituales del Beato Avila. 

Las Cautelas de San Juan de la Cruz. 

Cuatro cartas del mismo Santo. 

Varias letrillas ¡yy canciones de San Juan de la Cruz, Santa Teresa y 
Lupercio. 

Fragmentos de la Subida del Monte Carmelo y de otros escritos 
del Santo. 

Un acta notarial de donación del manuscrito. 

Como se ve por estas variadas aportaciones, se trata de uno de 
aquellos florilegios religioso-poéticos, tan del gusto del Siglo de Oro, 
pero en el que predomina por su extensión e importancia el contenido 
sanjuanista. 

Pero además de los 33 folios, que constituyen el manuscrito propia- 
mente tal, contiene el ejemplar de 1630 una serie de apostillas y ano- 
taciones marginales, de significado crítico-textual o ascético-místico, 
que proceden del mismo monje basiliano Fr. Pedro de San Agustín. 

La obra que presentamos se encuentra actualmente en la Biblioteca 
de la Facultad de Teología de la Compañía de Jesús, en Cartuja (Gra- 
nada). (Sobrino, O. c., págs. 3-4.) 

Pero esto, fácil es verlo, no es todo. ¿Se trata de algo realmente 
nuevo, Oo es una de tantas obras apostilladas como existen en toda bi- 
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blioteca de fondo antiguo? El P. Sobrino, que tiene atados todos los 
cabos, parte de' los dos mejores críticos que ha tenido el Santo: el 
P. Andrés de la Encarnación y el P. Gerardo de San Juan de la Cruz. 
Este último dió al investigador jesuíta toda la luz que necesita (pá- 
gina 14), con estas palabras de su edición crítica (Toledo, 1914, tomo III, 
página 77): En el número de las cartas perdidas podemos también con- 
tar las tres siguientes: [...] 2.2 Para una persona espiritual, hija al 
parecer de la dirección del Santo.—La enseña una acendrada desnudez 
dez de espíritu. Y 3.2 A Dña. Ana de Peñalosa.—Dala cuenta de haber 
llegado a la Peñuela; dice muchas alabanzas de la soledad, y la en- 
seña a buscar el sosiego de su alma [...]. La segunda y tercera se en- 
contraban manuscritas al final de un ejemplar de Obras del Santo, que 
se guardada en nuestro archivo de Madrid. Por muchas diligencias que 
se han hecho no han aparecido hasta ahora.» El P. Sobrino no traslada 
la nota íntegra del P. Gerardo, y su última cláusula, la que omite, 
es muy interesante para convencernos de que el P. Gerardo estaba 
convencido de que existían: Si alguien que esto leyere tuviere noticia 
de alguna de dichas cartas, le rogamos nos lo comunique. 


El escritor jesuíta' afirma que el P. Gerardo que le dió la pista, calla 
la fuente de donde bebe (págs. 11 y 14). Quizá estudiando lo que dice el 
P,. Gerardo en la página 78, nota 2.2», de la o. y 1. citados, pudiera 
decirse otra cosa. Dice el malogrado carmelita: Las noticias detalladas 
que, según hemos visto, nos da de dichas cartas Fr. Alonso de la 
Madre de Dios, parecen indicar que se conservaban en su tiempo y 
que él las vió. Este es el parecer del P. Andrés de la Encarnación 
(t. I de las Memorias Historiales). Efectivamente. Aquí en esta obra ha 
encontrado una rica fuente el P. Sobrino. El libro en cuestión se encon- 
traba en el Archivo de San Hermenegildo, de los Carmelitas Descalzos 
de Madrid, y lo describe así el P. Andrés, en la letra C, número 81: 
El libro cedido por don Manuel de la Portera y Vilallolobos contiene 
al fin las Cautelas manuscritas del Santo y cuatro cartas suyas; las 
tres aun no impresas, con otras cosas dignas de tenerse presentes... 

Bien advierte el afortunado crítico (págs. 12-13) que aunque aquí 
se habla de tres cartas todavía no impresas, una ya lo ha sido (la XX 
de la edic. Silverio), y que, por tanto, quedan como inéditas otras dos. 
Pero es también el P. Andrés de la Encarnación quien estaba ya en 
todo: La carta 19 se hallará manuscrita, dice, en el fin de unas obras 
impresas del Santo que se dijo arriba haberse puesto en el archivo con 
la letra Z (Sobrino, pág. 13). 

Y, entre otras cosas, dice también el P. Andrés, ambicioso recogedor 
«de documentos por las casas de la orden: Los manuscritos que me en- 
tregaron nuestros padres son los siguientes: 1. Obras impresas de 
Nuestro Santo, cotejadas por un extraño con los Manuscritos: tiene al 
fin dos cartas nuevas del mismo. Z) Avisos especiales del Santo, im- 
presos con sus Cautelas (Ib., pág. 13). 

Coincidiendo, pues, las descripciones y detalles de los dos críticos 


¡Carmelitas con el hallazgo del jesuíta, sólo quedaba por investigar su 
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paso del Archivo General de los Carmelitas Descalzos de Madrid a la 
Facultad Teológica de Granada. Pero, sabiendo, como sabemos, que 
aquél fué saqueado y desordenado, que desapareció con las leyes 1ni- 
cus de Mendizábal, el P. Sobrino se decide a proponer: Quizá el mis- 
mo aspecto (del libro en cuestión), cuyo único valor reside en las nolas 
marginales y hojas adicionales, pero cuyo exterior es el simple ejem- 
plar de la edición de 1630, le hizo pasar desapercibido a los ojos de 
un catalogador superficial, y por eso no fué incluído en los fondos de 
manuscritos que, procedentes de la exclaustración pasaron a la Bi- 
blioteca o al Archivo Histórico Nacional. 


A fines del siglo xix fué adquirido este volumen, tal vez de un an- 
ticuario, para la biblioteca de los jesuítas de Murcia, y al desapare- 
cer esta casa pasaría a la de Granada (pág. 15). 

La recomposición de los hechos tiene poca importancia para el caso, 
y bien pudo ser así, como supone el encontrador de este ejemplar. 

Il. AUTENTICIDAD Y TEXTO DE LAS DOS CARTAS INÉDITAS 

Prescindiendo también ahora de identificar al copista de las cartas 
referidas, y que el P. Sobrino insiste, con argumentos no ligeros, en 
que es Fr. Pedro de San Agustín, monje basiliano del desierto del Tar- 
dón, en Sierra Morena (págs. 17-23), damos a los lectores de REVISTA DE 
ESPIRITUALIDAD las dos cartas que desconocen del Doctor Místico. Es 
fuerte el argumento de. autenticidad. El extrínseco, en primer lugar, 
está garantizado por la autoridad de los dos críticos más eminentes que 
ha tenido el Santo: los Carmelitas Descalzos Fr. Andrés de la Encar- 
nación y el P. Gerardo de San Juan de la Cruz, que preguntaba an- 
sioso por ellas sabiendo dónde las había dejado el infalible P. Andrés, 
con intención de editarlas en seguida. 

Y la argumentación intrínseca, fuerte también, es el ambiente y 8s- 
tilo sanjuanista, sobre todo de la primera, fácilmente comparable con 
la que ya conociamos del Santo dirigida a doña Aña de Peñalosa, de 
21 de septiembre de 1951, doce semanas antes de su muerte en Ubeda. 
Aún más; por esa misma comparación interna de estilo, fechas, per- 
sonajes y lugares, ya había deducido también el P. Andrés de la En- 
carnación, que la carta siguiente (de la que quizá poseía o conocía 
el auténtico manuscrito), estaba dirigida a la misma doña Ana de 
Peñalosa. Dice así, según la transcripción del investigador jesuíta (pá- 
ginas 40-45), San Juan de la Cruz: 


Jesús sea en su alma. 


Aunque tengo escrito por vía de Baeza del suceso de mi ca- 
mino, me he olgado que pasen estos dos criados del señor don 
Francisco, por escribir estos renglones que serán más ciertos. 

Alí decía cómo me había querido quedar en este desierto de 
la Peñuela, seis leguas más acá de Baeza, donde habrá nueve 
días que llegué; y me hallo muy bien, gloria al Señor, y estoy 
bueno, que la anchura del desierto ayuda mucho al alma y al 
cuerpo, aunque: el alma muy pobre: anda. Debe querer el Se- 
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ñor que el alma también tenga su desierto espiritual: sea muy 
enhorabuena como El más fuere servido, que ya sabe Su Ma- 
jestad. lo que somos de nuestro. No sé lo que me durará, por- 
que el P. Fr, Antonio de Jesús, desde Baeza, me amenaza di- 
ciendo que me dejarán por acá poco. Sea lo que fuere que en 
tanto bien me hallo, sin saber nada, y el ejercicio del desierto 
es admirable. 

Esta mañana habemos ya venido de coger nuestros garban- 
2058, y así las mañanas; otro día los trillaremos: es lindo ma- 
nosear estas criaturas mudas, mejor que no ser manoseado de 
las vivas. Dios me lo lleve adelante; ruégueselo, mi hija; mas 
con darme tanto contento, no dejaré de ir cuando ella quisiere. 

Tenga cuidado del alma, y no ande confesando escrúpulos, 
ni primeros movimientos, ni advertencias de cosas, cuando el 
alma no quiere detenerse en ellas; y mire por la salud corpo- 
ral, y no falte a la oración, cuando se pudiere tener. 

Ya dije en la otra, aungue primero llegará ésta, que por la 
vía de Baeza me puede escribir, porque hay correo, encami- 
nando las cartas a los Padres Descalzos de allí; que ya tengo 
allí avisado me las envien. 

Al señor don Luis y a mi hija doña Inés, mis recados. Déla 
Dios su Espíritu, amén, como yo deseo. 

De la Peñuela y agosto 19 de 1591. 

FR. JUAN DE LA CRUZ 


Cotejado este original con la fotocopia del mismo, que se nos ofrece 
en las páginas 40, 42 y 45, apreciamos su fiel traducción, aunque juz- 
gamos que la cláusula aungue primero Uegará ésta, del apartado quinto, 
va mejor en paréntesis, tal como lo trae el Santo. El P. Sobrino tam- 
bién lo transcribe así en la traducción inmediata que hace del ma- 
nuscrito (pág. 41), pero lo suprime al modernizar la ortografía (pági- 
na 43), modernización que acabamos de trasladar. 

La segunda carta, desconocida desde el P. Andrés de la Encarna- 
ción, va dirigida como nos dijo el P. Gerardo, a una persona espiri- 
tualmente hija del Santo, y según fotocopia (págs. 53 y 55) y transcrip- 
ción del P. Sobrino (págs. 54 y 56), dice así: 


Ha visto, hija, qué bueno es no tener dineros que nos hur- 
ten y alboroten, y que los tesoros del alma también estén es- 
condidos y en paz, que aún no lo sepamos, ni alcancemos de 
vista por nosotros mismos; porque no hay peor ladrón que el 
de dentro de casa. Dios nos libre de nosotros; dénos lo que El 

“se agradare, y nunca nos lo muestre hasta que El quiera. Y, en 
fin, el que atesora por amor, para otro atesora, y es bueno que 
El se lo guarde y goce, pues todo es para El; y nosotros ni 
verlo de los ojos, mi gozarlo, porque no desfloremos a Dios el 
gusto que tiene en la humildad y desnudez de nuestor corazón 
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y desprecio de las cosas del siglo por El. Harto descubierto te- 
soro es, y de gran gozo, ver que el alma anda a darle gusto al 
descubierto, no haciendo caso de los bobos del mundo, que no 
saben guardar nada para después. 

Las misas se dirán, y yo iré de buena gana, si no me avi- 
saren. Dios la guarde. 


FR. JUAN DE LA CRUZ 


He aquí la carta que el P. Gerardo, copiando al P. Andrés, nos 
dijo que enseñaba una «acendrada desnudez de espíritu». Para futu- 
ros investigadores queda el darnos el nombre de la persona a quien 
va dirigida, si es posible identificarla, con los demás requisitos de fe- 
chas y lugares. No entra en nuestros cálculos esclarecerlo. 

Muy agradecidos tenemos que estar al docto jesuíta, que ha sabido 
dar cima a los deseos del primer editor crítico de San Juan de la Cruz, 
malogrado P. Gerardo, que, con menos suerte que él, tenía que con- 
formarse con decir en 1914: «Si alguien tuviere noticia de dichas car- 
tas, le rogamos nos lo comunique.» 

Y ¡ojalá que no sólo estas dos! Sabemos que en la persecución sus- 

citada por sus mismos hermanos contra el Místico Doctor perecieron 
muchas, y otras serían ocultadas, Quiera Dios que vayan apareciendo 
poco a poco y que caigan en manos tan hábiles como las del P. Sobri- 
no, que sepan darnos un trabajo maduro y completo. Completo, por lo 
menos, en la problemática que suscita acerca del epistolario de San 
Juan de la Cruz con el cotejo inmediato de las fuentes, y revisión de 
la confianza que el P. Silverio puso en Fr. Jerónimo de San José; así 
como la insinuación que hace al P. Efrén de la Madre de Dios es tam- 
bién digna de recogerse por estar emparentada con el asunto presente, 
y con el que luego expondremos. «Esta misma observación, dice (sobre 
Jerónimo de San José), podemos extenderla también al P. Efrén de 
la Madre de Dios, que en su reciente obra sobre San Juan de la Cruz 
y la Santísima Trinidad (pág. 112), escribe sobre el P. Jerónimo que 
«las citas pertenecientes a cartas y libros de Santa Teresa y de San 
Juan de la Cruz son abundantísimas y siempre de una fidelidad inta- 
chable, Son transcripciones literales capaces por sí solas de reconstruir 
el texto original.» 
_ A este criterio del P. Efrén opone el P, Sobrino (pág. 75): «Tal vez 
convendría revisar el sentido del adjetivo «intachable». El se decidió 
a hacerlo, iy por eso, repetimos que habrá que tener en cuenta su obra 
para la primera futura edición de San Juan de la Cruz, que tendrá 
que agradecerle mucho. 

El criterio del P. Efrén para con Jerónimo de San José no ha va- 
riado, y en la obra que vamos a reseñar a continuación sigue propo- 
niéndole como criterio mayor en la historia teresiana. 


. « 


MANTA TERESA DE JESÚS: Obras Completas. Nueva revisión del texto ori- 
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ginal, con notas críticas.—I. Bibliografía teresiana, por el P, Fr. Oti- 
lio del Niño Jesús, O. C. D.—Biografía de Santa Teresa, por el 
P. Fr. Efrén de la Madre de Dios, O. C. D.—Libro de la Vida, escrito 
por la Santa. Biblioteca de Autores Cristianos. Un vol. XI-904 pá- 
ginas. Madrid, MCMLLI. 


La magnífica B. A. C. sigue enriqueciéndose con insuperados frutos 
del catolicismo presentados, a cual más elegantes, por ella, Una prueba 
más entre las setenta y cuatro que puede alegar, es la presente edición 
de las obras de Santa Teresa, que todos aguardábamos. Papel selecto, 
letras nítidas y sin erratas, brevedad de tamaño; un regalo más que 
Santa Teresa bace a las editoriales católicas. 

Encabeza la obra, después de obligados índices, una introducción ge- 
neral del P. Efrén, en la que expone fines y realizaciones nuevas, ¡y en 
la que trae, después de algunos juicios clásicos sobre Santa Teresa es- 
critora, algo de análisis literario concreto a base de la obra de Sánchez 
Moguel sobre lo mismo. A continuación sigue la Bibliografía, del P. Oti- 
lio; después Tiempo y vida de Santa Teresa, del P. Efrén, y a continua- 
ción, tras breye introducción, la Autobiografía de la Santa. 

La novedad mayor, y gratísima, de esta edición, es la Bibliografía 
del P. Otilio en la que, omitiendo las obras que se ve obligado a omitir 
por la brevedad a la que le ha sido forzoso someterse, nos ofrece cerca 
de quinientas ediciones teresianas y medio millar de estudios sobre ella. 
Algunos se le escapan, del mérito de los que reseña, como por ejem- 
plo, el poema teresiano de Paul Claudel; el estudio sobre el Pater Nos- 
ter de la Santa, del P. Lucinio del Santísimo, aparecido en Rev. Es- 
pir; algunos estudios más de los que cita, del P. María José del Sa- 
grado Corazón, fundador del Etudes Carmelitaines, y la literatura, muy 
interesante en estos momentos, relativa al patronato de Santa Teresa 
sobre España; con alguna novedad más que hubiera podido añadir de 
haber manejado la Biblioteca Teresiana de Avila que, creemos, debiera 
mencionar, por lo menos, entre los mayores esfuerzos que se han hecho 
en el tema. Pero nada quita esto a la preciosa labor del P. Otilio que 
todos debemos aplaudir de corazón y sin reservas. 


También es grande el esfuerzo que ha llevado a cabo el P. Efrén in- 
tentando darnos un marco más adecuado que los existentes, al andar y 
palpitar de Santa Teresa, en su ambiente auténtico. El autor califica 
su trabajo de novedad difícil de lograr (pág. 20). Creemos, dice también, 
haber logrado un libro sugeridor, que proyecta rulas de luz sobre la 
historia teresiana, que rompe los troqueles de la añosa rutina... (pági- 
na 21). Quizá haya aquí algo de excesivo entusiasmo, cuya legitimidad 
no dejamos de reconocer. Porque, aun cuando el P, Efrén nos trae ma- 
gistrales planteamientos históricos; tenga pulso seguro en puntos tan 
enmarañados como el de la genealogía y heráldica teresianas; sepa 
enfocar datos nuevos en su intimidad de familia; vava detrás de los 
pasos que dieron sus hermanos por América, y no se descuide en apun- 
tar lo que otros historiadores dejaron de apuntar; pongamos por ejem- 
plo la marcha de Don Alonso a la guerra de Navarra; el encuentro 
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de la niña Teresa sobre el puente romano de Avila, y no en los Cuatro 
Postes, como venía diciéndose; la interpretación que da de la Trans- 
verberación, aunque no sea el primero que la da; pero, de aquí a rom- 
per troqueles de añosa rutina, creemos que falta mucho. Porque los 
troqueles ya los habían roto desde hace unos años muy excelentes tere- 
sianistas. 

El P. Risco, S. J., con el que el P. Efrén simpatiza bastante en su 
libro, decía de la obte del P. Silverio: Es lo mejor que hasta hoy se 
ha escrito, y tal vez se escriba, sobre Santa Teresa y su Reforma, tanto 
por. la exactitud y caudal de los datos como por la serenidad de cri- 
terio. (Santa Teresa de Jesús. Bilbao, 1934, 3.* edic., pág. 736.) Creemos 
que este juicio sigue en pie a pesar de los latas esfuerzog de la 
presente. Algunos planteamientos de ella nos parcen un poco forzados. 
Pongamos, por ejemplo, la que trae al señalar la última enfermedad de 
Don Alonso (pág. 427), o la interpretación que hace de la intervención del 
P. Cetina en el alma teresiana, diciendo de él que, recientemente entu- 
siasmado con los Ejercicios de San Ignacio, que acabaría de practicar, 
no se le ocurriría recomendar a la Santa otra cosa (pág. 484). No creemos 
acertado su criterio en lo tocante a los diagnósticos que hace de las en- 
fermedades teresianas metiéndose, una vez más, en complicaciones inne- 
cesarias, a nuestro juicio, históricamente inexactas y, en consecuencia, 
cuando menos, arbitrarias y vagas y hasta sobradamente refutadas. 
(Cfr. págs. 305, 306, 366, 413, iy nuestra Psicología de Santa Teresa, 
donde tratamos largamente de ello.) 

En lo tocante al P. Silverio, de quien dice en la primera página 
(pág. 3): que ha sido para él la columna más firme donde constantemen- 
te ha tenido que arrimarse, creemos que hubiera sido muy justo agrade- 
cerle dentro de sus páginas, más de una orientación; pues si tiene millar 
y medio de citas la biografía (no todas de primera mano, aunque sí la 
totalidad), el infatigable teresianista aparece una media docena de veces, 
y éstas, pospuesto a autoridades históricas de menos valor. Aumenta 
este defecto, visiblemente, en la anotación crítica que hace de la Auto- 
biografía. 

Pero más que en lo relacionado con este autor (nosotros lo exten- 
deríamos a alguno más), creemos al autor desacertado totalmente en un 
punto capital de su trabajo, que ha causado justa molestia entre ma- 
duros círculos teresianos. Nos referimos a la insinuación sobre el naci- 
miento de Santa Teresa en la aldea de Gotarrendura, y no en la ciudad 
de Avila. Y si alegara algún documento probativo, lejos de insistir sobre 
esta cuestión, seríamos los primeros en ensalzar su ojo crítico; pero 
juzgamos necesario insistir en un tal desliz, en nombre de la ver- 
dad histórica. Decir que no alega el P. Efrén ninguna argumenta- 
ción en punto tan importante, es decir poco. Es que la que alega le 
contradice manifiestamente; pues presenta doce afirmaciones que es- 
tán por parte de 'Avila, trénté a dog testimonios, que, lejos de decir 
otra cosa, emplean una fórmula vaga para decir lo mismo que los otros 
doce. Como lo haría cualquiera hoy que, preguntado, no tuviera infor- 
mación directa; respondería : en Avila, o cerca de Avila, Por eso, exa- 
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minando nosotros los Procesos directamente, nos confirmamos, al apa- 
recer esta afirmación peregrina, de que se cita de segunda mano «y, «si 


esto no es exacto, que, al menos, no se nan estudiado acertadamente 
log documentos, 


Dos son los testimonios en que se apoya para sospechar que Santa 
Teresa nació en Gotarrendura, o mejor, para dudar de que no nació 
en Avila: uno de Isabel de Santo Domingo en los Procesos de Zaragoza 
y el otro de Jerónima de la Encarnación en los de Toledo. La afirma- 
ción de la primera, según el P. Efrén (pág. 212), es: «Sabe se crió en 
dicha ciudad de Avila, pero no sabe dónde nació.» Pero no dicen eso 
los Procesos de Zaragoza, sino: «Sabe se crió en dicha ciudad de Avila, 
pero no sabe dónde nació, ni jamás ha tenido curiosidad de saberlo»; 
o sea, que no hay duda para ella siquiera, sino que mo ha intentado 
preguntar nunca hasta entonces, interesarse por el lugar donde nació. 
Otra cosa fué más tarde cuando tocó a la Venerable informar en Avila 
y ya estaba enterada; información que al P. Efrén se le ha pasado y 
que destruye su posible duda: Al primer artículo del rótulo dijo: que 
sabe que la Santa Madre Teresa de Jesús fué natural de esta ciudad 
de Avila, hija legítima y habida de legítimo matrimonio de los conte- 
nidos en el artículo, y que sabe que los sobredichos fueron gente muy 
noble...; lo cual sabe por habérselo oído decir a la dicha Santa Madre 
y hermanos suyos, que tenían y tuvieron y tienen sus casas en esta 
dicha ciudad... Y tal de lo sobredicho, y en el dicho artículo contenido 
dice sabe y ha visto que ha sido y es lo voz común y fama pública, y 
común y público dicho entre todas las personas que sabe y ha visto 
han tenido y tienen noticia de la dicha Santa Madre. 


En los mismos Procesos de Avila encontramos pruebas decisivas, si 
la destrucción de la contraprueba no fuera bastante, más de doce oO 
trece, de contemporáneos de la Santa; hasta de vecinos de sus casas 
algunos. Así, por ejemplo, con afirmaciones de profesas de San José, 
viviendo allí la Santa, como la de Mariana de Jesús, Petronila Bautista 
y de la Beata Ana de San Bartolomé; con la irrefutable de Julián de 
Avila que, además de ser quien es en la historia teresiana, dice 
abiertamente sobre esta cuestión saber por muy cierto que es natu- 
-ral de Avila; la del P. Gonzalo Dávila, Juan de Montalvo, María de 
San Jerónimo, Beatriz de Jesús, prima de la Santa, Ana de Jesús, Te- 
resita de Jesús, sobrina de la Madre, ¡y la del P. Yanguas. Como con- 
temporáneos de la Santa, ¡y muy íntimos, son los que declaran en los 
Procesos de Salamanca lo mismo, que el P. Efrén también soslaya. Em- 
pecemos por el P. Ribera (sólo él bastaba), que dice allí textualmente: 
ha visto en Avila las casas de sus padres donde ella nació y se crió; 
el del P. Báñez, Ana de la Encarnación, parienta de la Santa, Isabel 
de la Cruz, María de los Santos, Ana de la Trinidad, María de San 
Angelo, Juana de Jesús, Isabel de Santo Domingo, Damiana de Jesús, 
Mariana de Jesús María de la Encarnación, Juana del Espíritu Santo, 
Constanza de los Angeles, Isabel de la Cruz, Beatriz de Jesús, Doña 
Mayor de Mejía y Antonio de la Trinidad. A ninguno de estos veintiséis 
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testigos calificados se le ocurrió siquiera poner en duda el nacimiento 
de la Santa en la ciudad de Avila, y, desde luego, a Gotarrendura ni 
se le nombra en los Procesos. Con la agravante de que estos declaran- 
tes, y otras docenas de ellos que omitimos, no admiten otra exégesis 
que la que hacen los testigos a las preguntas del tribunal; y la que 
responden aquí en concreto, está dirigida al lugar explícito de naci- 
miento. Reafirmación que no dejan de hacer algunos de ellos al hablar 
de Avila-ciudad, barrio y casas natales existentes en ella. 


Y si no bastara esto, vaya por delante la tradición, reflejada en el 
Proceso Remisorial «in specie», hecho también en Avila (1609-10), en 
pleno ambiente, y se verá cómo Juan Bautista Lejalde dice que es pú- 
blica voz y fama; Luis Pacheco lo tiene por cosa cierta; Diego de Bra- 
camonte dice que es público y notorio y pública voz y fama en esta ciu- 
dad de Avila, sin saber ni haber oído nada en contrario; Diego Mejía, 
el P. Antonio Romero, Juan de Santa Cruz, Lázaro Suárez, que siempre 
lo oyó y entendió así; el P. Jerónimo de Oña, que nació y se crió en 
esta ciudad de Avila, e Isabel de Santo Domingo, cuya afirmación rela- 
tamos ya; mas el señor Obispo de la diócesis, don Lorenzo Otadúy, que 
por estas fechas llevaba ya doce años de Obispo, responde al punto en 
cuestión: es pública voz y fama en esta ciudad y obispado y aun en todo 
el reino. Y que esto no es ningún énfasis del señor Obispo cuesta muy 
poco comprobarlo a todo el que tenga la paciencia de leer los Procesos 
que se hicieron en toda España. (Sustancialmente pueden verse ente- 
ros en la Biblioteca Mística Carmelitana, del P. Silverio, tomos 18-19 y 
20. Burgos, 1935.) 

No llegamos a comprender cómo haya manejado el autor los Proce- 
sos. Porque Isabel Bautista declara que no sabe dónde ha nacido; y 
nada menos que el P. Yanguas que no sabe quién fueron sus padres; 
y Francisco Ramírez que entiende que fué bautizada pero que no se 
sabe dónde, Y, según esto, ¿qué derecho hay para decir que nació en 
un lugar determinado, dar el nombre exacto de sus padres o afirmar 
que fué bautizada en Avila? A la luz de semejante planteamiento, mon- 
tado al estilo de la extraña afirmación anterior, con testigos de los 
Procesos, ¿qué criterio histórico puede inspirar la duda tan sólo de 
que Santa Teresa no nació en Avila, todo porque una monja diga que 
no sabe dónde nació, porque no se había enterado, y otra que era de 
Avila y de un lugar de allí cerca? La misma Jerónima de la Encarna- 
ción (en los Procesos de Toledo) en la que el P. Efrén se apoya también 
para enfrentarse con cuatro siglos de historia, dice a renglón seguido 
que no sabe el nombre de sus padres. Y, ¿por qué en esto no la hemos 
de hacer caso?, etc., etc. O sea, que ante el hecho evidente del naci- 
miento de Santa Teresa en la ciudad de Avila, nada valen posibilida- 
des de inverneo en Gotarrendura, que ni siquiera se prueba, sino que se 
supone. 

No vemos tampoco la razón que ha movido a tachar al Vene- 
rable P. Gracián de ingenuo, e indirectamente a los primeros bió- 
grafos de la Santa (pág. 160), por querer indagar en la genealogía hidal- 
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ga de la Madre. El mismo lo hace en las páginas siguientes y se apro- 
vecha bien de los primeros biógrafos. Nos atreveríamos a decir, incluso, 
que ellos trataron con más acierto este asunto; pues todos coinci- 
dieron en silenciar, hasta nuestros días, la apostasía del abuelo 
paterno de la Santa, por ser un dato que ni va ni viene para el 
conocimiento de la misma, y hasta resulta de un desagradable con- 
traste frente al ambiente de la familia teresiana tal como a sus ojos 
se desenvolvió. Por eso el P. Silverio no quiso hacerlo notar, y el 
Marqués de San Juan de Piedras Albas que quiso igualmente divul- 
garlo, después de maduro consejo con historiadores de peso, optó por 
dejarlo en silencio. Claro está que la historia es historia. Pero, como 
dice Jerónimo de San José en su inmortal Genio de la Historia (capí- 
tulo V, 3.? parte, pág. 198, edic. Barcelona, 1886): No es menester poca 
prudencia para elegir lo que conviene eternizar en la historia. No todo 
lo que sucede en el mundo es conveniente publicarse, y ast, ni escribir- 
se, o referirse: porque si de ello no se ha de seguir ninguna pública 
utilidad, ¿por qué se ha de dar a la pública luz? Muy fácil es el yerro 
en esta parte, si el que se precia de severo y diligente no sabe con- 
tenerse en los límites de la prudencia. (L. c. pág. 199-200.) 


Sin querer meternos a doctrinarios, ni a imponer criterios ajenos, 
queremos, no obstante, hacer notar nuestro desacuerdo con el autor, 
creyendo más acertados a los antiguos biógrafos al silenciar este dato 
de la prehistoria teresiana, y desaprobando que se haya dado a cono- 
cer al gran público. 

Mas, dejando a un lado detalles de este estilo, o de otro, como la 
descripción inexacta que se hace de las visiones imaginarias (pág. 421), 
enfocando en conjunto la obra, en los cuarenta ¡yy siete años que nos 
relata de biografía, Santa Teresa aparece ahogada entre una nube de 
polvo de erudición de posibilidades, hipótesis, como la de que fuera 
en litera camino de Becedas, porque los príncipes de la época iban en 
ella. Y es por esta redundancia precisamente de pudo ser así, por lo 
lo que no es ella quien domina en la atención del lector. Creemos que 
en la presente biografía debería haberse puesto más de relieve el per- 
sonaje biografiado. Del título de la obra Tiempo y vida de Santa Te- 
resa, creemos que aquél ahoga a ésta. Aunque, como tal, como ambiente 
expuesto y sintetizado, repetimos que el P. Efrén es un maestro na- 
rrando. 


A continuación de esta novísima Biografía teresiana viene en la pre- 
sente edición la nueva presentación crítica de la Autobiografía. El Padre 
Efrén dice de ella: Una nueva edición de estos escritos parece un tra- 
bajo de rutina, sin otra misión que reproducir lo que ya corría impreso 
con notables garantías de fidelidad. Y no es así. Un examen detenido 
de los originales nos ha hecho ver que aun estaba por realizar una 
obra pacientísima de reajuste y aclaración. En todas las ediciones hemos 
hallado deficiencias que empañaban la diafanidad del estilo teresiano; 
unas veces por ligereza, otras por prejuicios, otras por descuidos inevi- 
tables... (pág. 3.) 
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Un examen imparcial creemos que no libra a la presente de esta 
misma censura. Desde la breve introducción que precede al texto 
teresiano, en que no aparecen ni trae más afirmaciones que las del 
P. Silverio en su edición crítica, y hasta las mismas citas (las más 
importantes), aunque no le nombre. No trae descripción alguna del 
manuscrito del Escorial (no remite tampoco a la breve del P. Oti- 
lio), contentándose con citar de segunda mano la del P. Guillermo 
Antolín, bastante superficial por demás; pues superficial juzgamos 
una afirmación que dice tener el original unas catorce tachaduras, 
cuando llegan, si no pasan, al centenar. Y lo mismo apreciamos al 
recorrer los notas marginales. No hay constancia en transcribir 
las variantes ortográficas del manuscrito, como debía hacerlo una 
edición más original y completa que las anteriores, donde falla esa mis- 
ma constancia. Así, verbigracia, en la página 649 llama la atención 
sobre un borrón insignificante y omite la indicación de otros ocho igua- 
les que tiene el mismo folio del original, y cuatro o cinco más de la 
vuelta, yy aun se pasa por alto el mayor que tiene el manuscrito en el 
folio XXXVv.? Tampoco existe uniformidad en darnos la auténtica redac- 
ción teresiana, advirtiéndolo en nota unas veces y otras mo. Y, aun 
cuando esto entra en sus cálculos, no deja de perder esta edición la 
originalidad que podía vindicar sobre las anteriores. 


No todo lo que a primera vista pudiera parecer original en esta 
edición frente a anteriores críticos, puede darse por tal. Concreté- 
monos, por ejemplo, al P. Silverio a quien, sin citar se le van co- 
giendo interesantes notas, unas veces recortadas, íntegras Otras, de 
su edición crítica. A todos aquellos a quienes pueda interesar la 
crítica teresiana dejamos la labor de verificar esta advertencia nues- 
tra, bastante fácil de llevar a cabo por ser patente en muchos lu- 
gares. Y, ciertamente que había sitio para una edición original de 
Santa Teresa, todavía. Pongamos sólo un ejemplo más. ¿Por qué en 
la nota c) de la página 628, sobre la enmienda de Báñez, no se añade 
que fué Fray Luis de León quien hizo prevalecer la redacción de la 
Santa' sobre la del célebre dominico y que, por tanto, la edición pre- 
sente ya no es en ello original? Por encontrar varios incidentes así opi- 
namos que la presente edición crítica queda en valor inferior a la de 


La Fuente (Madrid, 1873), y, desde luego, sin superar a Silverio y a 
Fray Luis de León. 


La iniciativa del P, Otilio de anotar con textos de nuestros clá- 
sicos textos análogos teresianos es excelente, aunque, como dice bien 
el P. Efrén (pág. 20) es solamente una invitación para un trabajo más 
logrado. Y en esto de ser una invitación ¡y una sugerencia creemos que 
la presente edición de Santa Teresa acumula grandes méritos. En in- 
tenciones es mavor que la de ningún teresianista anterior, aunque las 
realizaciones no responden a la exigencia de la investigación teresiana. 
Lo reconoce honrosamente el mismo autor en la Introducción: No hemos 
quedado del todo satisfechos en la fijación de todos los pormenores his- 
tóricos, para los cuales se requerían más brazos o nuevos elementos 
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de trabajo; pero hemos abierto muchas brechas en las murallas formi- 
dables de la historia teresiana por donde algún día muchos audaces, 
arstosos de verdad, penetrarán hasta la plena posesión de la vida y 
del alma de Santa Teresa de Jesús (pág. 21.) 


Felicitamos. pues, al P. Efrén, por esta contribución esforzada al fu- 
turo de Santa Teresa. 


P. NAZARIO DE SANTA TERESA, O. €. D. 


RESEÑA DE REVISTAS 


1) CUESTIONES ESPIRITUALES 


ROLDÁN, A.: Antropología religio- 
sa. «Manresa», 22 (1950), 294-316. 


Por ella se entiende el estudio del 
hombre no en cuanto dice relación a 
su parte somática o psiquica, sino en 
cuanto dice relación con Dios. Estu- 
dio objetivo. Para la antropo.ogía re- 
ligiosa cristiana el hombre no es un 
ser más en el mundo, no es «un ser 
arrojado en el mundo y destinado a 
la muerte». Tampoco es término ca- 
sual de un proceso ciego de evolución 
que será superada manana, sino que, 
aun considerado en el orden pura- 
mente natural, por razón de su al- 
ma creada a imagen de Dios y a su 
semejanza es superior a todo lo crea- 
do. Que el hombre es imagen de Dios 
lo prueban esos annelos universales 
a la justicia, prácticamente irrealiza- 
ble en este mundo, deseos que son 
más vivos en hombres que lejos de 
poderles catalogar entre los anorma- 
les tonstituyen la parte más sana de 
la humanidad. Pero el hombre es al- 
go más, al ser elevado a un orden 
superior, y en el hombre Cristo se 
eleva la especie humana al orden hi- 
postático divino. Así con Cristo la 
antropología religiosa adquiere un ma- 
tiz del que no se puede prescindir. 
Este plan divino general se desen- 
vuelve después en muchos planes in- 
dividuales. En la ascética cristiana es- 
te plan de vida individual es un pro- 
grama de lucha, en la que el cris- 
tiano tiene garantizada de parte de 
Dios la ayuda para triunfar, Es per- 
nicioso en ascética no insistir en el 
poder de la voluntad para influir en 
lo temperamental. Este temperamen- 
to entra entre los «talentos» conce- 
didos para negociar con ellos. La di- 
ferencia de los temperamentos juega 
su papel dentro de los diversos cami- 
nos de la ascética, de donde nacen 
la ascética carmelitana, dominicana, 


ignaciana, aconsejables para determi- 
nados individuos, aunque es cierto que 
dentro de éstas todavía se deja am- 
plio margen a la disposición particu- 
lar. Piénsese que San Ignacio pone 
seis modos de orar, que deben de re- 
correrse para dar con el propio. Pero, 
a pesar de la influencia del tempe- 
ramento, la libertad se palpa. Se pue- 
de modificar el carácter directamente 
en el período de formación e indirec- 
tamente modificando el ambiente. En 
cuanto al temperamento en sí, no se 
puede influir directamente, pero sí se 
puede influenciar indirectamente. Pe- 
ro «en sus manifestaciones» puede ser 
influenciado directa e indirectamen- 
te. Directamente, impidiendo las reac- 
ciones de conducta que brotan es- 
pontáneas del sujeto ante actuaciones 
determinadas. Indirectamente, por me- 
dio de sugestión. 

El método ignaciano va a esa mo- 
dificación profunda del hombre. San 
Ignacio se dió cuenta de que el des- 
equilibrio de su siglo era porque nadie 
ocupaba su puesto, a causa de las aíi- 
ciones desordenadas. San Ignacio va a 
regularlas. Sabe que ir siempre con- 
tra corriente no puede ser duradero 
y va a cambiar las disposiciones afec- 
tivas para que el hombre, aun bus- 
cando su conveniencia, cumpla su de- 
ber. Para ello, lo primero es destruir 
la afición al pecado, después a lo te- 
rreno no pecaminoso y últimamente 
a poner una afición ordenada por 
medio de la imitación de Cristo. Pa- 
ra lograr esto cura la afición al peca- 
do, ¡poniendo afectos contrarios. Con- 
tra lo otro, obra activamente como 
contra las fobias. 

Finalmente la Mística ilumina tarm- 
bién la antropología religiosa. Siendo 
un estado fuera de lo normal no es 
anormal, ni por sus efectos puede 
compararse con las manifestaciones 
histéricas. Sus enseñanzas principales 
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son: la posible separabilidad milagro- 
sa del alma y del cuerpo en sus ope- 
raciones, y el contacto directo de las 
potencias anímicas con lo sobrenatu- 
ral. Así la antropología religiosa ofre- 
ce la concepción más dignificadora 
del hombre y la más conforme con 
la experiencia, y se ha adelantado va- 
ríos siglos por vía acientífica a las 
conclusiones de la actual psicología. 


L. GREENSTOCK, D.: La noción de 
perfección, cristiana según San- 
to Tomás. €. Tom., 77 (1950), 
310-322; 478-501. 


La perfección de la cosa consiste no 
sólo en la esencia de la misma, sino 
también en aquella operación median- 
te la cual el ser llega al efecto más 
propio en su orden y según su natu- 
raleza. La noción de perfección y de 
fin se identifican. Dios, principio de 
todo ser, es perfección absoluta. Las 
criaturas sólo tienen perfección rela- 
tiva. Esta perfección relativa se pue- 
de considerar en el cielo y en la tie- 
rra. Dentro de la del cielo existe la 
esencial (visión beatífica) y la acci- 
dental, ya sea común a todos ya par- 
ticular de algunos. En la tierra hay 
la esencial, la accidental y la instru- 
mental. La esencial se subdivide en 
radical (gracia, virtudes y dones) y 
formal (caridad en hábito y acto). 
La accidental tiene sus grados. 


Para juzgar lo que es esencial y 
accidental en la perfección del hom- 
bre en este mundo hay que juzgarle 
en relación con el último fin, que es 
la visión del cielo. Lo esencial es la 
gracia, aun en su grado mínimo. La 
perfección accidental no es el estado 
de perfección o religioso, que puede 
coexistir con el pecado grave. Consis- 
te en los grados ditintos que tenga 
según el aumento de gracia santifi- 
cante. Depende esta perfección acci- 
dental de parte de Dios «en su vo- 
luntad», que distribuye como le place 
los grados de gracia. Por parte del 
hombre debe quitar los impedimen- 
tos a la acción divina y, como no sa- 
be el grado a que está destinado, ha- 
eer todo lo ¡posible para crecer en la 
perfección. Esta cuestión de la per- 
fección accidental debe juzgarse como 
una aplicación de la moción le Dios 
a las causas segundas, o sea, depen- 
de el grado totalmente de Dios y to- 
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talmente del hombre, pero de uno co- 
mo causa primera y del otro como 
causa segunda. Llámase perfección 
accidental porque no es necesaria en 
grado determinado para la salvación, 
sino que es aumento de la gracia. «De- 
cir que el aumento en la gracia y en 
la caridad es algo esencial al concepto 
de perfección cristiana, sería un dis- 
parate metafísico para todo teólogo, 
cualquiera que sea su escuela» (pági- 
nas 327-328). 


La perfección instrumental incluye 
los medios de los que dispone el hom- 
bre para conseguir la perfección esen- 
cial y accidental. Son lo consejos. El 
espíritu de los consejos es necesario 
y pertenece a la perfección esencial; 
el acto de los consejos es para la 
perfección accidental. El precepto de 
la perfección del evangelio se entien- 
de como el precepto de la caridad de 
amar a Dios. El que tenga la gracia 
cumple lo esencial perfectamente. De 
todo esto se deducen consecuencias 
importantes, por ejemplo, sobre la 
unidad de la vida espiritual. Si se 
considera desde el punto de vista de 
su principio en absoluto y en con- 
creto, es una (gracia, virtudes y do- 
nes); por parte del fin, también es 
una. Los caminos distintos por donde 
lleva a los individuos, ascético o mís- 
tico, no destruyen la unidad en el in- 
dividuo, como tampoco quiere decir 
que todos estemos llamados en con- 
creto a la contemplación infusa ni a 
las alturas de la perfección accidental. 
Estas cuestiones dependen de prin- 
cipios distintos. Si se consideran sólo 
los caminos por los que Dios lleva a 
las almas, entonces debemos confesar 
que a cada uno Dios le lleva por su 
camino, y por lo tanto en este senti- 
do no se puede hablar de unidad, si- 
no de variedad y multiplicidad, y no 
es cuestión de dos caminos, sino de 
muchos, según la voluntad divina. En 
cuanto a las dos vías, si se considera 
en absoluto, en el desarrollo normal 
de la gracia no habría sino una vía 
con dos fases. En el individuo, en con- 
creto, hay que admitir muchos cami- 
nos, y solamente se llegará a la mís- 
tica cuando ésta es la voluntad de 
Dios. Y no hay vocación sino al grado 
determinado por El, 


BARSOTTI, D.: Adamo e la mistica. 
«C. d. V.», 6 (1951), 328-339. 
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* La vida religiosa dice comunicación 
con Dios. En el Antiguo Testamento 
se ve la comunicación íntima, verbi- 
gracia, de Abraham. El estudio de los 
textos que afirman la experiencia de 
Dios en el Antiguo Testamento lleva 
a concluir que es el Antiguo Testa- 
mento un libro de altísima mística. 
Ciertamente la experiencia mística de 
Adán supera a la de todos, menos a 
la de Cristo, en pureza e intimidad. 
Por eso es el tipo de experiencia mís- 
tica judía y cristiana. Toda la histo- 
ria del hombre no es sino retorno al 
paraíso perdido. ¿Qué es el paraíso? 
Es cierto que hay mucha desemejan- 
za de la descripción del Génesis a la 
del Apocalipsis, pero aun en el Génesis 
refleja una profunda experiencia es- 
piritual. El dominio sobre toda la 
creación, la. imposición de los nom- 
bres, etc. revelan un contacto con 
Dios. Se podría objetar que la expe- 
riencia de Adán no es como todas las 
demás, porque no sabía el misterio 
de la Trinidad. Es cierto que no tuvo 
con las Divinas Personas las relacio- 
nes de los místicos posteriores, pero 
también es cierto que no puede existir 
verdadero contacto con Dios sin en- 
trar de algún medo en el misterio de 
la Trinidad. Sería el problema de la 
posibilidad de la mística fuera de la 
Iglesia, que comúnmente no se niega 
para aquellos que sin culpa viven fue- 
ra de ella. Se diferenciaría- en que 
la mística de Adán no sería una mís- 
tica de renuncia y cruz, y en la que 
las criaturas no le son obstáculo para 
ir a Dios. Cierto, pero también la 
mística después de Adán tiende a res- 
tablecer eso, y. realiza la unión con 
Dios.en la unión. con los hombres y 
el mundo, pero no va de la criatura 
a Dios, sino que de la unión con Dios 
baja a las criaturas a que antes ha- 
bía renunciado. Es una mística que 
no conoció la división entre la carne 
y el espíritu. Su paraíso estaba ya en 
la misma tierra, no lo tenía que es- 
perar después. 


GONZÁLEZ CAMINERO, N.: Funda- 
mentos de una espiritualidad 
para intelectuales. «Manresa», 


92 (1951), 407-416. 


Los anticristianos de hoy dan a su 
posición un tinte de razonabilidad. 
Pero si ser razonable es admitir el 
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valor de la razón y guiarse por ella, 
un hombre razonable no puede ser 
ateo. La razón lleva al hombre prime- 
ro a la sospecha, después a la certe- 
za de la existencia de Dios, porque la 
estructura de las pruebas tradiciona- 
les sigue inconmovible. A este hom- 
bre que no puede ser ateo no se le 
presentará la revelación con carácter 
de imposibilidad, ni tampoco los mi- 
lagros ni los misterios revelados. Y se 
le impondrá el hecho de la revela- 
ción cristiana en el catolicismo. La 
doctrina cristiana está fundada sobre 
las más firmes bases racionales. Ella 
ha sido la única sometida en todos sus 
artículos a la más severa crítica de 
la razón. Otras religiones se han in- 
terpretado, en parte al menos, en es- 
tilo poético. El hombre está también 
inclinado a caer en el error y perder 
el justo medio, y eso es lo que ha 
sucedido hoy en la cultura intelec- 
tual, el ser irracional, extraintelectual. 
Testigo es la degradación histórica 
del hombre. La gran apostasía inte- 
lectual la han dado principalmente 
los filósofos de los cinco siglos últi- 
mos. Han tratado de los enigmas del 
hombre tomando una posición inicial 
de crítica negativa respecto a la re- 
ligión cristiana. Han defendido una 
concepción de la vida mucho más 
disolvente que la de los filósofos pa- 
ganos. Aun en el escepticismo han ido 
mucho más allá que ellos. La descon- 
fianza en la razón es algo de lo poco 
común de las modernas filosofías. Hoy 
se busca la verdad con impulsos voli- 
tivos. El término de la inquisición fi- 
losófica de los pensadores modernos 
se ¡puede condensar en un confiarse 
por desesperación y snobismo a todas 
las manifestaciones irracionales del 
psiquismo humano. Y eso no es la 
mejor disposición para adaptarse a 
una doctrina tan lógica y racional 
como la cristiana. El ejemplo de 
Bergson es locuente, como también el 
que G. Marcel no ha logrado despren- 
derse de todos los resabios hege- 
lianos. 


v 


BEDESCHI, L.: I connotati tragici 
della civilta di Prometeo. «C. d. 
V.», 6 (1951), 403-412. 


La Edad Media reconoció los dere- 
chos de Dios y del hombre equidis- 
tantes y armónicos. La Inquisición y 
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el cesaropapismo los empezaron a se- 
parar y ocasionaron la reacción hu- 
mana. Con el Renacimiento y las con- 
quistas científicas el hombre se rebe- 
ló contra Dios. Copiador exacto de la 
belleza helénica, Miguel Angel infun- 
de en sus mármoles un alma rebel- 
de, que no tiene en Fidias. Las esta- 
tuas de Miguel Angel tienen actitud 
«contra» alguno. Este estilo muestra 
que el Cristianismo es una realidad 
concreta. Algo injertado en el hom- 
bre. La gracia es algo como una nue- 
va. forma. Su falta es como un cán- 
cer en la sustancia del hombre. El 
bautizado no puede venir a ser pa- 
gano y tomar el estilo natural del 
hombre puro pagano precisamene por 
esa realidad injertada en él. De aquí 
que el resultado de la descristianiza- 
ción sea el anticristianismo. Volver 
una nación cristiana al paganismo 
anterior no es posible. Es lo que ac- 
tualmente pasa a Europa. Es un Pro- 
meteo rebelde que ¡para vencer a Dios 
lo niega. Y no pudiendo atacar a Dios 
directamente le ataca en las virtu- 
des que recuerdan la majestad de Dios 
sobre el hombre: es decir, las virtu- 
des teologales. Pone al hombre en lu- 
gar de Dios, dando al hombre atribu- 
tos divinos (culto a la razón, estado, 
progreso, etc...). El prometeismo mo- 
derno tiene sus características inequí- 
vocas en el entusiasmo por la técni- 
ca más que por la ciencia; en el to- 
talitarismo político, que es ansia de 
poder. Un partido, una clase, una 
ideología poseerán la tierra. Por fin 
en la actitud existencialista, sobre to- 
do en la forma de Sartre. La técnica 
y la seducción del existencialismo 
ateo es diabólica, peor que la del su- 
perhombre y la del marxismo. Ningu- 
no había pensado llevarnos a la di- 
vinización, hacernos dioses. Lo hizo 
Sartre. 


LANZ, A. M.: A ortodoxia da. Men- 
sagen de Fatima. «Broteria», 53 
(1951), 249-255. 


Las autoridades eclesiásticas acos- 
tumbran ser severísimas en aceptar 
los relatos de las revelaciones sobre- 
naturales. Un estudio serio del hecho 
y circunstancias para deducir si son 
sobrenaturales o no, si angélicas O 
diabólicas. En el caso de Fátima la 
autoridad eclesiástica fué reservada 
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desde el principio. El cardenal Patriar- 
ca de Lisboa prohibió al clero inmis- 
cuirse en los acontecimientos. Poco 
después el Vicario General ordenaba 
las primeras pesquisas oficiales. Se 
continuaron en un proceso canónico 
regular durante ocho años. Sólo el 13 
de mayo de 1930 el obispo de Leiría 
declaró dignas de crédito las aparicio- 
nes. Su valor es humano. Por eso, aun 
admitiendo que haya habido hechos 
sobrenaturales, difieren los juicios 
acerca de las revelaciones que se di- 
cen hechas a los niños. La crítica ha 
distinguido el núcleo primitivo de 
aquello que fué sucesivamente comu- 
nicado por la principal vidente, Lu- 
cía, ¡pues en este último se trata de 
un solo testigo, que sólo hace fe si 
es calificado. El estudio de las apari- 
ciones hace resaltar el ¡parecido con 
las de Paray-le-Monial sobre el Cora- 
zón de Jesús, pero aplicadas al Cora- 
zón de María. Eran aquellos años de 
propaganda de la devoción al Corazón 
de Jesús. También en 1917 era cano- 
nizada Santa Margarita María. Pero 
téngase presente que los niños lo ig- 
noraban. Las verdades que enseña el 
mensaje están dentro de la más arrai- 
gada tradición cristiana (el Señorío de 
Dios, la existencia del infierno, devo- 
ción a la Virgen, penitencia y oOra- 
ción). 


MARTINS, A.: Mensagem viva du- 
ma definicao dogmatica. «Bróte- 
ria», 51 (1950), 523-930. 


Más allá del hecho histórico hay un 
significado en la definición de la 
Asunción. A veces una definición dog- 
mática va contra errores claramente. 
Otras veces, es la maduración doctri- 
nal de una doctrina revelada. En la 
definición de la Asunción es esto úl- 
timo, pero diciendo relación a nues- 
tros días. En la corriente existencia- 
lista hay corrientes que equiparan la 
noción de existencia con la de tem- 
poralidad, e identifican lo estático y 
permanente con la inalterabilidad de 
las nociones abstractas. A estas no- 
ciones, por otra parte, no les dan otro 
ser que el lógico. El dogma católico, 
centrado en la realidad existencial 
permanente de Dios, es una afirma- 
ción contra ese equívoco. En la Asun- 
ción se pone de relieve el hecho de 
una realidad existencial íntegramente 
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humana, en que no sólo es el espíritu, 
sino la materia, la que aparece glo- 
rificada en una existencia trascenden- 
te, pero no menos real, Semejante he- 
cho obliga necesariamente a disociar 
el elemento existencial del temporal. 
Es sencillamente negar el drama exis- 
tencialista. Se hace resaltar en la de- 
finición que la Asunción es conse- 
cuencia de su maternidad virginal y 
de su pureza inmaculada, corrigiendo 
la reacción que en ciertos sectores se 
nota contra la virginidad, queriendo 
comparar y aun sublimar al matrimo- 
monio sobre ella. Significa además el 
lugar de relieve que ocupa María den- 
tro de la economía de la Redención. 
Por una parte, viene a ser la apro- 
bación del instinto popular mariano 
devoto de María, haciéndoselo cons- 
ciente; por otra, va contra el falso 
irenismo, al definir un dogma que 
ciertos acatólicos estarán tentados de 
considerar nuevo, y que por tratarse 
de María fácilmente escandalizaría a 
los protestantes. Esta definición podría 
parecer inoportuna y poco diplomáti- 
ca, pero tiene la ventaja de cortar 
ingenuas ilusiones conciliatorias, mos- 
trando el único camino. Es ir contra 
el espíritu protestante que se nota 
en algunas regiones católicas. 


RAuU, E.: El conocimiento de la 
Trinidad fin y fruto de la vida 
humana. «Revista de Teología», 
I (1950), 15-31. 


Ninguno de los problemas específi- 
camente humanos tiene solución total 
sin referirlos a Dios. Sin conocer y 
amar a Dios, se frustran la naturale- 
za de nuestro conocimiento y amor. 
Sobre todo teniendo en cuenta nues- 
tra vocación actual. Esta falta de Dios 
explica todo el ser de la vida moder- 
na. El mundo busca tratar con Dios 
de tú a tú más que ir a base de prin- 
cipios hasta El. Nada como el cristia- 
nismo responde a esas ansias profun- 
das del ser humano, Dios trascenden- 
te habita en el ser del hombre cris- 
tiano y es la fuente de sus éxitos y 
vigor espiritual. El verdadero cristia- 
no tiene «sentido de Dios». Sentido 
divino, que es sentido trinitario., La 
Trinidad le es familiar en la Litur- 
gia, en la oración, en el hogar. La se- 
paración del Dios de los filósofos del 
Dios vivo uno y Trino hizo de Dios 
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una idea, sin calor, siendo causa de 
haber perdido fuerza la predicación y 
vida espiritual. Cristo en su ¡ppredica- 
ción enseñó e insistió sobre ese mis- 
terio. El Verbo es fuente de todo co- 
nocimiento intelectual, y toda ciencia 
es pálida imagen de su ciencia. Cuan- 
do Criso insiste en enseñarnos la doc- 
trina sobre la Trinidad es porque quie- 
re que vivamos esa misma vida, que 
tengamos un día no ideas de Dios, 
sino su vida misma. Como el Verbo 
nace del Padre, el cristiano nace de 
Dios (bautismo). El Verbo es hijo na- 
tural, el cristiano adoptivo. Como la 
vida trinitaria es esencialmente fe- 
cunda, también la vida del verdadero 
cristiano. Como Dios encuentra en su 
vida su felicidad, así el verdadero 
cristiano, viviendo la vida de Dios, la 
encuentra también. 


SEGURA, E.: Situación del arte sa- 
grado. «Rev. Teol.», I (1950), 
5167. 


Los documentos de Pío X, Pío XI 
y Pío XII indican la unión que tiene 
el arte con la religión. Las artes al 
servicio de la Iglesia se convierten en 
un «cuasi - sacramental», preparando 
las almas del cristiano para la gra- 
cia. El arte tiene un valor educativo 
insustituíble. La creación es ya el 
«speculum Dei». La Iglesia, ya desde 
el principio, utilizó el arte. El arte si- 
gue la marcha natural del espíritu hu- 
mano. Al debilitamiento de este es- 
píritu se debe su decadencia a partir 
del siglo XV hasta llegar a la segunda 
mitad del XIX, en que, secadas las 
fuentes de inspiración, no puede pre- 
sentar estilo propio, original y sagra- 
do por haber sido el XIX una lenta 
pero incontenible negación del espíri- 
tu y descarada deificación de la ma- 
teria, En lugar de la belleza se buscó 
el confort. Lo mismo sucede en el 
arte profano. Es copia servil de los 
modelos clásicos. Lo primero que se 
impone es tomar conciencia de la 
gravedad del mal. Al ver lo que pre- 
sentan los catálogos, se comprueba la 
«vulgaridad», simbolismo exagerado, 
ostentación. Para remediarlo se debe 
despertar el sentido artístico en el 
sacerdote, comenzando su formación 
desde el Seminario. En todos debe 
existir la cátedra de arte como man- 
da la Congregación de Estudios y Se- 
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minarios. Después de educar estética- 
mente a los alumnos, se impone que 
el ambiente del Seminario esté en- 
vuelto en arte. La colaboración con 
los artistas contemporáneos. Y al pue- 
blo también. Prácticamente habrá que 
ir muy suavemente, pero hay cosas 
como la limpieza meticulosa de las 
iglesias, el orden irreprochable, el 
buen gusto en los ornamentos, que es- 
tán al alcance de todos y que no su- 
fren demora. 


LocHer, L.: Purifications aposto- 
Es «Vi. Spir.», 84 (1951), 572- 
03. 


San Juan de la Cruz habla del rit- 
mo purificativo del amor en la vida 
contemplativa. También el amor hu- 
mano está sujeto a un proceso de pu- 
rificación. Lo mismo sucede en la vida 
de apostolado. No se aborda la acción 
“apostólica con el mismo fuego a los 
dieciséis años que a los cuarenta. Es 
“un hecho de gran trascendencia espi- 
ritual. La vocación escogida es al mis- 
mo tiempo un seguir la elección de 
Dios. La edad de la juventud es la del 
ideal soñado y sentido. Concibe el fu- 
turo a su manera y se cree capaz de 
moldearlo a su modo. Se juzga dura- 
mente a los antepasados. Se empieza 
2 actuar con toda ilusión y vienen las 
pruebas. En ellas unos flaguean inme- 
diamente. Otros no hacen nada. Un 
dejar pasar. Etas pruebas tienen un 
fin purificativo. Que el hombre se 
acostumbre a buscar no a sí mismo, 
sino a Dios. Esos pequeños fracasos y 
éxitos hacen al hombre ponerse en lo 
real. En la edad adulta hay otra cri- 
sis que frecuentemente no se resuelve 
sino después de varios años. Crisis 
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purificativa y de ascenso o terrible- 
mente peligrosa. Hasta entonces todo 
era mirar hacia adelante. Ahora todo 
lo que pensaba hacer está hecho. 
Aparece lo que ha quedado de todos 
aquellos proyectos. Ha visto la des- 
proporción entre los proyectos y la 
realización. Ha visto el gran arraigo 
de las malas costumbres. Se juntan 
las dificultades que a sus planes se 
levantan. Oye que planes en que se 
ha consumido la vida se tachan de 
pasados de moda e ineficaces. Ante 
esto algunos se quedan estoicamente 
ante la realidad de las cosas, sin pre- 
tender hacer cambiar lo que creen 
no tiene remedio. Son resignados 
amargados. Otros no se resignan a es- 
tas soluciones fáciles. Renunciar a ese 
deseo de salvar almas es renunciar a 
sí mismos. Han probado las dificulta- 
des, y para no ser vencidos se retiran 
del mundo a la Trapa, etc. ¿Qué hay 
que hacer para salir de esta crisis? 
Caminar sobre un plan nuevo y acep- 
tar un modo nuevo de concebir la ac- 
ción. Consentir en ser ¡purificados. 
Porque en esas obras va mucho de 
nosotros, sobresalir, admirar, etc. Vie- 
ne Dios y poda el follaje inútil. Lo que 
se poda son nuestros planes persona- 
les, nuestra ambición. Pero queda sal- 
va la adhesión de la voluntad a Dios 
Nuestro Señor. 


Y Dios seguirá ¡ppurificando aún el 
deseo de salvar almas. Consintiendo 
en este despojo divino todo se escla- 
rece, y entonces se espera sólo en 
Dios. Es una purificación de la espe- 
ranza, y entonces la nada y la impo- 
tencia propiás no quitan nada de las 
ambiciones apostólicas. Y Dios llena 
esas esperanzas. Y sin dejar el ideal 
se pone en la realidad. 


2) EN TORNO A LA VIDA RELIGIOSA 


Sacerdozio e stato 


MAGIOLO, M.: 
Exr.», 119 (1950), 


religioso. «Vit. 
329-338. 


Es una cuestión muy interesante 
«uáles sean las relaciones entre el sa- 
cerdocio religioso y su estado religio- 
so. Se retiene comúnmente que el cle- 
ro secular es el clero genuino, y +*l 
regular, de segundo orden. Del preva- 


lecer esta opinión viene en el estado 
religioso el abandono de prácticas 
tradicionales de su vida religiosa, para 
buscar los ejercicios del clero secular. 
En realidad la vida religiosa, como es- 
tado particular, la constituyen los que 
tienden a la perfección mediante la 
observancia de los tres votos. Pueden 
ser legos o sacerdotes los que lo abra- 
zan. De hecho en las antiguas reglas 
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monásticas la mayor parte eran le- 
gos. El sacerdocio era algo adventicio. 
Lo que el monje buscaba era «su» 
perfección. Las Ordenes clericales in- 
jertaron los tres votos en el clericato. 
Son sacerdotes que para cumplir me- 
jor sus funciones se hacen religiosos. 
En estos casos el sacerdocio no es algo 
accidental a su vida religiosa, sino su 
razón de ser. Sin aquella función 
sacerdotal no hubiera habido orden 
religiosa. Viene a ser una unión pa- 
recida a la que existe entre el ins- 
trumento y su causa principal. No es, 
pues, idéntica a la vida religiosa lai- 
cal. Bajo este punto de vista Santo 
Tomás antepone el sacerdocio religio- 
so al sacerdocio secular. Decir como 
algunos que el sacerdocio secular es 
anterior al regular y está más unido 
al fin de la Iglesia, es olvidar que el 
simple sacerdote secular o regular es 
«ad melius esse», y que la Iglesia 
puede existir sin simples sacerdotes 
religiosos y mucho mejor sin simples 
sacerdotes seculares, bastando como 
indispensable el episcopado. En cuan- 
to al tiempo, es cierto que en una for- 
mulación jurídica no existe hasta el 
siglo IV. Pero no se debe olvidar que 
la Iglesia siempre vivió los consejos 
evangélicos y que Cristo, fuente de 
todo sacerdocio, los vivió también. El 
sacerdocio regular refleja mejor, más 
integralmente la vida de Nuestro Se- 
ñor con sus votos que el sacerdote 
secular que no los tiene. Sólo habría 
paridad entre un obispo secular y 
regular. 


BORGHINI, B.: Considerazioni teo- 
logiche  sull” ideale  monaslico. 
«Vit. Cr.», 19 (1950), 339-354. 


El renacimiento de la vida monás- 
tica ha dado un impulso grande a los 
estudios sobre el monaquismo. Según 
Leclerca, la vida religiosa es la misma 
vida cristiana orientada a la perfec- 
ción total, pero conducida de modo 
diverso, más lógico, integral y .ex- 
clusivo, con renunciamiento efectivo. 
Vida monástica y vida religiosa es lo 
mismo. La vida religiosa es una vida 
angélica. Toda la ascesis tiende a 
transformarnos en ángeles. Los profe- 
tas del Antiguo Testamento son los 
precursores y modelos de la vida mo- 
nástica. La ascesis monástica encuen- 
tra en ellos un modelo, en particular 
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en el Bautista. También es apostólica. 
la vida monástica, en el sentido de la. 
renuncia al mundo a su ejemplo. Mu- 
chas veces los monjes han considera- 
do a los apóstoles como a sus funda- 
dores. También la vida monástica es 
evangélica. Los Fundadores no han 
hecho sino inculcar algún aspecto del 
Evangelio. También es tradicional pre- 
sentarla como un martirio, sobre todo: 
por la renuncia a la ¡propia voluntad. 
Es segundo bautismo en cuanto es 
como una forma eminente de la pe- 
nitencia pública. Tienen de común 
con el Paraíso, la clausura, la conver- 
sación con Dios, la obediencia. 


Por otra parte, el P. Vandenbrouck, 
en «Le moine dans lEglise du Christ», 
muestra que el monaquismo no es un 
lujo en la vida de la Iglesia. Su apa- 
rición explícita, algo tardía, explica 
que no es esencial al Cuerpo Místico. 
Desde luego la fuga del mundo es. 
esencial al cristiano, y en este sentido 
éste elemento saliente del monaquis- 
mo potencialmente se ha encontrado 
siempre en la Iglesia. La orientación 
contemplativa de la perfección cris- 
tiana, patrocinada por Clemente Ale- 
jandrino y Orígenes, fué decisiva para. 
la orientación del monaquismo. Los 
monjes cumplían perfectamente el de- 
ber de la adoración a Dios por la re- 
citación de la salmodia, que sin ser 
específicamente monástica, se encuen- 
tra en todas las formas de vida mo- 
nástica. Por la profesión, el monje se 
empeña en continuar la consagración 
bautismal, por medio de otra consa- 
gración no sacramental pero sí espiri- 
tual. El monaquismo recuerda que la. 
Iglesia es ciudad de redención. Cristo 
es el ejemplar del Cuerpo Místico; los 
miembros deben de vivir la vida ocul- 
ta de Cristo, sus sufrimientos. Así la 
vida del cristiano es una caridad re- 
dentora. Aun el anacoreta tiene su 
obra redentora. Salvará ¡por la unión 
con Dios y la obediencia. 


Según Borghini, San Benito es muy 
original en la concepción del mona- 
quismo. El monje va a Dios por la 
obediencia. El monje es un siervo. Su 
estado jurídico es parecido al del sier- 
vo en aquella época. Para San Benito 
la obediencia es el ejercicio seguro de 
la verdadera caridad. Cristo, siervo, 
se hace obediente hasta la muerte. El 
cenobitismo benedictino es la conti- 
nuación de esa disposición de ánimo. 
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Así la vida benedictina es una escla- 
vitud sagrada. Comida, vestido, etcé- 
tera, puede esperarlo, pero no puede 
exigirlo. La misma vida de devoción 
cae bajo el abad. La Regla le dice al 
monje que debe obedecer aun en co- 
sas al parecer imposibles. 


VERARDO, R. M.: La crisi attuale 
dei fratelli conversi. «Vit. Cr.», 
19 (1950), 419-459. 


Es un caso real que existe hoy una 
crisis de vocaciones para hermanos 
legos. Sus causas, ciertos factores am- 
bientales, ciertas aspiraciones. Es un 
hecho que el estado jurídico ha va- 
riado mucho a través de la historia. 
Desde el ser monjes con votos y pro- 
fesión, al de ser simples agregados al 
monasterio y para su servicio, pero sin 
morar en el claustro. La situación 
«actual de los conversos en las Orde- 
nes Monásticas es una verdadera ano- 
malía en contraste con el espíritu de 
todas las reglas monásticas. Los con- 
versos de las Ordenes mendicantes 
fueron religiosos desde el principio, 
diferenciándose sólo en los oficios. Al- 
gunos como los franciscanos y carme- 
litas tenían igualdad de derechos, 
aunque poco a poco quedaron como 
los legos dominicos que no los te- 
nían. En cuanto al oficio divino te- 
nían sus preces, con frecuencia al mis- 
mo tiempo que los otros religiosos re- 
zaban el oficio divino y siéndoles tan 
obligatorio. Los teólogos y canonistas 
acabaron en el siglo XV por no obli- 
gar a los conversos al oficio coral. Así 
su vida se hace cada vez más inde- 
pendiente del coro. 

Una encuesta hecha en Francia por 
el Centro de Documentación Sacerdo- 
tal ha demostrado que la crisis es me- 
nos dura allí donde el converso lleva 
una vida más íntima y unida a la de 
los demás religiosos. Dejar las cosas 
como están o suprimir los hermanos 
son dos soluciones que aunque han si- 
do propuestas, no se pueden aceptar. 
Por eso parece oportuno ir llevando 
poco a poco a los hermanos a la con- 
dición de los antiguos monjes, ya que 
en las Ordenes monásticas es volver 
a lo original y en las mendicantes es 
racional en los franciscanos y carme- 
litas, y aun entre los dominicos no 
sería contra el espíritu. Esa promoción 
a un estado superior representaría un 
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auténtico progreso en consonancia corn 
las actuales necesidades. Las doctrinas 
democráticas han llegado hasta ellos. 
Danse casos de legos que después de 
varios años de trabajo bien- llevado 
desean ser clérigos y lo procuran por 
todos los medios; otros buscan el apos- 
tolado. Sería útil darles más participa- 
ción en la vida sacerdotal y litúrgica. 
Como muchos legos hacen de hecho los 
oficios de las Ordenes Menores dár- 
selas, El mismo oficio divino no sería 
hoy tan difícil enseñárselo dada la 
cultura media. Como lo rezan las mon- 
jas sin saber latín, ¿por qué no los 
legos? Pedría dárseles mano en el 
apostolado, verbigracia, entre obreros. 
Ya que hay muchos que al tener que 
renunciar al apostolado a que se de- 
dicaban en el mundo, no quieren ser 
hermanos legos. Por fin, dentro del 
trabajo manual déseles trabajos no 
sólo los más humildes, sino en lo po- 
sible especializados. Los sacerdotes 
mismos tengan sus ratos de trabajo 
manual, que lejos de serles perjudicial, 
en muchísimos casos es hasta nece- 
sario para la salud. También dedicar 
un rato a la instrucción diaria de los 
COnNVersos. 


VALTORNINO, (G., O. P.: Vita religio- 
sa e mentalita moderna. «Vit. 
Cr.», 19: (1950), 359-377. 


No sólo entre los hermanos legos, 
sino que la crisis de vocaciones sacer- 
dotales religiosas se ha dejado sentir 
después de la guerra. En unas Orde- 
nes porque les pasó su tiempo, otros 
por la incompatibilidad entre las for- 
mas de apostolado tradicionales y el 
mundo actual, otros Institutos, por 
fin, por falta de adaptación. El pos- 
tulante que se presenta ante las puer- 
tas de un convento no ha podido des- 
ligarse del ambiente en que ha vivido. 
La familia ha descendido notablemen- 
te y los hijos con sobrada frecuencia 
nacen y se desarrollan sin sólida for- 
mación cristiana. En los grandes 
centros industriales viven con frecuen- 
cia fuera de casa sin control. Su edu- 
cación la del mínimo esfuerzo. Todo 
esto no es preparación para la vida 
relisiosa. Por otra parte hoy hay en 
el joven más ambiente de solidari- 
dad y mientras la Acción Católica 
trabaja mucho, las Ordenes Regula- 
res están más al margen y parecería 
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una retirada el ir al claustro. No com- 
prenden cómo ¡puedan ser útiles en- 
cerrándose. Hay, además, hoy no po- 
ca producción novelística donde se 
presenta el claustro como una cárcel, 
hay dificultades por parte de higiene, 
y cierto. alejamiento del movimiento 
litúrgico contemporáneo. 


Otros presentan la castidad como 
inferior al matrimonio y causa de 
trastornos fisiológicos. Tampoco la ju- 
ventud de hoy comprende el valor de 
la mortificación. Y sobre todo en la 
obediencia se quiere trabajar, pero 
con independencia de juicio. De esta 
psicología se deriva el trato de igual- 
dad con los Superiores. Se impone, 
pues, el distinguir hoy entre el espí- 
ritu de pobreza y la ¡pobreza econó- 
mica. Entre la castidad y formas mor- 
bosas de la misma, entre obediencia 
y automatismo. En las austeridades 
sin quitar el espíritu de penitencia, 
que sean tales que no quiten las fuer- 
zas para el cumplimiento del deber. 
Las comodidades han de ser recibi- 
das si sirven de mejor instrumento 
de trabajo. Los Superiores son los 
encargados de hacer esta adaptación 
y, si se hace como se debe, no falta- 
rán vocaciones. 


PESSION, M.: Il problema degli 
adattamenti a la vita religiosa. 
«Vit. Cr.», 19 (1950), 378-389. 


Adaptamiento es conformar el mo- 
do propio de vida, al ambiente nuevo 
en que se encuentra. Eso se puede 
hacer: o comprometiendo las leyes o 
cambiando el ideal, o cambiando el 
tono de vida en otro más acomodado 
a las exigencias sociales. Es claro 
que el adaptamiento en la vida reli- 
giosa no se puede entender en senti- 
do de buscar las comodidades, sino 
ha de ser en sentido religioso. Entre 
la posición de los conservadores rígi- 
dos y la de los progresistas exage- 
rados. está. como orientando la doc- 
trina del Papa. De. los documentos 
de Pío XII se deduce que Dios ha 
elegido los Santos Fundadores para 
las necesidades de la Iglesia. Esa mi- 
sión es la herencia que dejan a sus 
hijos. Herencia que deben guardar 
celosamente, y en orden a esa nece- 
sidad, son como un obrero especiali- 
zado. El. aspecto, pues, conservador 
de las obras exteriores tradicionales 
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debe ser tenido en cuenta, y aún 
más la fidelidad al espíritu del Fun- 
dador. Pero sin estancamiento. Así 
manda a lo Domínicos que estudien 
la ciencia moderna y la hagan ser- 
vir a la Teología. A los Franciscanos 
su apostolado con los humildes, pero 
con métodos apropiados a este tiem- 
po. Hay que renovarse, ¡pero no para 
relajarse, sino para ser más fieles al 
ideal primitivo. Tal fidelidad a la 
Regla, Tradiciones ha de ser una pre- 
ocupación por imitar a la perfección 
al modelo, pero interpretado con es- 
píritu nuevo. Esto es: «inmutabilidad 
de dirección.» Pero esta fidelidad a 
lo antiguo no se da sin la observan- 
cia integral de las Constituciones. Es 
claro que hay cosas que dependen 
de condiciones temporales. En esos 
casos búsquese el espíritu. 


ALTANA, A.: Natura e spiritualita 
degli. Istituti Secolari. «Vit. 
Cr.», 19 (1950), 390-401. 


Dios suscita almas que se le con- 
sagren, según las necesidades de los 
tiempos. Nuestra época presenta una 
nueva forma de vida, que tiene de 
común con el estado religioso la com- 
pleta entrega de sí mismo; pero se 
diferencia por ser dentro del mundo. 
No es «vida religiosa» canónicamen- 
te entendida; pero es estado de per- 
fección, con toda verdad, aunque do- 
tado de una naturaleza y fisonomía 
propia. Es religioso «quoad sustan- 
tiam». 

Dos Características tiene la  cris- 
tiandad de nuestros días: No estar 
geográficamente separada, sino mez- 
clada con el paganismo, pues las ma- 
sas se han apartado de Cristo. Y así, 
como hay misioneros que van a pre- 
dicar a los infieles, así ha de haber 
quien, quedándose en su país, lo sea 
para los obreros, etc. La segunda ca- 
racterística es la  sobrevalorización 
de lo humano a partir del Renaci- 
miento. De ahí la exigencia de con- 
quistar y restaurar en Cristo esos va- 
lores. Para ambas cosas están los Ins- 
titutos Seculares. Las «Característi- 
cas» son que a pesar de su consagra- 
ción al Señor no es necesario que 
ésta sea por «votos», sino puede ser 
por promesa hecha a una autoridad 
humana, juramentos, etc. Su aposto- 
lado ha de ser en el mundo y desde 
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el mundo, a través de oficios y pro- 
fesiones netamente seglares, pero 
dentro de un Instituto, centro de gra- 
vedad de su actividad. Al mismo 
tiempo es elemento esencial de la es- 
piritualidad de los Institutos Secula- 
res la apertura a los valores humanos 
en todo lo que tienen de sano o de 
sanable. Por último debe tener espí- 
ritu misionero, abierto al sufrimiento 
ajeno. ' 

El sacerdote que se afilia a ellos 
tiene donación análoga a la del reli- 
glioso y está él más capacitado para 
dirigir las almas de esos Institutos. 
Los Institutos Seculares no son ni un 
alejamiento de la vida religiosa tra- 
dicional, ni un conjunto de facilida- 
des para el que desea vivir en cris- 
tiano en el mundo, sino una síntesis 
entre la sustancia del estado religio- 
so y el infiltrarse en el mundo con 
espíritu misionero. Grandes peligros 
tiene esta nueva forma, pero el Papa 
ha señalado su necesidad. 


FANFANI, L.: Dopo il riconosci- 
mento giuridico degli Istituti Se- 
colari, «Vit. Cr.», 19 (1950), 402- 
408. 


Después del reconocimiento jurídi- 
co de los Institutos Seculares se va 
frecuentemente a dos excesos: O Íi- 
jarse en el apostolado como si éste 
pudiese florecer independientemente 
de una profunda ¡preparación espiri- 
tual, o, considerando únicamente la 
vida de consagración a Dios, identi- 
ficarlos con las Congregaciones y aun 
Ordenes Religiosas, como si no hu- 
biera alguna diferencia sustancial en- 
tre ellos. Basta leer la «Privida Mater 
Ecclesia» para entender que no es 
así. El apostolado solo no basta; hay 
que profesar los consejos evangélicos. 
Pero, aun haciéndolo, no son Orde- 
nes ni Congregaciones Religiosas, por- 
que no hay profesión pública, sino 
votos privados. Esto es una cosa esen- 
cial, no acidcental, como la falta de 
hábito, por ejemplo. Por otra parte, 
tampoco se les puede comparar con 
las simples asociaciones de fieles, pues 
éstas de por sí no exigen los conse- 
jos, ni ligan la actividad de una ma- 
nera estable. 


ALONSO, J. M.: Espiritualidad €es- 


101 


pecífica de la vida religiosa. 
«Vid. Rel.», 8 (1951), 147-154. 


La vida religiosa es la vida cristia- 
na llevada a la perfección posible en 
este mundo, una vida cristiana vivi- 
da en profundidad. La vida religiosa 
es la perfección ideal de la vida cris- 
tiana. La vida secular, aun siendo 
critiana y desarrollándose ¡por los 
principios únicos que impulsan al 
hombre hacia Dios, no está sometida 
a esa fuerte tensión. Nunca la vida 
secular ha sido considerada como el 
tipo ideal de la vida cristiana. Sólo 
logra la perfección esa vida cuando 
imita, aún de lejos, el ideal religioso. 
La vida religiosa es el espejo vivo en 
que se refleja de un modo sobreemi- 
nente la nota de la santidad de la 
Iglesia. Es el modo más excelente de 
realización de la Iglesia invisible. Es 
una vida celeste. No es carisma, *s 
un estado de excepción, sino el «tipo» 
del cristiano. «Este sentido ideal de 
perfección cristiana de la vida religio- 
sa forma precisamene lo específico 
de su espiritualidad. La vida religio- 
sa es una vida eterna que se presien- 
te en fe, pero realizada de algún 
modo en este siglo, y vivirla es el nú- 
cleo polar de toda espiritualidad re- 
ligiosa. 


S. CENTI, T.: Decadenza delle sta- 
to religi0so. «Vit. Cr.», 19 (1950), 
308-329. 


A la pregunta de si existe actual- 
mente una decadencia del estado re- 
ligioso habría que dar una respuesta 
afirmativa. Para Santo Tomás, el es- 
tado religioso recibe su consistencia 
de la consagración y solemnidad de 
los votos religiosos, votos que en el 
siglo XIII se concebían indispensa- 
bles por la Iglesia. El nacimiento de 
Ordenes y Congregaciones modernas 
con votos simples ha sido causa de 
una notable alteración en este con- 
cepto. La fácil dispensa de los votos 
hace que la idea de consagración to- 
tal no sea tan radical como enton- 
ces. Hoy hay comunidades religiosas 
que sienten influjo de movimientos 
laicos, como, por ejemplo, el «movi- 
miento de unidad» en vez de empe- 
ñarse en ser perfectos en virtud de 
su regla. La elevación del nivel de 
vida espiritual del sacerdote diocesa- 
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no de medio siglo a esta parte hace 
que muchos jóvenes que le admiran 
no se sientan atraídos al claustro. 
Esto sin contar la propaganda direc- 
ta de aquellos directores que ¡propo- 
nían a sus dirigidos el estado sacer- 
dotal como miás elevado que el estado 
religioso. Por otra parte, gran mul- 
titud de los que se deciden al estado 
religioso no aspiran a ser más que 
buenos sacerdotes seculares, sin im- 
ponerse más austeridad. Consecuen- 
cia de esto es la inobservancia de pe- 
queñas prácticas innecesarias para 
ser buenos sacerdotes, pero indispen- 
sables para ser buenos religiosos. Hay 
pocas comunidades en que se siente 
en común el deseo de hacerse santos. 
La vida de las comunidades está ex- 
travertida. En los Superiores se busca 
más que buenos directores de con- 
ciencia buenos administradores. Esto 
lleva a la destrucción progresiva de 
cuanto hay de esencial en la vida re- 
ligiosa. La pobreza se halla amena- 
zada ¡por ese espíritu de comodidad, 
comprometiendo una virtud tan esen- 
cial como es la mortificación. El mun- 
do se mete en el claustro a través de 
la radio, periódicos, libertad en las 
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vacaciones, dándose el espectáculo de' 


religiosos apasionadísimos por los de- 
portes, cine, etc. Semejantes religio- 
sos nunca se apasionarán por la lo- 
cura de la cruz. Las Ordenes contem- 
plativas tienen el peligro de condenar- 
se al suicidio no queriendo admitir in- 
novaciones requeridas para la salud y 
que no comprometen en lo más mí- 
nimo el espíritu. Las más expuestas 
son las Ordenes mixtas. Llegar a ser 
en ellas un buen religioso es prácti- 
camente ser un Santo. Las de vida 
activa tienen menos peligros de enve- 
jecer, por tener ya por su reciente 
fundación eliminadas muchas de las 
dificultades de las otras, pero son 
las más expuestas al burguesismo. 
Como remedio a esos males presenta: 
Una instrucción más seria sobre lo 
que es la vida religiosa. Defender la 
primacía de la contemplación sobre 
la acción. Que los Superiores regula- 
res se preocupen más de la dirección 
de sus súbditos. Vigilancia y cautela 
en la introducción de los jóvenes en 
la vida activa. Por fin, aplicación de 
las penas establecidas, penas que no 
sólo son vindicativas, sino, ante todo, 
medicinales. 


DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 
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“VICTORINO CAPÁNAGA DE SAN AGUSTÍN, Agustino Recoleto: San Juan de 
la Cruz. Valor psicológico de su doctrina. Premio de las Universidades 
españolas en el certamen del Cuarto Centenario del nacimiento de 
San Juan de la Cruz en 1942. Madrid, 1950. Un vol. 22 x 19 centíme- 
tros, 429 págs. 

La ocasión de esta obra está anunciada por la portada de la misma. No sa- 
bemos por qué incidentes se ha retardado tanto su publicación. Una parte muy 
leve de ella solamente vió la luz en el número que «Revista de Espiritualidad» 
dedicó a Trento y la espiritualidad española del siglo XVI (págs. 206-221). Y 
merecerlo, ya lo ha merecido. 

Es posiblemente, salvo mejor juicio, el mejor planteamiento que tenemos 
de San Juan de la Cruz. Superior incluso al del P. Crisógono. ¡Es una lásti- 
ima que desde el veredicto del juzgado benemérito hasta estas fechas no se ha- 
yan pulido algunas citas y algunos enfoques; con lo que hubiera ganado una 
mayor perfección. Por lo demás, tanto en la bibliografía. sanjuanista extran- 
jera como en la problemática que afronta, es para alabar en gran manera 
esta obra del escritor agustino .Se nota quizá también algo de timidez en 
sacar conclusiones. Pongamos por ejemplo el capítulo XIX de la primera par- 
te, en que se trata de la cima del espíritu. Tan interesante cuestión la expo- 
ne a base de citas extrañas, no todas de propia mano, y esto le impide dar- 
nos toda la riqueza que San Juan de la Cruz encerró en terminología propia 
suya, aunque no en la formulación sí en el contenido que le asigna. 

La densidad de cuestiones que levanta exigiría una obra de mayores pro- 
porciones y exégesis amplias, con el fin de que los textos no se interfiriesen. 
Pero en conjunto, creemos que es la mejor introducción psicológica que se ha 
hecho de San Juan de la Cruz. 


P. NAZARIO DE SANTA TERESA, O. C. D. 


E. ALLISON PEERS: San Juan de la Cruz, espíritu de llama. Traducción 
de Eulalia Galvarriato. Instituto «Miguel de Cervantes» del C. S. I. C. 
Un vol. 26 x 18, 168 págs. Madrid, 1950. 

Existen en español muy buenas semblanzas sobre San Juan de la Cruz, 
doctrinales y biográficas. La presente del famoso escritor inglés no ofrece so- 
bre ellas ninguna superioridad, si no es la que puede dar su firma. Especia- 
lizado en temas de espiritualidad española, domina bien el presente, que es- 
malta con oportunas citas del Santo. Son notables los capítulos VII, dedicado 
al carácter de San Juan de la Cruz, planteado, no obstante, extrínsecamente, 
a base de citas del P. Bruno, Crisógono y Silverio; y toda la segunda parte 
de la obra (págs. 105-168), «El místico y el mundo de hoy», donde, al hacer 
ver la originalidad variada del doctor español, insiste en el interés que por 
ella merece. 

Cierran el libro un índice de autores y de materias, con otro de obras con- 
sultadas. La traducción, muy natural y clara. 

P. NAZARIO DE SANTA TERESA, O. C. D. 


SAN JUAN DE LA CRUZ: Vida y Obras de. Biografía del P. Crisógono, 


(+) Hacemos recensión de todos aquellos libros que se manden por duplicado y que, 
por su elevado coste, y a juicio de la Dirección, merezcan consignarse en esta sección. 
Los demás se anunciarán en la sección Libros recibidos. 
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premiada por el Ministerio de Educación Nacional. Presentación de 
la Biografía, revisión del texto y notas críticas, por el P. Matías del 
Niño Jesús, Oi D: Prólogo general, presentación de las obras, in- 
troducciones a la «Noche oscura», al «Cántico» y «Escritos cortos», 
revisión del texto, notas e índices, por el P. Lucinio del SS. Sacra- 
mento, O. C. D. Introducción a la «Llama de amor viva», por el 
Padre Alberto de la V. del Carmen, O. C. D. Segunda edición. Biblio- 
teca de Autores Cristianos, Madrid, 1950. Un vol. XL-1432 págs. 60 pe- 
setas. 


La rapidez con que se agotó la primera edición es la mejor prueba de su 
aceptación por el público de habla española. 

En la presente edición, los editores se han hecho cargo de los reparos que 
a la primera se hicieron. Las mejoras introducidas han sido muchas. Una 
puntuación más esmerada, notas aclarativas de palabras hoy en desuso de 
mucha utilidad, dado el extenso sector de lectores de la B. A. C., la numera- 
ción marginal se ha acomodado de tal modo que puede utilizarse la bene- 
mérita obra «Concordancias de San Juan de la Cruz», de Fr. Luis de San 
José, O. C. D., la bibliografía más abundante; en la vida se ha añadido un 
asterisco a las notas que añaden algo nuevo no incluído en el texto; en 
la Introducción al Cántico se hace eco de las últimas cuestiones suscitadas 
en torno a él, y cada estrofa va precedida de un epígrafe entre paréntesis. 
cuadrados que resume las ideas más generales de ella, etc. 

Juzgamos también un acierto la uniformación de la «Subida del Monte 
Carmelo» y de la «Noche oscura» bajo un mismo título. El inconveniente 
que pudiera seguirse de esta innovación se ha obviado conservando en las ca- 
beceras de las páginas los antiguos títulos, y entre paréntesis después de la 
nueva división propia de esta edición. 

Todo esto, claro está, no quiere decir que ya en adelante no pueda per- 
feccionarse la edicion. La transcripción misma del texto admite perfeccio- 
namiento. 

Nuestra felicitación a la B. A. C. por la labor realizada en pro del Doctor 
Místico y el servicio que con ello ha prestado a la espiritualidad cristiana, 
y muy en especial, hispanoamericana. 

P. ADOLFO DE LA M. DE Dios, O. C. D. 


EMETERIO G. SETIÉN DE Jesús María, O. C. D.: Las raíces de la poesía 
sanjuanista y Dámaso Aloniso. Biblioteca Pro Cultura. Colección «Ar- 
te y Estética», núm. 7. Edit. El Monte Carmelo, Burgos, 1950. Un 
volumen 17 x 11,5 centímetros. 400 págs. 

El P. Emeterio, conocido ya en el campo literario por sus diversas obras, 
ha creído necesario hacer una revisión total de las conclusiones que se han 
dado como definitivas en el problema de las fuentes poéticas de San Juan de 
la Cruz, y, al mismo tiempo, darle una nueva orientación. Esto es lo que hace 
en este libro. 

Le divide en tres partes: Raíz española. Tradición culta; Raíz española. 
Tradición castellana; Raíz bíblica. «El Cantar de los cantares». En la primera 
se encuadran los diversos intentos de solución en tres teorías: «A», «B», «Cp, 
según el autor por el que expliquen la influencia de esa tradición culta. «A» 
pone la fuente directa en Garcilaso, aunque no descarte toda influencia de 
Fray Luis de León, y está representada por Dámaso Alonso; «B» la pone 
en Fr. Luis (Muñoz Sendino), y «C» intermedia de las anteriores, abarca 
las explicaciones de J. M. Cossío, Orozco Díaz, P. Hornedo. El autor expone 
las teorías con su historia y sus argumentos y las somete a crítica. En la 
segunda parte se ciñe a exponer el estudio y conclusiones de Dámaso Alonso 
sobre el particular y a hacerles algunos reparos. En la tercera es donde el 
autor expone su punto de vista positivo sobre la cuestión. La fuente poética 
de San Juan de la Cruz es el «Cantar de los Cantares», fuente no sólo la 
más importante—cosa admitida—, sino casi única en toda la obra poética 
del Doctor Místico, especialmente en el «Cántico», «Noche» y «Llama». Al 
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final resume toda su labor en doce conclusiones. Las positivas en cuanto al 
punto céntrico son: «Es enteramente admisible, aunque no muy marcado, 
un cierto influjo ambiental—temático, estrófico e imaginero—de la época lite- 
raria, profana y religiosa, culta y popular, en la poesía sanjuanista.» «La 
única fuente cierta, indudable, que fuertemente influye con influjo directo y 
concreto muchas veces, y siempre con influjo ambiental, en el «Cántico» y en 
la «Noche», es el líblico «Cantar de los Cantares.» La conclusión final a que 
lega es que «la poesía sanjuanista es en su origen y del lado humano, sa- 
grada y misteriosa». 

Los especialistas podrán o no aceptar los argumentos y las conclusiones 
del P. Emeterio, pero en el estado actual los que se dediquen al estudio de 
estas cuestiones tendrán que tener en cuenta este libro. De hecho ya ha 
tenido resonancia en el extranjero, y con esta ocasión ha vuelto sobre el 
tema el P. Emeterio en «El Monte Carmelo» t,. 59 (1951), 289-299. 

El libro está bien presentado. El Alcázar segoviano es muy evocador.— 

P. ADOLFO DE LA M. DE Dios, O. C. D. 


Autobiografía de un alma. Cartas espirituales de la H. María Alacoque 
Fuentecilla y Salcedo, Religiosa Salesa (1933-1943). Introducción y co- 
rrección del P. Antonio García Figar, O. P. Madrid, 1949. Un volu- 
men 17 x 12,5 centímetros. 349 págs. 

Se trata de una colección de cartas, dirigidas a su Directo espiritual y 
dispuestas por orden cronológico, de la Hna. María Alacoque. Van precedi- 
das de la Introducción del P. Figar, en la que esboza el itinerario esperitual 
de Sor María, una presentación por Hermenegildo González, y primeros años 
y juventud de Sor María Alocoque—algunos rasgos de su infancia—. Su nom- 
bre de pila fué Virginia y nació el Bilbao el 24 de junio de 1878. Entra reli- 
giosa el 21 de noviembre de 1904 y muere el 31 de enero de 1944, En las 
cartas va exponiendo al Director esperitual el estado de su alma. Dice de 
ella el P. Figar en la Introducción: «Sor María Alacoque es arrebatada en 
sus decisiones. Posee el ímpetu teresiano de las grandes almas (p. 7).» 

Fué favorecida de Dios con gracias extraordinarias; pero el camino de 
la santidad siempre será el de la cruz, y ese fué el de Sor María Alacckue. 
En sus resoluciones de 1943 aparecen claramente expuestos sus anhelos de 
unión con Dios, su espíritu misionero y de expiación reparadora. 

Al final, después de la carta de las Visitandinas de Santander en que 
comunican su muerte, y de algunos testimonios de sus Directores, viene el 
índice, en el que a cada carta se añade un resumen, muy útil y práctico, 


de su contenido. 
P. ANGELO DE JEsÚs, O. C. D. 


Padres Apostólicos. Edición bilingúe completa. Introducciones, Notas y 
Versión española, por Daniel Ruiz Bueno, catedrático. de lengua 
griega y profesor en la Universidad de Salamanca. Biblioteca de 
Autores Cristianos, Madrid, 1950. Un vol. VIIT-1130 págs. 65 pesetas. 
No teníamos en España una edición completa de los PP. Apostólicos que, 

junto con la versión castellana, nos diese los textos originales. El señor Bue- 

no se ha impuesto esta tarea y en ella ha puesto todo su entusiasmo. La 
edición es a veces hasta trilingiie—griego, latín, castellano—. Los escritos edi- 
tados son: La Didaché, Cartas de San Clemente Romano, Cartas de San 

Ignacio Mártir, Carta y Martirio de San Policarpo, Carta de Bernabé, Dis- 

curso a Diogneto, Fragmentos de Papías, El Pastor de Hermas. 

Se abre la edición con una introducción general en la que se inserta una 
bibliografía de las obras usadas por el autor en la preparación de la pre- 
sente, y de otras «de interés general» y que no son de ¡imposible acceso: 
estudios sobre cuestiones dogmáticas, literarias, de bibliografía, versiones a 
las principales lenguas modernas, principales ediciones críticas, etc, A cada 
escrito precede una introducción general en la que se estudian diversos pro- 
blemas a él referentes. Al final, un índice de palabras griegas. 
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El interés de esta edición de escritos que nos ponen en comunicación con 
los primeros tiempos del cristianismo es manifiesto. Los teólogos y los que 
se dedican al estudio de la Historia eclesiástica tendrán una grata sorpresa. 
Su valor en el orden ascético sería inútil ponderarlo. Las almas piadosas y 
espirituales hallarán en ella un exquisito manjar espiritual. 

Nuestra enhorabuena y nuestro agradecimiento al señor Bueno y Aa 
la B. A. C. 

P. ALONSO DEL CARMEN, O. C. D. 


GUILLERMO (GONZÁLEZ QUINTANA, S. J.: La Santificación Social en el 
Cuerpo Místico. Edit. Pax, Bogotá, 1950. Un vol. 20 x 14 centímetros. 
268 págs. 

¿No es absolutamente necesario pertenecer a una Iglesia para adquirir y 
desenvolver la vida de la gracia? O ¿es absolutamente necesario pertenecer 
a ella, bien en cuanto que la gracia no se da al individuo, sino en cuanto 
pertenecen a la Iglesia, o bien en cuanto que, además de lo dicho, influye in- 
terna y directamente la Iglesia en la adquisición y desarrollo de la vida de la 
gracia? En el primer caso, tendríamos una manera de santificación individua- 
lista en contraposición a una manera de santificación social que se daría en el 
segundo. La respuesta que se da es clara: En la actual economía es nece- 
sario a todo hombre santificarse socialmente, es decir, que para su santifi- 
cación necesita del organismo vivo y santificador de la Iglesia Romana. 

En la introducción se plantea el problema y se dan las nociones de san- 
tificación social y de santificación individualista. La obra tiene tres partes. 
La primera estudia la doctrina del Nuevo Testamento y de San Agustín so- 
bre la cuestión planteada. La conclusión es que la santificación ha de ser 
por medio de Cristo y de su Iglesia de una manera social. En la segunda 
parte se analiza si esa santificación puede verificarse en las iglesias separa- 
das: protestantismo, anglicanismo, desidentes. La conclusión, como es natu- 
ral, es negativa. La tercera trata de la santificación social y la Iglesia Ro- 
mana. Y aquí encontramos la solución: La Iglesia Católica Romana es la 
única en que se realiza la santificación social, necesaria en el plan actual 
de la Divina, Providencia. Al final, se añade una bibliografía sobre estos 
temas. 

Libro muy útil en estos tiempos de tanto confusionismo y de constante 
proclamación de la «libertad», no siempre bien entendida. Hay algo necesa- 
rio que no depende de nuestra elección y a que hemos de someternos si 
queremos conseguir el objetivo y no quedarnos en el vacío. 


P. ANGELO DE JEsÚs, O. C. D. 


MICHELE F. Sciacca: L'existence de Dieu. Préface de Louis Lavelle. Tra- 
duction de Régis Jolivet, Aubier, 1951.. Un vol. 19 x 13 centímetros. 
219 págs. 

Más que hacer una reseña del último libro de una de las primeras firmas 
de la filosofía actual, quisiéramos nada más decir que debe ser personalmente 
leído para contrastar su tesis junto a la mano del maestro que la desenvuel- 
ve. Prologa esta traducción francesa de unos artículos que el autor escribe 
para una revista italiana el filósofo francés L. Lavelle, proponiendo una 
causa y un mérito a la redundancia de filosofía existencial. La causa o, al 
menos, ocasión, han sido las dos tremendas y últimas guerras internaciona- 
les. Y el mérito, el de haber agudizado y sacudido, inquietado, las concien- 
cias en sus mismas raíces. A continuación, traza los grandes rasgos de ac- 
tualidad que arrastra la obra del filósofo italiano. 

Empieza éste haciendo una revisión total del existencialismo en una pro- 
longada introducción; revisión del existencialismo ambiente y del existencia- 
lismo metafísica. Y como desemboque y conclusión de ella podemos hacer 
concentración en estas palabras suyas: «La révolte contre la métaphisique, 
poussée á ses derniéres conséquences critiques (et corrigée par les déviations 
acritiques) ne peut se résoudre que dans une concience invincible de l'exis- 
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tence de Dieu (pág. 49). L'instance existencielle se transforme toujours en 
instance religieuse. L'interrogation de Vexistant est l'interrogation que la 
raison s'adresse á elle-méme face au proléme existenciel, son «orientatión» a 


Dieu, et par suite c'est encore une philosophie á conclusion théologique» (pá- 
gina 51). 


A continuación, en el capítulo primero, propone a Dios como «hipótesis», 
que se hace necesario plantear en cualquier ideología, y a la que hay que 
dar verificación por algún camino. Y es aquí, en el capítulo segundo, donde 
el profesor italiano vindica, no las cinco consabidas vías de Santo Tomás y 
del aristotelismo, sino la agustiniana, que denomina prueba por la «vida del 
espíritu». Intentemos resumir su argumentación. El mismo autor propone una 
fórmula en la página 109: «L'étre intelligent connait des vérites nécessaires, 
immuables, absolues; létre intelligent, contingent et fini, ne peut créer, ni 
recevoir des choses, par le moyen des sens, les vérites absolues dont il a 
Vintuition; la Verité en soi, nécessaire, immuable, absolue, qui est Dieu, existe 
donc.» Y en las páginas siguientes la explica, como lo venía haciendo en las 
anteriores, con afirmaciones tan poco tímidas como éstas: el ser pensante, 
o consciente, es tal en tanto que piensa la verdad, objeto propio y natural 
del pensamiento; que sólo por la verdad es pensamiento. En consecuencia, 
la presencia de un pensamiento es compresencia de la verdad; donde hay pen- 
samiento hay verdad, y donde hay verdad hay pensamiento. Y si la verdad 
es lo que constituye al pensamiento, y la verdad del pensamiento es algo 
anterior, superior e independiente del hombre, es porque existe un pensador 
supremo, que es Dios. La conciencia de Dios hace que las demostraciones 
sean rigurosas. El que piensa, piensa Dios. Así como el que no piensa Dios, 
no piensa, porque se sustrae al objeto natural del pensamiento, que es la 
verdad. Y quien se coloca en este punto de vista, en el punto de vista del 
ser, sobrepasa la posición empírica y positivista y se halla sólidamente insta- 
lado en una posición que abarca la metafísica y la vida espiritual (pág. 111). 
Intencionadamente hace hincapié el autor en esta última cláusula varias veces. 

Una cosa es, dice, inteligencia de Dios, y otra conocimiento racional de 
Dios. Aunque concuerdan ambas, se distinguen no obstante. Saber a Dios es 
adquirir la inteligencia de Dios, que está colocada antes que la razón y puede 
existir sin la razón, y es lo que la razón traduce en términos conceptuales 
o discursivos. El pensamiento moderno ha querido precisamente hacer de la 
existencia de Dios un problema de pura razón y ha perdido a Dios por eso, 
haciendo de su existencia un problema «científico» y no un problema de «vida 
espiritual»; de «verdad», que es algo más que ciencia y razón. Dios, por razón 
pura, es esto: un ser de razón. El Dios del deísmo es el Ser de la razón, y 
éste, de definitiva, es la Naturaleza (Epinoza); la Ley o la Causa (mecanis- 
mo) o el Arquitecto del universo (iluministas); el devenir de la razón, que 
es todo cuanto existe (cosmismo absoluto de Hegel). La razón que se hace 
la verdad se encuentra privada de la inteligencia de la verdad, que es decir 
de la inteligencia de Dios. La razón es juicio de las cosas, su mundo es el 
de la experiencia. Recibe de la inteligencia los principios del juicio, pero es 
ella quien los aplica: es exteriorizante. Y para que no lo. sea, es menester 
que no se desligue de la inteligencia. Por donde el problema de una filosofía 
que quiera ser una revisión crítica del pensamiento moderno, no ha de tener 
otra posición que la de recuperar la inteligencia, la verdad que está por en- 
cima de la razón y la hace verdadera. O, en otros términos, el problema 
está en traspasar la pura ciencia y situarse en la interioridad espiritual; al- 
canzar las honduras metafísicas del espíritu. La necesidad de Dios es la nece- 
sidad de un más allá cósmico, racional. Razón, también, pero repleta de in- 
teligencia, que es la que puede dar siempre juventud a la razón (pág. 113), 

¿Ontologismo? «In interiore homine habitat veritas». Presencia, pero no in-, 
manencia, como hemos visto. Y aun esto, no de la Verdad Sustancial, Dios, 
sino de una imagen real suya, que, por real que sea, no es la íntima esencia 
de Dios, por ser imagen precisamente. La presencia inmediata de la verdad 
al espíritu no significa presencia inmediata de Dios, intuición y contacto di- 
recto. La verdad es, precisamente, intermediario nato entre Dios y el hom- 
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bre. El que piensa verdad y en verdad, piensa a Dios y en Dios, en este sen- 
tido (págs. 155-099). 

Analiza después la relación de la precedente demostración con el principio 
de causalidad y de analogía (págs. 117-20), dentro de los cuales está, y pasa 
a revisar despacio aquél en cuanto aplicado Sciacca toma el principio en sí mis- 
mo, sin la escala de causas cósmicas, aplicado a otra escala más simple y senci- 
lla, que es la presencia de la verdad al espíritu. En distintas páginas prosigue 
después revisando la gnoseología moderna a continuación en el examen de la 
prueba por la «vida moral» (págs. 161-172), pasa a la comparación de los argu- 
imentos cosmológicos (págs. 174-89; concluyendo que todos son solidarios y que 
no tendrían sentido si mutuamente no se reforzasen. 

Con esto creemos haber dado una idea del ambiente de esta interesante 
obra. Si se nos exigiera un enjuiciamiento de su argumentación, diríamos, en 
dos palabras, que vale tanto como la filosofía de San Agustín, filósofo-cimiento 
de la escolástica y primer filósofo moderno. 


P. NAZARIO DE SANTA TERESA, O. C. D. 


JUAN MARÍA DE BUCK, S. J.: Ese hijo vuestro... 111. Caracteres difíciles. 
Colección Educación y Familia, Ediciones Desclée de Brouwer. Bil- 
bao, 1951. Un vol. de 20 x 16 centímetros. 257 págs. 

Los lectores de «Revista de Espiritualidad» ya conocen a este gran peda- 
gogo por otras presentaciones que hemos hecho de él. Continuación de obras 
anteriores es la presente, en la que, con un criterio distanciado de la in- 
mensa literatura fácil que con estos temas nos inunda, plantea y resuelve 
maravillosamente bien: «Aunque se hayan leído bibliotecas enteras sobre el in- 
agotable problema de los temperamentos, dice en la página 50, queda aún 
por resolver, en la práctica, el de su mejor adaptación a la vida y el de su 
mejor utilización social.» 

Esto es lo que hace el autor, que se centra, con preferencia, en las dege- 
neradas clases sociales burguesas, tendiéndoles la mano cariñosamente, en 
vísperas de su culpable extinción, por falta (¡quién lo creyera!) de educación. 
Escribiendo desde un colegio de alumnos burgueses, amén de su rica infor- 
mación por otro camino, legisla certeramente sobre la etiología de su desmo- 
ral, que no es otra que la apuntada. «Sus hijos, los hijos de la aristocracia, 
tienen necesidad de una cura de humildad. La tara congénita de la burguesía 
es la de vivir morosamente el pasado y en función del pasado» (prólogo, pág. 8). 

Los temas que escoge para regenerar esas almas en escombros son crucia- 
les, después de haber establecido principios exactos: necesidad y urgencia de 
la intimidad con ellos, con los jóvenes, y métodos para llegar a ella; el en- 
cuentro con los insensibles, y habilidad necesaria para regenerarlos a base 
de un mínimo deseo que manifiesten; la sensualidad; las ventajas que pueden 
sacarse del orgullo; el carácter mentiroso; la timidez; la precipitada impa- 
ciencia por ser algo; la religión burguesa; y, sobre todo, el capítulo más vital, 
el IX, dedicado a las tempestades imaginativas, con una riqueza considerable 
de sugerencias. Por fin, el XIII, «Nacer o no nacer»: «A la verdad, nuestra 
pedagogía burguesa—y esto es su principal defecto—se ha reducido a una 
pedagogía de lujo, toda finura, pero prodigiosamente orgullosa y egoísta. En 
lugar de dar al niño una ética, nos hemos contentado demasiado fácilmente 
con una estética. Y la estética no basta. No dispone a resistir la vida, cada 
vez más inexorable y brutal» (pág. 223). 

De insinuaciones así está sembrada toda la obra; insinuaciones y avisos 
paternales para la juventud burguesa, que es en donde todavía hay núcleos 
de esperanzadora renovación, antes de que definitivamente sea eliminada. 
Precioso manual para toda clase de padres de familia y pedagogos en general, 
que les pone en las manos una prestigiosa Editorial, que parece superarse en 
cada nuevo volumen de esta colección 


P. NAZARIO DE SANTA TERESA, O. C. D. 


MARCELLE AUCLAIR: La vie de Sainte Thérese d' Avila. La Dame errante 
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de Dieu. Editions du Seuil. París, 1950. Un vol. 20 x 15 centímetros. 

493 págs. ; 

La famosa novelista francesa, traductora a su lengua de nuestro F. García 
Lorca, nos da a gustar una vez más su alma, esta vez en contraste con la 
de otra mujer grande: Santa Teresa. No se busque aquí novedad histórica al- 
guna, por eso. Su autora misma dice (pág. 11) que sin la del P. Silverio la 
suya no existiría. Pero, sin embargo, sí debe buscarse lo que hay en grado 
alto encerrado en sus páginas: la finura de un espíritu intuitivo, que instin- 
tivamente encuentra y hace sobresalir la frase-núcleo de la interioridad te- 
resiana en cada uno de sus grandes períodos biográficos; una justa valora- 
ción de los excepcionales personajes que se atraviesan con la gran mujer 
española; maravillosa documentación fotográfica, tomada directamente en la 
clausura de los claustros teresianos con autorización especial de la Sagrada 
Congregación. ¡Lástima que entre las páginas 192-193, mal informada por Me- 
néndez Pidal, se haya insertado una fotografía de un cuadro que se presenta 
por un «San Juan de la Cruz», que, evidentemente, es un franciscano homó- 
nimo, nada parecido por cierto a la espiritual figura del Doctor Místico. 


P. NAZARIO DE SANTA TERESA, O. C. D. 


ANGEL GRAZIOLI: La confesión de niños y de jóvenes. Trad. por el doctor 
Cipriano Monserrat, Canónigo. Edit. Litúrgica Española, Avda. José 
Antonio, 581, Barcelona, 1950. Un vol. 19 x 12,5 centímetros. 204 pá- 
ginas. Rústica, 20 pesetas; tela, 30 pesetas. 

La finalidad de este libro la expone su autor en el prólogo: «(...] no abriga 
la pretensión de decir «nova», si siquiera «nove»; fruto de un poco de estudio, 
de un poco de experiencia y de mucho amor a los jóvenes, aspira a ser un 
guía amistoso en la educación cristiana de los jóvenes, sobre la cual se cimen- 
tan muchas esperanzas en orden a un porvenir mejor» (pág. 3). 

Finalidad digna de nuestros aplausos, valorada, además, por tan nobles 
motivos. En once capítulos se expone esta materia digna de tenerse en cuenta 
por los confesores de la juventud: En ellos se estudia la importancia de la 
confesión de los jovencitos, dotes de su confesor, sujeto de la confesión, ofi- 
cios del confesor (juez—las preguntas, la absolución—, médico, doctor, direc- 
tor), las penitencias sacramentales, el confesor y la vocación de los jovenci- 
tos, y, finalmente, la administración de los sacramentos a los niños enfermos. 

Es lamentable la mentalidad de algunos que juzgan las confesiones de los 
niños, casi como ei aprendizaje y entrenamiento en el ministerio de las almas. 
El trato con estas almas jóvenes necesita un tacto fino y delicado. Este libro 
les será muy útil a los confesores de niños y jóvenes: párrocos, confesores de 
colegios, etc., y, en fin de cuentas, a todo confesor. El libro se lee sin fastidio. 


P. ANGELO DE Jesús, O. C. D. 


GERMÁN Rossi: Cortesía sacerdotal. Trac. del italiano por R. B. Edi- 
torial Litúrgica Española, Avda. José Antonio, 581. Barcelona, 1950. 
Un vol 19 x 12,5 centímetros, 252 págs. Rústica, 22 ptas. ; tela, 32 ptas. 
Hermoso libro, utilísimo a todo sacerdote, cuyo contenido debiera asimilar 

y tener presente en sus actuaciones. Cortesía no meramente formulista, sino 

expresión y ropaje de un interior rico y lleno de Dios, pues xla verdadera 

cortesía es esencialmente expresión de caridad» (pág. 8). Aunque no baste la 
forma externa, sin embargo es necesaria también. De ella dependerá muchas 
veces el éxito de sus fatigas sacerdotales. 

El sacerdote encontrará en esta obra el modo de portarse en todo momento 

y en todas partes. En relación consigo mismo, con la casa, con sus familiares, 
sus compañeros y huéspedes, con su propia iglesia, con los fieles en sus diver- 
sas categorías, con sus superiores, con su trato ¡personal en las más diversas 
ocasiones de la vida, en casa, en los viajes, en la conversación, en el aposto- 
lado castrense, en la Universidad, en el museo, etc., hasta la cortesía de la 
muerte, cuya experiencia no admite repetición y con la que el sacerdote debe 
dar su último ejemplo y dejar un grato recuerdo tras de sí. 
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El sacerdote debe ser en todas partes el buen olor de Cristo, en lo humano 
y en lo divino. El presente libro le ayudará grandemente a conseguirlo. 
P. ANGELO DE Jesús, O. €. D. 


THIs-LALOUB: Los jóvenes ante el sacerdocio. Colección «Cuestiones ac- 
tuales». Ed. Desclée de Brouwer, Bilbao. 190 págs. 

Hermosas páginas a través de las cuales se pone la vocación al sacerdocio 
rodeada de heroísmo y de belleza. Las etapas psicológicas que recorre el joven 
hasta posesionarse del ideal. La plasmación de este ideal en diversas profe- 
siones que accidentalmente pueden sobrevenir sobre el joven sacerdote. Una 
verdadera preparación para la acción. Un libro que, esperamos, puesto en ma- 
nos de jóvenes, anhelantes de heroísmos, llevará al desarrollo de vocaciones 
latentes, que sólo esperan la ocasión para despertarse. Este libro es capaz de 
ello. Por eso lo recomendamos vivamente entre los Colegios. 

¡P. FORTUNATO DE J. SACRAMENTADO, O. C. D. 


JOAQUÍN AZPIAZU, S. J.: La acción social del Sacerdote. (Biblioteca «Fo- 
mento Social».) Cuarta edición. Un vol. 16 x 11 centímetros, 360 pá- 
ginas. Edit. Razón y Fe, S. A., Zurbano, 80. Madrid, 1951. Rústica, 
20 ptas.; tela, 40 ptas. 

Encabeza este hermosísimo libro del P. Azpiazu, conocido especialista en 
cuestiones sociales, una carta-prólogo del Cardenal Tedeschini, Nuncio de Su 
Santidad en España al aparecer la primera edición del libro que encomiás- 
ticamente entonces prologó. 

No sólo el poder de la intervención del sacerdote, sino también el deber 
expone y razona el P. Azpiazu a base de las doctrinas pontificias, episcopales 
y conciliares. Su preparación, su forma, sus peligros, sus modos, su espíritu 
son el objeto de otros tantos capítulos, grandemente aleccionadores. Pero esto 
no basta. Hay que presentar el campo en que ha de intervenir. Y el P. Azpiazu 
nos lo presenta con maestría en capítulos de gran actualidad: El sacerdote 
en el campo de Acción Católica. El campo de las juventudes católicas. La ac- 
tuación del sacerdote en la vida sindical española. ¿Y el campo de la política?, 
etcétera. 

En este libro encontrará el sacerdote orientación, instrucción, convencimien- 
to, estímulo en su labor de apostolado social, 

La obra está bien presentada y muy manual. 

P. ADOLFO DE LA M. DE Dios, O. C. D. 


ANTONIO ORAA, S. J.: Retiros mensuales. Meditaciones, exámenes prác- 
ticos, devociones. Edit. Razón y Fe, S. A., Zurbano, 80. Madrid, 1951. 
Un vol. 16 x 11 centímetros, 340 págs. Rústica, 23 ptas. ; tela, 35 pe- 
setas, 

Pío XI en su Encíclica «Mens nostra», recomendaba y deseaba «vehemente- 
mente» que se introdujera entre los seglares la práctica del retiro mensual, o 
al menos, trimestral. A facilitarla ordena el P. Oraá su libro. Sus elementos 
están indicados en el subtítulo. 

Las meditaciones son veinticuatro, más un apéndice de otras seis para reli- 
giosos, una sobre cada voto y tres sobre la vocación. La división está hecha 
a base de las cuatro semanas del Libro de los ejercicios. Sigue una serie de 
exámenes prácticos (ejercicios espirituales, sacramentos, devociones, trato con 
los prójimos, sentidos, virtudes, vida cristiana, exámenes propios para reli- 
giosos, y, finalmente, para sacerdotes). Tras una nota sobre las indulgencias, 
se cierra el libro con una selección de devociones piadosas, distribuidas por 
todo el año. : 

Libro muy útil y provechoso para seglares, sacerdotes y religiosos. Los exá- 
menes prácticos muy interesantes y oportunos. 


P. ANGELO DE JEsÚs, O. C. D. 


J. THIRIET-P. PEZZALI: Archivo homilético para todas las domínicas y 
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fiestas del año. Traducción de la décima edic. francesa, aumentada 

según la décimosexta italiana. Edit. Litúrgica Española, Avda. José 

Antonio, 581. Barcelona, 1950. Vol. 1: Domínica 1 de Adviento a Do- 

mánica I después de Epifanía. 11: Domin. 11 después de Epif. a 

Domin. de Quincuagésima. TI: Miércoles de Ceniza a Viernes San- 

to. 1V: Pascua de Resurrección a Pascua de Pentescostés. Tomos 

(20 x 13 centímetros) de 328, 310, 356, 310 págs., respectivamente. 

Este Archivo, que en su publicación completa consta de nueve tomos, abarca 
todo el ciclo litúrgico: domínicas, fiestas principales y fiestas de santos. Ya 
queda suficientemente indicado lo que comprenden los cuatro que presentamos. 

La contextura interna en cada domínica está integrada por el texto evan- 
gélico en latín y castellano, una explicación del mismo, alrededor de seis pla- 
nes de homilías, narración concordada (como es natural, no en todas las do- 
mínicas), inspiraciones oratorias, notas exegéticas, y, finalmente, de ordina- 
rio puntos del catecismo. 

El predicador y el párroco tienen aquí un arsenal para su predicación, jugoso 
en doctrina ascética, dogmática y moral, Transcribimos el juicio del excelen- 
tísimo señor Arzobispo de Valencia en el Proemio a Archivo Homilético: «Yo 
no conozco nada tan completo para los sacerdotes en cuestión de homilías ni 
nada que les evite tanto la repetición a través de los años, pues tiene alrede- 
dor de media docena de planes diversos de instrucciones sobre cada domí- 
nica.» 

La impresión nítida y clara. 

P. ANGELO DE JEsÚús, O. C. D. 


Luis BOURDALOUE S. J,: Retiro espiritual para comunidades. religiosas. 
Segunda edición de la corregida y aumentada por el P. Raimundo 
Castaño, O. P. Hijos de Gregorio del Amo, Madrid, 1950. Un volu- 
men 17,5 x 11 centímetros, XVI-288 págs., 18 ptas. 

Los conocidos Retiros espirituales del insigne jesuíta francés han encon- 
trado en esta segunda edición un marco económicamente modesto, como para 
el público a quien van principalmente dirigidos, uniendo a esta cualidad la 
de la nitidez de su presentación y formato. 

P. ATANASIO DEL SDO. CORAZÓN, O. €. D. 


NicoLás MARÍN NEGUERUELA, PBRO.: Presente nupcial. (Colección «Fami- 
lia.») Sociedad de Educación Atenas, S. A., Mayor, 81. Madrid, 1951. 
Un vol. 20 x 14 cm., 240 págs., 25 ptas. 

En varios capítulos se expone la materia de este libro. En el primero—breve 
instrucción sobre el matrimonio—se estudia la naturaleza del matrimonio, 
preparación para el mismo, celebración y efectos del matrimonio, conviven- 
cia matrimonial; en el segundo y tercero, el matrimonio en el A, y N. Tes- 
tamento, acompañando a cada lectura un breve comentario; en el cuarto, 
conseios prácticos a los novios y recién casados; en el quinto, el matrimonio 
y la liturgia católica; en el sexto se da el texto completo de la encíclica 
«Casti connubii». Se cierra el libro con varios apéndices de oraciones y 
legislación matrimonial. 

P. ANGELO DE Jesús, O. C. D. 


ANGEL DEL HOGAR: El matrimonio, camino de santidad. (Colección «Edu- 
cación y Familia.») Ediciones Desclée de Brouwer, Bilbao, 1951. Un 
volumen 19 x 12,5 cm., 176 págs., 18 ptas. 

Esta obra, en consonancia con los fines apostólicos de la colección, es la 
presentación del matrimonio, iluminado con las luces que sobre él proyecta la 
concepción paulina del Cuerpo Místico de Cristo. El autor pone delante de 
los esposos las grandes virtualidades santificadoras que encierra este sacra- 
mento, tan profanado en nuestros días. Es una exposición seria razonada que 
hunde sus raíces en la más pura teología paulina que es la teología católica. 
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Nosotros la llamaríamos una tesis—no porque revista ese carácter de rigor 
escolástico en la forma, sino por el orden maravilloso con que el autor expo- 
ne su pensamiento sobre el valor santificativo del matrimonio cristiano. La 
fórmula no puede ser más sencilla. Y es este uno de los méritos más rele- 
vantes del libro, que antes de él nadie había puesto de relieve. Su pensa- 
miento es simple. Podíamos sintetizarle en éste: como la santidad consiste 
en el amor no sólo de Dios, sino del prójimo también, amor que brota de la 
vinculación de todos los hombres a Cristo en unidad de cuerpo, los esposos, 
ambientados en amor por el matrimonio, sacramento del amor, pueden san- 
tificarse no haciendo más que vivir el contenido del matrimonio: amar a 
Cristo en el otro cónyuge a Quien éste representa, y en el hijo que intro- 
duce a Cristo vivo en el hogar. Este es el contenido precioso de este libro. 
Sin querer hemos recordado al autor de «Cristo en nuestros prójimos» (Raúl 
Plus, S. J.). Ojalá que los esposos se empapen de este contenido y el ma- 
trimonio espontáneamente adquirirá esos contornos de grandeza y sublimi- 
dad que le son propios. 

Queremos hacer notar, para terminar, la personalidad del autor en la 
exposición y manera de concebir temas viejos. Esta independencia pone en 
peligro al lector de formar juicios errados sobre la postura del mismo o de 
hacer “aclaraciones innecesarias en la diafanidad de su pensamiento. Así juz- 
gamos la nota puesta por los editores en la página 37 sobre los fines del 
matrimonio. Basta tener delante la distinción del autor, acertadísima entre 
fin y esencia del sacramento. Cfr. página 42 y 43. 


P. SEGUNDO DE JEsÚs, O. C. D. 


P. JosÉ M. DE LLANOS, S. J.: Defendiendo y acusando. Ediciones Stvdvim 
de Cultura, Madrid, Buenos Aires, 1950. Un vol. 176 págs., 18 ptas. 
— Formando juventudes. Idem. 

El gran apóstol moderno de la juventud, Monseñor Toth, se quejaba, y 
con mucha razón, de la gran orfandad religiosa en que vivía en nuestro tiem- 
po el elemento masculino y, entre éste, el hombre intelectual. Y pedía que 
se encendiese un faro que ardiese con grandes llamaradas para que ellos 
pudieran encontrar el camino. Y ese faro él lo intentó encender y lo encen- 
dió, con su actuación personal a través de su predicación y de sus escri- 
tos. Otro faro a ese elemento intelectual, el joven universitario, ha intentado 
encender el P. Llanos con estos dos libros que reseñamos. Nadie tan llama- 
do como él. Su contacto personal con el elemento universitario le ha puesto 
en condiciones excelentes de captar las necesidades y las angustias del alma 
de esos jóvenes. Las ha captado y le han dolido. Por eso ha reaccionado en 
dos libros que acaba de publicar Ediciones Stvdivm. 

En el primero, «Defendiendo y acusando», ha dado el grito de alarma. 
Es la postura del médico que va poniendo en claro las llagas que torturan 
a la sociedad española y en particular a la sociedad universitaria. Es a esta 
a la que él tiene delante en sus escritos. Pero como ésta ha de estar ambien- 
tada en la sociedad española, es natural que los defectos de ésta se dejen 
sentir en aquélla. Por eso, antes trata de esta sociedad española universita- 
ria. Y para que no se le tenga por pesimista, les pone al principio, ante la 
vista, el ideal español. 

Pero el P. Llanos no se contenta con acusar. La labor de crítica es siem- 
pre pesimista y descorazonadora cuando se la aisla de la labor constructiva. 
El P. Llanos tiene conciencia de esto. Por eso, después de descubrir la enfer- 
medad, ha puesto todo su celo sacerdotal a curar esa enfermedad. Es lo 
que hace en el segundo tomo, «Formando juventudes». En él da orientacio- 
nes, mete inquietudes, siembra preocupaciones en el alma del universitario, 
al mismo tiempo que le deja suficiente margen a la labor personal de for- 
mación propia. Por eso, quizás el autor prefiera bautizar su libro: «Traba- 
jando juventudes». Pero los dos le caen bien, porque es un trabajo que va 
formando el alma universitaria en problemas de máxima trascendencia para 
el joven. Apuntemos si no unos títulos: «La vocación seglar», «Hacia un es- 
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tilo auténtico de nuestra piedad», los incluídos en el epígrafe: «Facultad de 
preparación matrimonial», etc. Y termina recreándose en el logro de esas 
semillas lanzadas por él a voleo entre la intrascendencia de unas publica- 
ciones periodísticas juveniles. 

Las características son idénticas en ambos libros. Hemos dicho libros, y 
casi estamos arrepentidos, porque libro exige una unidad intrinseca que éstos 
no tienen. Son temas desarrollados separadamente por el autor según la 
amplitud que le permitían las exigencias de los periódicos en que aparecie- 
ron, Sin embargo, tienen una unidad mucho más atrayente y simpática: 
están ligados por esa inquietud de sacerdote del P. Llanos ante la juven 
tud universitaria. «Son trabajos, dice el autor, dirijidos a los jóvenes con el 
audaz empeño de abrirles cauces para su inquietud y prestarles mástiles para 
sus ideales.» Eso son. Y de verdad que lo consiguen. A ello contribuye su 
estilo elegante, personal, insinuante, tan raro en plumas eclesiásticas. El Pa- 
dre Llanos habla a la juventud en su mismo lenguaje. Por eso es una obra 
de auténtico apóstol universitario. 


P. SEGUNDO DE JEsÚs, O. C. D. 


EPIFANIO Morán, Redentorista: «Iré a mi Padre...» Ed. El Perpetuo Soco- 
rro. Madrid, 1950. Un vol. 17,5 x 12 cm., 236 págs. 

Ya es de sobra conocida la pluma del P. Morán para que nos detenga- 
mos en hacer elogios de sus cualidades. El público al que él dirige sus libros 
ha rubricado las dotes de escritor y de apóstol que tiene. Por eso, al ofre- 
cer al lector este nuevo libro no nos es necesario encarecer sus méritos ni 
recomendar su lectura. Sabemos que basta que lo conozca para leerlo. Por- 
que el P. Epifanio Morán ha sabido dar con el secreto de hacer atractivo e 
interesante el tema que coge. Y lo mismo ha sucedido con éste. 

Componen este libro un comentario a la parábola del Hijo pródigo, siem- 
pre de tanta actualidad y tan propia del hombre, una Hora santa, en la 
que de forma sencilla y ardiente nos expone el gran contenido doctrinal y 
moral del Dogma de la HEucaristia y, por fin, un tratadito por él titulado 
«Cosas pequeñas», en que advierte a las almas la verdadera esencia y el 
verdadero meollo de la Santidad. A pesar de esta aparente falta de unión 
entre los temas, ésta existe. Existe en la mente y en el corazón del após- 
tol que ha compuesto el libro y existe en los mismos temas. La parábola del 
Hijo pródigo le ofrece en su retorno a la casa paterna la ocasión de poner- 
“nos delante de los ojos el alimento que ese padre bueno le ofrece en su casa: 
la Eucaristia; y este pan de vida ha de germinar en frutos de santidad en 
las almas. Para eso fué instituido y amasado con la sangre y con la carne 
del Santo de los Santos. Un libro en suma interesante y ¡provechoso para 
las almas espirituales. Porque es a éstas a las que habla el P. Morán. A los 
científicos preocupados por encontrar soluciones a los problemas que la cien- 
cia les presenta, no les dirá nada. No encontrarán en sus páginas eso que 
buscan. Tampoco lo ha intentado el autor. Son chispas saltadas de la ho- 
guera del corazón de apóstol del P. E. Morán que pretenden provocar el 
incendio en otros corazones. Y esto lo consigue plenamente. 


P. SEGUNDO DE JEsÚs, O. €. D. 


MoNs. TIHAMER TóTH: ¡Muchacha! Así... (Colección «Muchachas».) So- 
ciedad de Educación «Atenas», S. A., Mayor, 81. Madrid, 1951. Un 
volumen 26 x 14 cm., 222 págs., 20 ptas. y 
Se trata de una selección de las principales enseñanzas dadas a las jóve- 

mes en los manuales de Mons. Tihamer Tóth, adaptada a las muchachas 

por María Rosa Vilahur. Los párrafos cuyo título va precedido de un aste- 
risco indican que, conservando la doctrina del autor, han sido adaptados 

a las muchachas por María Rosa. Cuando llevan dos asteriscos, es ella la 

autora. El no llevar ninguno es señal de que se reproduce el texto de Tótb, 

salvo ligeras modificaciones gramaticales. 
La obra abarca cuatro partes o secciones: Forma tu carácter; Se profun- 
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damente religiosa; Se verdaderamente mujer; Prepara tu porvenir. Es utilí- 
sima para las jóvenes, a quienes la recomendamos. En ella aprenderán cuál 
ha de ser su verdadero carácter, su eficiente religiosidad, su atrayente y no- 
ble feminidad. 

La. presentación, primorosa. 


P. ANGELO DE JESÚS, O. C. D. 


SANTIAGO LE0z CENDOYA: Valor cristiamo del trabajo. Folleto de 32 pá- 

ginas. 1950. 

He aquí una reflexiva y ponderada conferencia que el presidente del Se- 
cretariado de Acción Social de la Federación Nacional de Hermandades Fe- 
rroviarias Católicas pronunció en Valencia con ocasión de la V Asamblea 
Ferroviaria. 

En ella el señor Leoz Cendoya estudia el valor espiritual del trabajo en 
la economía del orden cristiano. Sus atinados juicios son proyecciones de las 
encíclicas «Rerum Novarum» y «Quadragésimo anno», como asimismo de prin- 
cipios teológicos, sanamente asimilados, y comentarios de sociólogos y mora- 
listas católicos. 

La difusión de estos libros, aunque sea con un carácter ocasional de con- 
ferencia, contribuye a la divulgación de principios sociales cristianos (poco 
conocidos de obreros y menos aún de patronos, en la mayoría de los casos) 
que es el fin, creemos, que el señor Leoz Cendoya persigue. 

P. ATANASIO DEL SDO. CORAZÓN, O. C. D. 


Actas de los mártires. Texto bilingúe. Introducciones, notas ¡y versión: 
española por Daniel Ruiz Bueno, catedrático de lengua griega y 
profesor de la Universidad de Salamanca. B. A. €. Madrid, 1951. 
Páginas 1186. Precio, 80 ptas. 

Pechenard, Rector de Instituto Católico de París, en su prólogo a la 
obra clásica sobre estos estudios de Paúl Allard—<«El martirio»—, exclama 
ante la grandeza de los mártires: «Hecho histórico verdaderamente extraor- 
dinario y para el que no bastan explicaciones comunes; espectáculo único de 
la difusión progresiva de una doctrina que sabía imponerse en medios diver— 
sísimos y contrapuestos; que se implantó en todas las civilizaciones, que se 
ajusto por igual a los entendimientos más refinados y a los más toscos; que 
se impuso a naturalezas corrompidas, a quienes ofrecía el sacrificio de sus. 
pasiones y una especie de candidatura de martirio, y que no siendo en apa- 
riencia sino flaqueza e impotencia, superó todas las distancias y venció todas 
las persecuciones.» 

Y este hecho histórico de inigualable grandeza, que es la historia de las 
ideas, de los sentimientos, de los juicios, de las sentencias y de la muerte 
de los cristianos por Cristo, es lo que nos presenta hoy la B. A. C. en jugoso 
volumen, debido a la magistral pluma del ilustre presbítero don Daniel Ruiz 
Bueno. 

Las eruditísimas Introducciones, sobre todo la Introducción general, a la. 
versión de las «Actas de los mártires», pueden parangonarse con las mejo- 
res de los más eximios especialistas por su ponderación crítica y exposición 
razonada, “ 

Mucho amor se nota en el autor a este capítulo sangriento y fundamental 
de la Historia Eclesiástica. Y bien lo merecen nuestros Padres en la fe. Des- 
pués de la Pasión de Nuestro Señor, ninguna otra páginá de los anales 
de la lelesia es superior en dramatismo a estas de las «Actas de los márti- 
res», ni más exaltadora de los valores de nuestra fe, ni más provechosa en 
las horas duras de las posibles persecuciones. Leed con corazón cristiano y 
situados en su propio tiempo, costumbres, psicología, los martirios de San 
Policarpo de Esmirna, de San Potino y los otros mártires de Lión, de Santa 
Perpetua y Felicidad y decid si vuestra fe no se siente más arraigada y vues- 
tro valor más estimulado con los ejemplos de aquellos fuertes varones, o 
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tiernas doncellas, pintados con enérgicas pinceladas en esas Mermosas actas 
de sus martirios. 
Obra altamente utilísima por todos los conceptos: por su piedad, por su 
erudición y por su presentación. 
- P. PEDRO TomMAS DE LA SDA. FAMILIA, O. C: D. 


José M. BovER, S. J. Y FRANCISCO CANTERA BURGOS: Sagrada Biblia. Ver- 
sión crítica sobre los textos hebreos y griegos. Segunda edición, 
notablemente mejorada. B. A. C. Madrid, 1951. Un vol. XV-2058 pá- 
ginas, 90 ptas. 

Con alegría recibimos la aparición de la segunda edición de esta versión 
crítica de los Libros Sagrados, debida en conjunto al R. P. Bover y al profe- 
sor F. Cantera, y publicada por la B. A, C. Los veinte mil ejemplares ven- 
didos de la primera edición dicen lo bastante a su favor. 

En esta nueva edición se han reducido a un solo volumen los dos de la 
precedente; se han tenido en cuenta los nuevos estudios escristurísticos—filo- 
lógicos, críticos, etc.—, para un mayor retoque y depuración de diversos pasa- 
jes del texto; en los textos versificados se ha procurado dar una versión más 
literal; los versículos comentados en nota se señalan en el texto con un as- 
terisco, lo cual contribuye, sin duda, a facilitar más la lectura. 

Nuestra enhorabuena a los autores de la presente versión, y a la B. A. C. 
por su nuevo éxito. 

Po A. 


ELoÍNO NÁCAR FÚSTER (+) y ALBERTO COLUNGA, O. P.: Sagrada Biblia. 
Versión directa de las lenguas originales. Prólogo del excelentísi- 
mo y reverendísimo Sr. D. Cayetano Cicognani, Nuncio de Su Santi- 
dad en España. Cuarta edición, corregida y más copiosamente 
anotada. Biblioteca de Autores Cristianos. Madrid, 1951. LXXXIV- 
1700 págs.;, 80 ptas. 

Magnífica prueba de la aceptación de esta versión es la rapidez con que 
se suceden las ediciones, máxime si se tiene en cuenta que en la misma Bi- 
blioteca de Autores Cristianos se publica también la de Bover-Cantera, que 
en este mismo año ha alcanzado la segunda edición. Y no es que las tiradas 
sean cortadas: doce mil, quince mil ejemplares. 

El P. Colunga, único que prepara la edición, ha procurado presentarla 
más correcta y con mayor acopio de notas y tener en cuenta las observa- 
ciones de la crítica. 

Felicitamos al autor y a la B. A. C., y deseamos que esta cuarta edición 
se agote con mayor rapidez, aún, que las anteriores para que la palabra de 


Dios corra. 
F. A: 


José María Bover, S. J.: Comentario al sermón de la cena. Un vol. de 
324 págs. B. A. C. Madrid, 1951. Precio, 35 pesetas. 
Quizás en todo el cuarto evangelio sea el Sermón de la Cena, doctrinal y 

espiritualmente, el capítulo más fundamental. Su contenido dogmático y más 

aún su contenido espiritual práctico es extraordinario. Desentrañar ese con- 
tenido es lo que se propone el P. Bover, célebre escriturista y tan conocido ya 
para los lectores de la B. A. C., por las obras publicadas en esta Biblioteca, 
en este comentario nuevo, pues, aun cuando lleva el título de un opúsculo 
que publicó hace treinta y cinco años, éste en nada se parece a aquél. 
Precede una introducción breve y compendiosa sobre la persona de San 

Juan, su evangelio y el problema literario que plantea el Sermón de la Cena. 

Sigue el texto con su comentario jugoso y rico, en que destaca su contenido 

dogmático y espiritual. Al fin, como complemento, van tres apéndices. Uno 

sobre el estilo del cuarto evangelio; en otro, muy interesante, agrupa pasajes 
escogidos de San Agustín, comentando el Sermón de la Cena; un tercero es- 
tablece el parangón entre la imagen evangélica de la vid, propia del cuarto 
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evangelio y la concepción paulina de la cabeza y los miembros. Una biblio- 
grafía selecta y un índice de materias vienen a redondear este tomo magnífico. 
Enhorabuena al célebre escriturista y a la B. A. C., por este rico comen- 
tario llamado a hacer mucho bien espiritual a las almas, 
P. ROMÁN DE LA INMACULADA, O. C. D. 


JUAN DE MALDONADO, S. J.: Comentarios a los cuatro evangelios. T. IL. 
Evangelios de San Marcos y San Lucas. Versión, notas e introduc- 
ciones por el P. José Caballero, S. J. Un vol. de XIII-880 páginas. 
B. A.'C. Madrid, 1951. Precio, (0 pesetas. ) 

Las características de este segundo tomo son las mismas que hacíamos 
notar al presentar desde estas mismas páginas el tomo primero. Está todo 
él dedicado a San Marcos y a San Lucas. San Marcos, el discípulo de San 
Pedro, cuya predicación romana consigna a modo de apuntes y memoria bio- 
gráfica. San Lucas, discípulo de San Pablo, cuyo espíritu de redención univer- 
salista ha sabido plasmar en su evangelio, elegante y artista, e historiador de 
los misterios de la infancia del Señor. 

El comentario de Maldonado, no obstante estar incompleto por haberle 
arrebatado la muerte la pluma de las manos apenas entregaba a la imprenta 
el comentario a San Mateo, no pierde nada de su valor. En él están palpables 
sus dotes de teólogo, patrístico y exégeta de juicio sagaz, crítico y acertado. 

Las introducciones del P. José Caballero, muy bien resumidas y muy acer- 
tadas. Y las notas aclaratorias, basadas en las últimas vidas de Jesucristo 
y comentarios evangélicos, modernizan en lo que cabe el comentario de Mal- 
donado. 

Los catorce mapas ilustran aún más este magnífico comentario, al que 
vienen a completar unos apéndices sobre la concordia de los sinópticos y las 
normas orientadoras para el exégeta católico, sacadas de los últimos documen- 
tos pontificios: Encíclicas, «Divino afflante Spiritu» y «Humani generis», de 
Pío XII y la Instrucción, de la P. C, Bíblica, del 13 de mayo de 1950 y las 
dadas por el mismo Maldonado ,y varios índices: litúrgico, de materias y 
onomástico. 

De nuevo repetimos las más sinceras alabanzas á los traductores y a la 
B. A. C., por este tomo tan bien logrado en todos los aspectos. 

P ROMÁN DE LA INMACULADA, O. €. D. 


JosÉ CAMÓN AZNAR: La Pasión de Cristo en el arte español. (Los gran- 
des temas del arte cristiano en España. Sección Cristológica. t. 111.) 
B. A. C. Madrid, 1949. VIIT-106 págs. texto; 303 láminas fuera del 
texto. 60 ptas. 

Prosiguiendo la B. A. C. su misión cultural cristiana, nos ofrece en este 
libro lo más representativo de la interpretación hispánica de la Pasión, llevada 
a cabo por su artistas. Es, pues, una selección. 

Dentro de la Pasión se estudian los siguientes capítulos: «La Santa Cena» 
(láminas 1-24), «La oración en el huerto y el prendimiento» (25-40), «La fla- 
gelación y coronación de espinas: Ecce Homo» (41-95), «El camino del Cal- 
vario» (96-119), «El Calvario» (120-238), «Descendimiento» (239-250), «La Pie- 
dad, Cristo yacente y entierro» (251-303). 

Precede a las láminas, que van en huecograbado, un comentario dividido 
en los capítulos indicados, en que, después de una mirada de conjunto, se co- 
mentan las más eminentes, «ya por su perfección técnica y sus valores ex- 
presivos, ya por ser reveladores de alguna personalidad egregia, o de algún 
instante crítico en el desarrollo de nuestro arte» (Prólogo). : 

La importancia de esta colección a todos se alcanza. Bajo el ángulo de 
la espiritualidad es una valiosa aportación a la historia de la misma. La efi- 
cacia de la pintura cristiana en la fe y en la piedad del creyente es algo que 
no necesita comentario, 

La recomendamos, pues, vivamente a todos los amantes de lo bello, a 
todos los que deseen tener una cultura general en estas materias, y a cuantos 
deseen conocer esta faceta importante del sentimiento religioso español. 


P. ALONSO DEL CARMEN, O. C. D. 
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F. J. SÁNCHEZ CANTÓN: Cristo en el Evangelio. (Los grandes temas del 
arte cristiano en España. Sección Cristológica, t. 11.) B. A. C. Ma- 
cp 1950. VIIT-114 págs. de texto; 255 láminas fuera del texto. 60 pe- 
setas. 

El profesor Sánchez Cantón, autor también del primer tomo de esta serie, 
nos ofrece ahora otro nuevo referente a Cristo en el Evangelio, o sea, repre- 
sentaciones del Salvador desde su bautismo hasta la entrada en Jerusalén. 
Se incluye también el lavatorio de los pies. c z 

El estudio se divide en tres partes, correspondientes a los tres años de la 
vida pública de Jesús. Cada pare se subdivide en los capítulos que el reparto 
del material gráfico allegado requiere. Para el orden de los pasajes de la vida 
del Salvador sigue la obra del Cardenal Gomá «Los Santos Evangelios». 

El comentario histórico, artístico y detallista va acompañado de un extrac- 
to del texto evangélico correspondiente. Obra de interés para los amantes del 
arte, y aun para la persona piadosa, o para aquél que pretenda ser una per- 
sona culta. 

Felicitamos al autor por su nueva contribución al estudio del arte reli- 
gloso español y su aportación a la historia de la espiritualidad hispana. A 
la B. A. C., nuestro agradecimiento por su constante labor en favor de una 
cultura auténtica, religiosa y católica. 


P. ALONSO DEL CARMEN, O. C. D. 


FRAY DIEGO DE ESTELLA: Modo de predicar y Modus concionandi. Es- 
tudio doctrinal y edición crítica, por Pío Sagúés Azcona, O. F. M. 
Consejo Superior de I. C. Inst. Miguel de Cervantes, 1951. Dos volú- 
menes XXVIII-294 y L-480 págs. 21,5 x 14 cms. 

La fuerte e independiente personalidad espiritual de Fr. Diego de Estella 
era uno de los moldes aptos para que en él se vaciasen las inquietudes re- 
novadoras de la Oratoria Sagrada, llamada como todo arte a reforma bajo la 
influencia renacentista, amén de la puntualización tridentina. 

Pero, Fr. Diego—no necesita que lo destaquemos nosotros—era un insobor- 
nable y arrojado corazón navarro, incapacitado para adaptarse servilmente 
a las normas que el nuevo preceptismo imponía, en una época en la que se 
iniciaba una dictadura humanística, consagrando, fatalmente, como modelos 
a Cicerón y Aristóteles. El autor de la «Vanidad del mundo» es, digámoslo en 
presente y no en pasado, un tipo de fraile nada común que une a sus reco- 
nocidos méritos de escritor y religioso culto esa sana libertad de expresión 
y ejecución que proporciona la inteligencia, cuando vive en trance de santidad. 
Un hombre de inteligente vida interna, que está llamado a ahormar y nor- 
malizar él la vida, más que a dejarse seducir por normas al uso. 

Por eso, el estudio original y edición crítica del P. Sagúés Azcona, procura 
conjuntar la visión psicológica del orador y escritor franciscano con la apor- 
tación nueva de curiosos materiales, inéditos hasta ahora en su integridad. 
Creemos que la mejor alabanza que se puede hacer al estudioso investigador 
y biógrafo de Fr. Diego de Estella es esto: la aportación íntegra de lo que 
fragmentariamente se conocía o de lo que aun no se había dado a luz. 

Quien lea detenidamente el «modo de predicar», como asimismo los opúscu- 
los que por primera vez salen hoy a plaza, tan relacionados en pensamiento 
con este libro, encontrará avisos discretos que la experiencia vivida del mís- 
tico estellés conoció en su experiencia apostólica; tanto aquellos que se di- 
rigen a la persona del predicador, como los que se ordenan a la ciencia de 
que debe estar dotado; o simplemente al modo declamatorio del bien decir: 
sabrosísimos en su mayoría. 

El «Modo de predicar», escrito en romance, no es una mera traducción del 
conocido «Modus concionandi» escrito en latín y reeditado en el transcurso del 
tiempo, como .a primera vista pudiera creerse. El «Modo de predicar» es la 
versión original, concebida y escrita en castellano, anterior al libro latino, 
que por razones que el Rvdo. P. expone, no hay inconveniente en omitirlas. 

A seguido transcribe el «Modus concionandi». 

La obra es fruto de un innegable trabajo y estudio, 'si bien nos hubiera 
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gustado en ediciones de esta altura una mejor sistematización de ideas y jus- 
teza de expresión, ya que no de contexto por razones que en este caso el Padre 
Sagliés justifica, fruto probable de saber reposar pensamientos y fichas que 
el tiempo en el honrado estudioso sazonan. 

¿Por qué en lugar de ampliar y estirar tesis doctorales, que siempre arras- 
tran la huella ocasional para que se hicieron, no se escriben libros que, con- 
servando el tinglado crítico del científico más puntilloso, se desprendiera la 
persona del biografiado y su obra, de la pluma de su investigador, como un 
fruto maduro que no necesita del árbol? 

El libro del P. Sagiiés se hace hoy necesario para el erudito que necesite 
seguir investigando sobre la persona y obras del célebre orador navarro. 

P. ATANASIO DEL SDo, CORAZÓN, O. €. D. 


R. P. MoNsaBRÉ, O. P.: Retiros pascuales. Conferencias de Nuestra Se- 
ñora de París. Año 1887. El amor cristiano en el matrimonio. 104 pá- 
ginas. Año 1888. Las lecciones de la muerte. 100 págs. Dos vols, Tra- 
ducción del P. Eduardo Aguilar Donis, O. P. Primera edición. Hijos 
de Gregorio del Amo. Madrid, 1950. Precio, 10 ptas. cada uno. 

El P. Eduardo Aguilar Donis nos ofrece, en correcta traducción española, 
dos retiros pascuales predicados en Notre Dame, de París, por el que fué su 
hermano en religión Luis M. Jacobo Monsabré. Conocidas de todos los públi- 
cos católicos son las conferencias, vertidas a todos los idiomas, del insigne 


orador francés, digno sucesor en la catedral de París de Bossuet y Lacordaire. 


Pese al tiempo transcurrido, las conferencias que hoy traduce el P. Aguilar 
no han perdido actualidad alguna; el fondo dogmático claro y la originalidad 
literaria expositiva hacen de «Las lecciones de la muerte» como de «El amor 
cristiano en el matrimonio» dos libros que se leen con mucho más agrado 
que varios de los buenos que se editan sobre estas materias en la actualidad. 

' P. ATANASIO DEL SDO. CORAZÓN, O. C. D. 


LLorcA (P. BERNARDINO, S. J.): Historia de la Iglesia. Tomo 1. Edad -An- 
tigua. (16891). B, A. C. Madrid, 1950. 1 vol, XXXII-961-3 páginas, 
197. 18S5CMS, 

Cuatro laboriosos hijos de San Ignacio han querido ofrecer a los estu- 
diosos de habla española un manual de historia de la Iglesia Católica, no 
tan breve como suelen ser los manuales que existen en español, pero sí tan 
manejable y muy completo. Ya el intento merece nuestra más sincera enho- 
rabuena. Al menos para los que aficionados a estos estudios tuvimos que oir 
muchas veces que «los españoles no dábamos a la historia la importancia que 
se merece y la estudiábamos demasiado poco...» Con esta «Historia de la Igle- 
sia» —acomodada a cuatro años de curso—ya no debe haber motivo para que 
tales frases se repitan con verdad. A juzgar por el primer tomo debido a 
la pluma del erudito y detallista P. Bernardino. Ya le conocíamos como pro- 
fesor de la Universidad Ponificia de Salamanca; por eso no nos admira su 
obra..,, pero, es que la esperábamos así: completa, detallada, sin dejar apenas 
una sola cuestión en el tintero, Y dando siempre la última palabra que se 
ha escrito sobre la materia en resúmenes densos y bien caracterizados. Y, 
además, dando a España su peculiar y particular importancia dentro de la 
historia de la Iglesia, cosa que—ordinariamente—inútilmente se buscaba en 
otros manuales... Como que eran meras traducciones. Felicitamos de verdad 
al P, Bernardino por esta su obra, llamada a servir de texto indudable en Se- 
minarios y Colegios Superiores Religiosos. ¡Que vengan pronto los otros tres! 

Y nos perdone el lector si no hacemos más en esta reseña. Le suponemos 
conocedor de la Historia Eclesiástica y por lo mismo de cuantas cuestiones 
se ventilaron en su primera época, que sería prolijo enumerar. Por otra 
parte carecerían de novedad. Tampoco se espera ni se pide eso de un manual. 


P. JOAQUÍN DE La SDA. FAMILIA, O. C. D.- 


JUNGMANN, $. J. (P. José A.): El Sacrificio de la Misa. Tratado histó- 
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rico litúrgico. Versión completa española de la obra alemana en 

dos volúmenes «Missarum Sollemnia», del P. cc... Traduc- 

ción española del P. Teodoro Baumann, S. J. Un vol. XXVIL-1213 pá- 

ginas. Biblioteca de Autores Cristianos. Madrid, 1951. Ptas. 75. 

Se trata de un libro demasiado bueno y demasiado conocido en el campo 
científico de la Liturgia, para que nosotros nos hagamos ahora sus panegi- 
ristas. Sin embargo, no nos cansaremos de alabar el gusto de la B. A. C. y 
del R. P. Teodoro Baumann, S. J., que ha acometido la empresa de tradu- 
cirlo a nuestro idioma, para que puedan saborearlo más los aficionados. Su- 
ponemos que el público lo estimará en lo que se merece y esperamos se agote 
pronto esta edición. El P. Baumann, siempre al corriente de las últimas in- 
vestigaciones en la materia, podrá, en futuras ediciones, ir regalándonos con 
los últimos logros conseguidos en este campo, siempre capaz de ulteriores pes- 
quisas. 

La traducción está bien hecha; su fidelidad es evidente; acaso por eso en 
algún pasaje resulte menos clásica, sobre todo en algunas construcciones 
sintácticas. El ejemplar que tenemos a mano lleva dos índices A y B (Fuentes 
y Fórmulas), muy oportunos. Tenemos noticia de que otros ejemplares llevan 
más, uno de ellos de materias. A la verdad, será muy útil. 

La obra es insustituíbles e interesantísima, No vemos ninguna exagera- 
ción en la exclamación del párroco alemán, en 1948: «Con sólo este libro me 
he ahorrado toda una biblioteca litúrgica.» Repetimos nuestra enhorabuena al 
traductor y a la BA. C. 


P. JOAQUÍN DE LA SDA. FAMILIA, O. C. D. 


AUGUSTINUS M. FORCADELL, O. CARM.: Commemoratio Solemnis Beatae 
Mariae Virginis de Monte Carmelo. Historia et Liturgia. Romae, 
Apud Curiam Generalitiam 0. Carm. Apud Domun  Generali- 
tiam O. C. D., 1951. Un vol. 25 x 17 cms. 227 págs. (Bibliotheca Sa- 
cri Scapularis, ea) 

En un proemio se expone el tema de la obra y la escasa bibliografía exis- 
tente. La obra se divide en dos partes: la primera trata de la historia de la 
fiesta y en la segunda se aducen diversos textos liúrgicos o de otra índole, re- 
ferentes a la Virgen del Carmen. 

En el capítulo primero de la primera parte se estudian los diversos in- 
tentos del Carmelo por tener una fiesta propia de la Virgen. Al principio no 
en todas partes se celebra la misma; en unas es la Anunciación, en otras es 
la Asunción y en otras, la Inmaculada Concepción. Trata después el A. de la 
institución de la Conmemoración Solemne, aduciendo los textos litúrgicos ma- 
nuscritos (los que traen la fiesta y los que no la traen), los documentos litúr- 
gicos que vieron la luz hasta el año 1609, los testimonios de los autores an- 
tiguos (fines del siglo XV y primeros del XVI) y posteriores (final del XVI 
hasta principios del XVIII). 

Las conclusiones de este primer capítulo son las siguientes: a) En cuanto 
al tiempo en que comenzó la fiesta hay que sostener que en la Orden se 
empezó a celebrar antes del año 1386, aunque el tiempo concreto nos es to- 
davía desconocido; b) En cuanto al día, al menos es cierto que durante 
largo tiempo se celebró el 17 de julio; c) Probablemene la celebración de la 
fiesta comenzó en Inglaterra, y poco a poco, andando el tiempo, la aceptó 
de hecho toda la Orden; d) Su objeto fué siempre el patronato de la Virgen 
sobre la Orden, manifestado, sobre todo, en los milagros obrados en su de- 
fensa; e) De los textos que se han podido ver no aparece que fuese la fiesta 
de los cofrades. (Por fiesta se entiende la Conmemoración Solemne.) 

En el capítulo segundo se analiza la evolución de la fiesta, tanto dentro 
como fuera de la Orden, y en el tercero la historia del texto litúrgico antes 
de la reforma de Trento, en la reforma ktridentina, intentos de tener oficio 
propio, el actual oficio en el Carmen Calzado y, finalmente, y debido a la 
pluma del P. Melchor de Santa María, O. C. D., en el Carmen Descalzo. 

Los textos transcritos en la segunda parte son: textos usados con ante- 
rioridad a la reforma de Trento, texos aprobados por la Santa Sede después 


120 BIBLIOGRAFÍA 


de la reforma tridentina, textos que nunca llegaron a tener uso litúrgico, 
himnos rítmicos en honor de la Virgen del Carmen, preces a recitar en la 
visita a los sagrados lugares del Monte Carmelo. Siguen un «Addenda», en 
que se añaden algunos textos aparecidos, estando ya la obra en la imprenta, y 
los Indices de los códices manuscritos, de los himnos rítmicos, de los decretos 
de la Santa Sede (orden cronológico), onomástico y de materias, un «Docu- 
menta», en que se recuerdan algunos datos y cierra la obra la reproducción 
en fototipia de algunos textos antiguos. 

Queremos hacer resaltar aquí, prescindiendo de otros aspectos, el gran 
valor de esta obra por su parte documental en el campo de la espiritualidad 
mariano-carmelitana. 

El papel, la presentación tipográfica y la impresión, excelentes. 


P. ADOLFO DE La MADRE DE Dios, O. C. D. 


SAN AGUSTÍN: Obras completas. Edición bilingúe. Tom. VIII: Cartas. 
Primera versión castellana. Introducción y notas del P. Lope Ci- 
lleruelo, O. S. A. Biblioteca de Autores Cristianos. Madrid, 1951. 
VIII-22 pág.s, 55 ptas. 

«Hemos seguido el texto de Migne en nuestra traducción castellana, evi- 
tando la excesiva libertad y la excesiva literalidad.» 

«Creemos que la lectura castellana corre suelta, y esperamos que San Agus- 
tín hallará muchos aficionados a sus cartas en los pueblos de habla española.» 

Así juzga su versión el P. Cilleruelo y así nos parece efectivamente, y así 
podrá verlo quien lea estas patriarcales y luminosas epístolas agustinianas que 

hoy, en hermoso volumen, presenta al público la B. A. C. 


P PEDRO TOMÁS DE LA SDA. FAMILIA, O. C. D. 


PÉREZ DE URBEL (FR. JusTo), O. S. B., Y GONZÁLEZ RUIZ-ZORRILLA (ATI- 
LANO): Liber Commicus.—Edición Crítica pOL ..ooonavinstaciccccnnose Premio 
Antonio de Nebrija 1946. Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas-Escuela de Estudios Medievales. Tomo 1. Madrid, 1950. Un 
volumen CLI-354 págs. 24,5 x 17 cms. 

Con este libro, que forma el volumen 1I de la «Serie Litúrgica» de la Mo- 
numenta Hispaniae Sacra, nos ofrecen los editores un sabrosísimo bocado de 
nuestra antigua y venerada liturgia. 

Con un alarde de erudición y gusto nos dan en este primer tomo, crítica- 
mente presentadas, las lecciones o perícopas bíblicas «de toto circulo anni», 
que el sacerdote había de leer en la Santa Misa. Este primer tomo abarca so- 
lamente desde Adviento hasta «In Parasceve». Oportunamente insinúan los 
editores, en todo el cap. VIII de la Introducción, la importancia crítico-escri- 
turaria de tales perícopas. Y aunque tal «insinuación» occupe veinte páginas, 
hay que admitir con los prologuistas que el campo queda sin roturar, espe- 
rando una mano hábil y constante. 

De la Introducción, sin poder decir que en todas sus partes sea definitiva, 
no deja de ser un buen avance en estos estudios e insustituíble para todo 
el que quiera insistir en estos temas. Baste recalcar, porque es de justicia, que 
la obra fué galardonada con el premio «Antonio de Nebrija, 1946». Por tanto, 
la citada obra lleva, por no especificar más, cuatro grandes valores: litúrgico, 
histórico-crítico, escriturístico y lingiístico. Sólo deseamos ver pronto el resto. 


P. JOAQUÍN DE LA SDA. FAMILIA, O. C. D. 


SANTO Tomás DE AQUINO: Suma Teológica. T. 11: Tratado de los ánge- 
les. Traducción del R. P. Raimundo Suárez, O. P. Introducciones 
particulares, anotaciones y apéndices por el R. P. Aureliano Martí- 
nez, yo land, la E rr corpórea. Traducción e introduc- 
ciones del R. P. erto Colunga, O. P. Págs. XV-943. B. 
drid ,1950, Precio, 50 pts. 5 SAS UN BO 
En esta misma Revista, en el tomo del año 1950, página 246, apareció la 
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reseña de los dos primeros tomos de esta obra gigantesca de la versión comen- 
tada de la Suma Teológica, tan acertadamente emprendida por los RR. PP. 
Dominicos y la B. A. C. 

El método es el ya indicado anteriormente. Una introducción a cada cues- 
tión, que abarca los errores, el planteamiento de la misma, las pruebas posi- 
tivas y con más amplitud, como es natural, la exposición teológica de Santo 
Tomás. 

Este tomo abarca de la cuestión 50 a la 74. En la introducción al tratado 
de los ángeles, uno de los más hermosos y mejor sistematizados de la Suma, 
el P. Aureliano, después de recorrer los lugares donde Santo Tomás trata de 
ellos, expone las fuentes doctrinales del tratado, otros puntos de menor im- 

. portancia y la división del mismo. Todo con suma brevedad. Nos ha parecido 
una introducción poco sabrosa. En cambio, la nota bibliográfica y teológica 
es amplia. Siguen dos apéndices: El primero, de notas complementarias, ex- 
plicativas y eruditas. El segundo agrupa 17 puntos doctrinales tratados con 
más amplitud que lo que sufre una nota. Merece especial mención por su 
erudición, sobre todo, el que trata de la naturaleza del pecado de los ángeles. 
La erudición patrística es nota destacada en todo el tratado, así como un 
juicio sereno y equilibrado. El célebre P. Colunga, renombrado escriturista, en 
la introducción al tratado del. mundo corpóreo nos ofrece una panorámica mag- 
nífica de la historia de la exégesis de Gen 1, 1-2, 4, desde la era patrística 
hasta nuestros días. A cada cuestión la hace preceder una inroducción breve, 
pero interesante y sábrosa. 

La traducción, dentro de su ascetismo y rigor, corre suelta. Algunas insig- 
nificancias que no merecen apenas consignarse. Así, en la página 862 se tra- 
duce menos correctamente. 

Orgullosos pueden estar de este tomo autores y editores. 


P. ROMÁN DE LA INMACULADA, O. C. D. 


BARTHOLOMAEO M. XIBERTA, O. CARM.: Introductio in Sacram Theologiam. 
Consejo S. I. C. Inst. «Francisco Suárez». Matriti, 1949. Un volu- 
men 17,5 x 26 cms., 372 págs. 

En el prólogo indica el autor los motivos de escribir esta obra, en la que 
expone sin carácter apologético y según lo pide la naturaleza de las cosas, 
las cuestiones introductorias a la Teología. La obra se divide en tres partes. 
En unos preámbulos trata de la noción, necesidad, historia y fuentes de la 
Introducción a la Teología. La primera parte estudia las relaciones existentes 
entre la divina revelación y el proceso intelectual humano a ella respectivo, y 
de la extensión y funciones de este proceso intelectual en torno al dato reve- 
lado. La segunda habla de la "Teología en sí misma (funciones, extensión, ori- 
gen, nombres) y sus relaciones con otras disciplinas, ya teológicas ya filosó- 
ficas, de sus propiedades en cuanto es disciplina y en cuanto es sagrada. La 
tercera parte analiza las fuentes de la Teología y el modo de ordenar el es- 
tudio de la misma, es decir: normas por las que ha de regirse, estructura del 
curso teológico, ánimo con que el teólogo ha de cumplir su cometido. Se ter- 
mina con un índice de nombres . 

En la introducción se da una amplia bibliografía moderna. El autor escribe 
antes de la Enc. «Humani Generis» y, por tanto, toda la abundante bibliogra- 
fía emanada con ocasión de tan importante documento no hay que buscarla 
en su libro. Omite conscientemente también la referente a San Agustín, pues 
exigiría una bibliografía especial (p. 35). 

P. ALONSO DEL CARMEN, O. C. D. 


SALVADOR MUÑOZ IGLESIAS: Fr. Luis de León, teólogo, Personalidad teo- 
lógica y actuación en los «Preludios de las controversias de Auxi- 
liis». Consejo S. TI. C. Inst. «Francisco Suárez». Madrid, 1950. Un 
volumen 24,5 x 17 cms., XXIV-288 págs. 

Agradecidos estamos al doctor Muñoz Iglesias por esta su obra, en que 
nos presenta la fisonomía teológica de Fr. Luis de León. Así se podrá com- 
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pletar la personalidad del gran agustino, conocida comúnmente, casi sólo, en el 
aspecto literario. 

Se abre la obra con una breve introducción y un elenco de las obras 
citadas en el libro. Este se divide en dos partes: Fr. Luis, teólogo y Doctrina 
de Fray Luis sobre la predestinación y la gracia. La primera trata de los es- 
tudios, profesorado y producción teológica de Fr. Luis (c. 1), y se exponen, 
además, sus opiniones en materias discutidas en teología (c. 2). La segunda 
estudia la posición de Fr. Luis de León en las disputas sobre la predesti- 
nación y la gracia. Recordados los hechos que dieron ocasión al proceso contra 
Fray Luis y el desarrollo del mismo (c. 1), se expone su doctrina sobre esas 
debatidas cuestiones (c. 2). 

Fray Luis de León no es molinista ni bañeciano; su sistema «comprende los 
puntos principales de lo que después se ha llamado sistema agustiniano» (pá- 
gina 228). 

A continuación siguen un Apéndice documental, en que se insertan algunos 
documentos relativos al segundo proceso de Fr, Luis, que no figuran en el 
libro del P. Blanco García, algunos de ellos hasta ahora inéditos, y Efemé- 
rides del segundo proceso de Fr. Luis a la luz de los documentos. El libro 
se cierra con un índice onomástico. 

Nuestra enhorabuena al doctor Muñoz por su obra, benemérita contribu- 
ción a la historia de la teología española, 


P. ALONSO DEL CARMEN, O. C. D. 


PATRES SOCIETATIS JESU FACULTATUM THEOLOGICARUM IN HISPANIA PROFESO- 
RES: Sacrae Theologiae Summa. Tuxta Constitutionem Apostolicam 
«Deus Scientiarum Dominus». Biblioteca de Autores Cristianos. 
Tomo I: Introductio in Theologiam. De Revelatione Christiana. De 
Ecclesia Christi, De S. Scriptura. Auctoribus PP. Michaele NICOLAU 
et Joaquín SALAVERRI, S. J. Matriti, 1950. XX-1132 págs., 65 pesetas.— 
Tomo III: De Verbo Incarnato. Mariología. De gratia Christi. De 
virtutibus infusis. Auctoribus PP. Jesu SoLANo, Josepho A. de ALDA- 
MA et Severino (GONZÁLEZ (+), S. J. Matriti, 1950. XX-780 págs., 65 ptas. 
Tomo IV: De Sacramentis. De novissimis. Auctoribus PP. Josepho 
A. de ALDAMA, Francisco a P. SoLÁ, Severino GONZÁLEZ (+), et Jose- 
pho F. SaGUÉs, S. J. Matriti, 1951. XXIV-882 págs., 70 ptas. 

Los PP. Jesuítas profesores de las Facultades teológicas en España realizan 
ahora en la B. A. C. el propósito concebido de escribir una Suma de Sagrada 
Teología para uso de los que cursan esta ciencia. Su propósito es de que sea 
útil, no sólo para los alumnos, sino también ¡para los profesores. Y lo han 
conseguido. 

Las cuestiones se exponen con riguroso método científico, se da debida am- 
plitud a la parte positiva, se acompaña de una abundante bibliografía moder- 
na que pone al corriente de las últimas investigaciones. Esto, aparte del valor 
informativo, tiene la ventaja de ser un valioso instrumento de orientación para 
el profesor en sus investigaciones y en la preparación e ilustración de sus 
clases. Es, pues, un Manual y al mismo tiempo una obra de consulta. 

En el primer volumen los tratados «De revelatione christiana», «De Sacra 
Scriptura» e «Introductio in Theologiam» son debidos al P. Nicoláu; el «De 
Ecclesia», al P. Salaverri. El volumen se termina con la transcripción de la 
Enc. «Humani Generis», y con tres índices: uno de lugares de la Sagrada Es- 
critura, otro de nombres y un tercero de cosas. Estos tres índices de lugares, 
nombres y cosas se encuentran en todos los tomos. 

En el volumen III, la Mariología y el tratado «De virtutibus infusis» per- 
tenecen al P. Aldama; el «De Verbo Incarnato», al P. Solano, y el «De gratia», 
junto con el «De paenitentia», del volumen IV, al malogrado P. Severino. 
Estos dos tratados ya los conocíamos por las exposiciones de cátedra del en- 
tonces egregio profesor de dogma en la Pontificia Universidad Eclesiástica de 
Salamanca. Su opinión molinista, expuesa aquí, no la conocíamos. 

En el tomo IV el P. Aldama, sucesor del P. Severino en la cátedra de 
Salamanca, nos ofrece los tratados «De Sacramentis in genere» y «De Eucha- 
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ristia»; el P. Solá los de los demás sacamentos, exceptuados los ya dichos de 
penitencia y eucaristía, y el P. Sagúés el «De novissimis». 

El esquema interno en la exposición de las tesis es el siguiente: Primera- 
mente se expone la relación con las otras tesis; siguen las nociones, adversa- 
rios, doctrina de la Iglesia, valor teológico—calificación—, pruebas de la Sa- 
grada Escritura y tradición, argumento de razón y, a veces, se termina con la 
solución de las dificultades. 

Nos agrada el método, usado de ordinario por el P. Solano y el P. Sagúés, 
de indicar brevemente con la calificación el lugar o documento (al menos al- 
guno) concreto, o razón en que se apoya dicha calificación. Esto, claro está, 
además de exponer aparte la doctrina del magisterio eclesiástico. 

Agradecemos también al P. Solano el justo aprecio—prescindimos, como es 
natural, de que siga o no sus opiniones—que deja traslucir hacia el Curso 
Teológico Salmanticense. 

Para terminar, una felicitación a los autores que nos han condensado en 
esta Suma el fruto de sus trabajos, a la B. A. C., que nos facilita su regusto y 
una recomendación de esta Suma a nuestros lectores, conocedores de la lengua 
del lacio. 


P. ADOLFO DE LA MADRE DE Dios, O. C. D. 


GREGORIO ALASTRUEY: Tratado de la Santísma Eucaristía, Primera ver- 
sión castellana de la edición latina del mismo autor. Prólogo del 
excelentísimo señor Obispo de Salamanca. Biblioteca de Autores Cris- 
tianos. Madrid. 1951. XXXVI-426 págs., 45 ptas. 

El docor Alastruey, Rector Magnífico de la Pontificia Universidad Ecle- 
siástica de Salamanca, es de sobra conocido tanto en el campo teológico como 
entre los lectores de la B. A. C., para que necesite presentación. 

El tratado está dividido en dos partes: La Eucaristía en cuanto es sacra- 
mento y como sacrificio. Al final se añade un índice analítico. 

En el prólogo, el Excmo. señor Obispo de Salamanca, doctor Barbado Viejo, 
después de referirse brevemente a la labor de Santo Tomás y de los teólogos 
posteriores en este tratado teológico, expone el pensamiento del Doctor Angé- 
lico referente al doble carácter de sacrificio y de simple sacramento de la Eu- 
caristía, a la unidad e identidad del sacrificio eucarístico y el de la cruz y al 
carácer representativo y sacramental del sacrificio del altar. Finalmente aboga 
por una «reorganización del tratado de la Eucaristía», habidas en cuenta esas 
doctrinas de Santo Tomás, distinta de la adoptada ordinariamente por los ma- 
nuales y por el mismo Alastruey. 

El tratado que presentamos brilla por su claridad y método en la exposi- 
ción. Desearíamos una mayor modernización en su método de citas. 


P. ALONSO DEL CARMEN, 0. C. D. 


LORENZO MIGUÉLEZ DOMÍNGUEZ, SABINO ALONSO MoRÁN, O. P., MARCELINO 
CABREROS DE ANTA, C. M. F.: Código de Derecho Canónico y Legisla- 
ción Complementaria. Texto latino y versión castellana, con juris- 
prudencia y comentarios. Prólogo del excelentísimo y reverendísimo 
señor doctor Fray José López Ortiz, O. S, A., Obispo de Túy.: Cuarta 
edición. Biblioteca de Autores Cristianos. Madrid, 1951. XLVIII-1068 
páginas, 75 pesetas. : 
Es digno de notar el hecho de que, dentro de la universal aceptación de la 

B. A. C., la Sasrada Biblia y el Código de Derecho Canónico—la palabra de 

Dios y la palabra de la Iglesia—sean las únicas que han alcanzado la cuarta 

edición. 

L presente conserva las características de la anterior y, como dicen los auto- 

res, es sustancialmente la misma. Sin embargo, esto no quiere decir que no 

hayan tenido en cuenta los documentos recientemente emanados de la Santa 

Sede. Véase, verbigracia, el comentario al cánon 1060, donde se tienen en 

cuenta los recientes documentos sobre el comunismo. 

Es labor muy henemérita el extender en los ambientes cultos el conoci- 
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miento de las leyes de la Iglesia, para una mayor estima de ella y para que 
formados reccamente puedan enjuiciar como €s debido cuesciones que sin ese 
conocimienío seria dit.cil darles una solucion adecuada. Y eso viene a hacer 
la obra que presentamos. 


F. A. 


GABINO MÁRQUEZ: Los juristas católicos alemanes al alcance de los estu- 
diuantes, precedidos del sistema jurídico católico. Edic. Sivdivm de 
Cultura. Madrid-Buenos Aires, 1950. Un vol. 20,5 x 14,5 cms., 2/2 
páginas, 23 pesetas. 

«Facilitar la inteligencia de los sistemas modernos y el recio criterio con 
que depen ser juzgados» es la finalidad que persigue el autor de esie libro. 

Se expone primeramente el sistema juridico cacolico. sigue después en las 
ocho parues restantes una exposicion sintetica de los sistemas juridicos del 
renacimiento (Grocio, Espinosa, Hobbes, Puiendorí, Thomasio, Wolfí y Rous- 
seau), del racionalismo juridico (Kant y Hegel), de la escuela historica (hugo, 

Savigni, Pucata) y positivista (Compte, Liucré) del derecno, del neokantismo 

juridico de Scammnier, de las teorias jurídicas de Kelsen y Remach, analizando 

tambien la escuela de los valores y la cultura (Lask y Mayer), ¡os sistemas 

jurídicos de kadbruch, Muench y Sternberg, y el sisiema racional (Vecchio y 

Brentano). El lipro se cierra con dos apendices, transcribiendo en ei primero 

el discurso de S. S. Pio X1I (13 de octubre de 1949) al inaugurar el nuevo 

año juridico de la Sagrada Rota romana, y respondiendo en el segundo a 

esta cuescion: «¿Con qué criterio deben exponerse y juzgarse estos sistemas, 

sobre todo conierenciando ante los alumnos en la cáteara? 
El P. Márquez no hace mera exposicion de los sistemas no católicos, sino 
que añade el juicio que le merecen los argumentos en que se apoyan. 


F. A. 


JosÉ MARÍA RUBERT CANDÁU: Ser y Vida. Análisis fenomenológico de los 
prooiemas basicos de la Filosofía, Premio Menéndez Pelayo, 1949, 
Instituto Luis Vives. C. S. I. C. Un vol. 26 x 18 cms., 396 págs. Ma- 
arid, 1950. 

Desde los días de «Los Problemas Fundamentales de la Filosofía y del 
Dogma» quizá no se haya publicado en la España filosófica una obra tan ori- 
ginal y de los fines de la presente. Se trata de una síntesis valiente de la filo- 
sofía del momento, original y valiosa, Armonización de la iilosofía perenne 
con la terminología existencial, aprovechando, con mucha personalidad, los 
adelantos de la Psicología experimental aplicada hábilmente a la metaíisica; 
de una revisión parcial del realismo y de una refutación del idealismo con 
sus propias armas. 

El ilustre escritor se propone responder al primero y capital problema de 
toda filosotía: ¿Qué es el ser? (Pág. 13). Y en lugar de soslayar la respuesta, 
diciendo que no la tiene, como la metafísica tradicional, o de desviarla, como 
haría García Morente, sustituyendo el «qué» por el «quién» es el ser, se em- 
barca en un planteamiento metafísico realista, parcial, y a través de él, pre- 
para la respuesta de la clave de las filosotías. Invita a ello todo un ambiente 
que huye del ser, de la esencia, para filosofar exclusivamente, y mancamente, 
con la existencia. Y precisamente en la existencia es donde está la solución 
del problema que se renusa afrontar; que está en reflexionar la propia vida 
(página 11). Aquí es donde se llega hasta la entraña de los últimos presupues- 
tos que lo originan para desde allí, bien asentados en los más sólidos funda- 
mentos, ayudar en el trazo de una futura ruta más firme (pág. 12). 

Seis macizos capítulos tiene la obra. El primero podríamos reducirio a esta 
afirmación: el ser no puede estudiarse sin la vida, porque en la vida se 
conoce y ella es conocimiento y manejo del ser. El capítulo segundo, no menos 
decidido, lo podemos sintetizar: la vida, tomada como biografía, no como fisi- 
co-química, tiene por elemento constitutivo vivir ocupado, «en» «para», sin- 
tiendo y realizando. Existir en el mundo es una consistencia, un entretejido 
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compleio de conocimiento, sentimiento y acción realizadora. O sea, que a 
través de estos dos cavítulos preliminares, nos viene a decir el autor: Estudiar 
la metafísica sólo con la intelizencia, es falsificarla. 

En el capítulo tercero empieza más de cerca su labor, analizando la función 
coenoscitiva y denurándola de estructuras ficticias. Vivir es un coexistir. Y 
conocer. en un sentido ambolio, es el hcho primario de la vida, puesto que es 
darse cuenta de esto. Conocer es encontrarse con cosas que no son el yo, con 
«aleos» que se nresentan inmediatamente. intuitivamente concretos. Pero tam- 
bién. con más frecuencia, vida es un darnos cuenta de algo que ño se halla 
presente en su propio ser; que «ha sido presente», que ahora es «obresencialidad 
irreal». La percevción incluve compleios asados. En este sentido, conocer es 
también un conferir presencialidad actual a lo que actualmente no se halla 
presente en su propio ser. Esta irrealidad presente puede ser imaginativa, o 
también absoluta y rigurosamente irreal. Por tanto. además del mundo—yo—, 
nos encontramos con otros tres: el propiamente real, el imaginativo y el rigu- 
rosamente irreal. Y relacionándolos, deducimos que el originario de todos es 
el real, el único que ofrece asvectos concretos. Precisamente la característica 
de lo irreal es la «unidad» de aspecto, que nos permite conocer a la vez «varios» 
aspectos reales. Mediante lo irreal, efectivamente, el yo confiere presencia a 
varios objetos reales distintos. a aleo que existe en varios sujetos como entidad 
provia, no obstante. Y en esta misma irrealidad del conocimiento se funda 
el carácter de pasados que nos ofrecen los objetos. O sea, que la temporalidad 
va en la misma esencia funcional del conocer. 

Como puede verse, estamos ante una sustitución del concepto de ontología 
absoluta por el de un absolutismo relativo. de la ontología. muy en armonía 
con los gustos de la época. Y como era natural había cue dar otra noción de 
verdad. y Rubert Candau la da. Vivir, además de lo dicho, es también vivir 
con otras vidas ,o sea, conocer con otros seres, o a través del conocer de 
otros seres que intervienen en nuestras provias síntesis mentales. Es lo que 
nos hace encontrar, tovar, con síntesis verdadera o falsas. Para esto, para co- 
nocer la verdad de una síntesis (o sea, la asociación de elementos coenosci- 
tivos que no se destruvan al combinarse), no es necesario recurrir a la intui- 
ción original del dato (contra Husserl), puesto que su misma irrealidad es rea- 
lidad, aungue con menos riqueza objetiva. La verdad tiene, por tanto, dos 
momentos. En relación a la intuición, que nunca se da pura de elementos 
irreales o pasados, es afirmación o negación de realidad. Y con relación a lo 
irreal. es relación de conformidad entre un acto relacionante y el ser, sea el 
que fuere, de lo relacionado. 


Este es el esquema de lo que podíamos llamar contribución de la inteli- 
gencia al problema del ser. Esquema incomovleto. Porque también contribuye 
el sentimiento y contribuve el apetito. Efectivamente, el estrato más funda- 
mental de la vida es el choque. la intuición. Pero este, a su vez, ya está inte- 
grado por cavas superpuestas. Por ejemplo, la de sentir agrado o desagrado de 
aquello que la reflexión encuentra hecho Y aunque sentir no es conocer, ¡pero 
implica el conocimiento, y viceversa, porque la misma cualidad de agrado o 
desagrado es algo tan objetivo como sentimental. 


Y. además, contribuye la voluntad. Existimos en el mundo actuando. Vivir 
en el mundo es transformarle. Es verdad que a veces nos falla esta intentona: 
pero eso mismo nos da un dato nuevo: que nuestra acción sobre él, no es in- 
mediata. O sea, que el yo, antes de actuar, elige proyectos que se le presentan 
como tales (agradables, buenos) proporcionados a la acción. Elige en el mundo 
de la bondad (antigua filosofía) o, como dice la moderna, en la valiosidad 
del mundo. Y en esta virtualidad electiva nace y tiene su fuente la moralidad. 

De tal contextura de hechos, que a tantas confusiones se presenta, vienen 
a resultar las diversas flilosofías. Rubert Candau se fija, sobre todo, en las 
dos de predominio hoy: en la de Max Scheler, que propone como quicio del 
funcionar humano, no el mismo funcionamiento en cuanto tal, o alguna de 
sus piezas. sinc en cuanto subyugado fatalmente al «valer» de los seres; y en 
la de Heidezger, para quien el puntc de partida está en la efectividad y en 
en los proyectos de actuación. Ambas interpretaciones las rechaza el fiilósofo 
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catalán por incompletas, y a ambas las aprovecha para completar la inter- 
pretación tradicional, incompleta también sin ellas. 

No quisiéramos haber hecho sino insinuaciones para, sin desfigurarle, 
apuntar la posición del filósofo español, moderno sin exaltación ni extranje- 
rismo. Es también original en la manera de plantear el problema de Dios que, 
según él, tiene que quedar sin plantear en fiilosofía (págs. 390-6), y con el 


que sólo se puede contar gracias al factor social de creencia en El que nos en- - 


vuelve, desde donde compromete todo el ser de la vida, eso sí, y es algo 
más que un simple problema científico o filosófico. Realmente, esta deducción 
es. un poco extraña. Porque si con esta última afirmación entiende nuestro 
filósofo la necesidad de plantear el problema—Dios desde todo el hombre, como 
hay que plantear la filosofía, y El la plantea, no alcanzamos a ver por qué 
no deduce él de su misma revisión de la filosofía, un ¡planteamiento intrínseco 
del tema, Aunque, si es que lo excluye precisamente por la especialidad de una 
tesis «predominantemente» teológico, nosotros no rechazaríamos del todo la 
conclusión de apariencias un poco estridentes para los círculos tradicionales. 
P. NAZARIO DE SANTA TERESA, O. C. D. 


JAIME BALMES: Obras completas. Edición de la Biblioteca de Autores Cris- 
tianos, dirigida por la Fundación Balmesiaan de Barcelona, según 
la ordenada ¡y anotada por el P. Casanovas, S. J. Tom. V: Estudios 
apologéticos. Cartas a un escéptico. Estudios sociales. Del clero cató- 

* lico. De Cataluña. Madrid, 1949. XXVI-1008 págs. Tom. VI: EscritOs 
políticos. XXII-1062 págs. Tom. VII: Escritos políticos, 2.2 XX11-1060 
páginas. Tom. VIII y último: Biografías. Miscelánea. Primeros es- 
critos. Poesías. Indices. Tomos VI, VII, VIM. Madrid, 1950. Precio 
de cada tomo, tela, 50 pesetas. 

Con esto ha coronado la B. A. C. la feliz iniciativa de publicar con oca- 
sión del centenario del gran pensador y ejemplar sacerdote, Jaime Balmes, 
sus obras completas. Ya en otros números de nuestra revista se han puesto 
de relieve los méritos de esta iniciativa y publicación. Aquí no nos queda más 
que felicitar a la B. A. C. por su éxito y por habernos facilitado esta nítida 
y manejable edición de las obras completas del ilustre pensador, para poder 
gustarlas a nuestro placer. 

No obstante, quiero hacer resaltar de modo especial los méritos del to- 
mo VIII y último de la edición. El título general de Indices se desglosa después 
en Efemérides Balmesianas (1810-1865), Efemérides históricas (1812-1849), In- 
dice alfabético de nombres y cosas, Catálogo bibliográfico de las ediciones bal- 
mesianas que han servido de original para las obras completas, e Indice si- 
nóptico de los ocho volúmenes. Las Efemérides Balmesianas fijan cronológica- 
mente los hechos más notables de la vida de Balmes; las históricas se refieren 
a hechos de la historia interna. y externa de España y a algunos extranjeros, 
utilísimos para la lectura del filósofo de Vich, 

La utilidad de estas Efemérides es grandísima y son un instrumento valio- 
sísimo para la mejor inteligencia de los escritos balmesianos, como diáfana- 
mente se hace ver en el prólogo. El valor para el manejo y aun, en gran parte, 
para la inteligencia de las obras de Balmes, de las 178 apretadas páginas del 
Indice alfabético, no hace falta ponderarlo. El breve Indice sinóptico facilita 
el hallazgo de las obras. 

Enhorabuena a la prestigiosa B. A. C., y que prosiga y se aumente su éxito 
en sus publicaciones, verdadero «pan de nuestra cultura católica». 


P. ANGELO DE.JEsÚS, O. C. D. 


PATRES SOCIETATIS JESU IN HISPANIA PROFESSORES: Cursus Philosophicus. 
V: Theologia. naturalis. Tractatus metaphysicus in utilitatem alum- 
norum et professorum in Semianariis et Facutatibus ecclesiasticis. 
Auctore P. Josepho Hellín. B. A. C. Matriti, 1950. XXVII1-928 pági- 
nas 65 pesetas. 

Al igual que los profesores jesuítas de las facultades teológicas.en España 

publican una Suma de Teología, también los. profesores de filosoría preparan 
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un Curso Filosófico. Constará de ocho volúmenes: I, Introducción, Lógica y 
Crítica; II, Ontología; III, Cosmología; IV, Psicología especulativa; V, Teolo- 
gía natural; VI, Etica y Derecho Natural; VII, Historia de la Filosofía (en 
castellano); VIIL, Antología de filósofos. 

El que presentamos, aunque el primero en aparecer, forma, como es pa- 
tente, el volumen V. Lo grueso del tratado lo forman las tres partes en que 
se divide: De la existencia de Dios, de la esencia de Dios, de los atributos de 
Dios. Precede una introducción (40 págs.) y se termina con un epílogo. Además 
del índice general y del programa de tesis para el curso ordinario—al que 
sigue el prólogo—, que van al principio, tiene otros dos índices muy útiles: 
onomástico yv de cosas, que van al final. 

El autor se propone dar abundante doctrina y servir no sólo a los alumnos, 
sino también a los profesores, Quiere que sea al mismo tiempo algo así como 
un excitante que mueva a examinar personalmente los problemas. 

Como reconoce el P. Hellín, para un curso ordinario será quizá demasiada 
materia. Con el fin de que pueda utilizarse para el curso ordinario se indican 
con asterisco las tesis más fundamentales. El acierto pedagógico de este mé- 
todo dejamos que lo determine la experiencia. 

El tratado está concebido con mente tomístico-suareciana, como era de es- 
perar de tan insigne suarista. El P. Hellín escribe con dominio. 

P. ALONSO DEL CARMEN, O. C. D. 


JESÚS GARCÍA LóPEZ : Nuestra sabiduría racional de Dios. Consejo S. 1. C. 
Inst. «San Jose de Calasanz» de Pedagogía. Misiones pedagógicas. 
Col. Cauce. Madrid, 1950. Un vol. 195 x 12,5 cms., 186 págs. 

El carácter de este libro lo expone el autor en la advertencia preliminar: 
«La presente obra es de carácter esenciamente vulgarizador y elemental. En 
ella se tratan las principales cuestiones que son objeto de estudio en los Ma- 
nuales de Teodicea, bien que sin someterlas a los moldes, un tanto rígidos, en 
que suelen ser expuestas. La doctrina que hemos adoptado (...) ha sido la 
estrictamente tomista (...).» Alguo diría neotomista. No todo lo que se dice 
en este libro es admitido por todos los filósofos católicos. 

Tras una introducción acerca de los grados de la sabiduría humana de 
Dios se estudia toda la materia en seis capítulos: De los problemas que plan- 
tea la sabiduría racional de Dios; De la demostrabilidad de la existencia de 
Dios; De la demostración de la existencia de Dios; De la cognoscibilidad de 
la esencia divina; Del conocimiento de la esencia divina; De la esencia meta- 
física de la esencia divina y de sus divinos atributos. 

La doctrina está expuesta con claridad. No comprendemos en qué sentido 
se concluye (pág. 35) que la fe es «ur. hábito de la voluntad», pues allí mismo 
se dice que es «el asentimiento intelectual», etc. 

P. ALONSO DEL CARMEN, O. C. D. 


SAN ISIDORO DE SEVILLA: Etimologías. Versión castellana total, por vez 
primera, e introducciones particulares de don Luis Cortés y Góngora, 
Licenciado en Derecho Canónico y Párroco de San Isidoro de Sevilla. 
Introducción general e índices científicos del Prof. Santiago Montero 
Díaz, Catedrático de Historia antigua universal, de la Universidad 
de Madrid. B. A. C. Madrid, 1951. 87-563 págs., 55 pesetas. 
Sinceramente agradecemos el deseo, hoy hermosa realidad, de honrar la 

Biblioteca de Autores Cristianos, con la publicación de la obra más conocida 

del santo polígrafo Isidoro de Sevilla, las Etimologías. Se lo agradecerán los 

eruditos y cuantos aman las glorias patrias. Y si a esto se añade la escrupulosa 

y límpida presentación editorial de la obra isidoriana, puede estar bien satis- 

fecha dicha bibloteca. 

En la versión castellana, fruto de paciente trabajo, el autor salva con claro 

y ceñido estilo las no pequeñas dificultades que lleva siempre consigo esta 

clase de traducciones. En la introducción general se estudian con erudición 

y maestría la vida, la obra y el pensamiento isidoriano. 

P. PEDRO TomÁS DE LA SDA. FAMILIA, O. C. D. 
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AURELIO PRUDENCIO: Obras completas. Edición bilingúe. Prefacio. Cate- 
mérinon. Apoteosis. Hamartigenia. Psicomaquia. Contra Símaco. Pe- 
ristéfanon,. Ditoqueo. Epílogo. Versión e introducciones particulares 
de don José Guillén. Introducción general, comentarios, índices y 
bibliografía de Fr. Isidoro Rodríguez, O. F. M. B. A. €. Madrid, 1950. 
84-826 págs., 50 pesetas. 

Esmerada edición bilingie de las obras completas del inmortal poeta espa- 
ñol Aurelio Prudencio Clemente es la que hoy ofrece la B. A. C. en este su 
58 volumen a sus innumerables cultos lectores. 

Ha sido amorosamente ¡preparada (y no creemos sea exagerado afirmarlo 
así) por dos notables autoridades hispanas en lenguas clásicas: Don José Gui- 
llén, Operario Diocesano y Decano Profesor de la Facultad de Humanidades 
Clásicas de la Universidad Pontificia de Salamanca, y el R. P. Isidoro Ro- 
dríguez, O. F, M., Catedrático de Griego en la misma Facultad y especializado 
desde sus jóvenes años en el estudio del gran vate Aurelio Prudencio. 

El P .Rodríguez se muestra un modelo digno de imitación en esta clase 
de estudios, por su capacidad, preparación y trabajo. El índice de imitaciones 
sería suficiente para honrar a un especialista y merecer nuestros sinceros 
aplausos. 

En la versión a introducciones particulares (excepto a los Himnos 1 y VIII 
de Peristéfanon, debidas al P. Isidoro Rodríguez) el ilustre gramático huma- 
nista don José Guillén alcanza, salvo ligeros reparos, un verdadero éxito, 
como era de esperar de tan eximio maestro latinista. 

P. PEDRO Tomás DE LA SDA. FamILIa, O. C. D. 


P. RAMÓN SARABIA, C. SS. R.: De Corazón a Corazón. Quince minutos de 
oración y meditación en el mes del Corazón de Jesús. Editorial El 
Perpetuo Socorro, Manuel Silvela, 14. Madrid, 1951. Un vol. de 
16 x 11, 327 págs. 

Precioso librito para acompañar al Sagrado Corazón en su Mes. “Reparti- 
das para todos los días del mes de junio, contiene otras tantas meditaciones 
sencillas, como salidas del corazón. Lleva al principio el invitatorio de la 
fiesta del Sagrado Corazón, y una oración para todos los días, al final. 

«De Corazón a Corazón» es un libro en el cual el Corazón de Jesús habla 
al alma preciosas enseñanzas, y donde ella se las retorna en afectos salidos 
del corazón. Por eso creemos podrán aprovechar las almas espirituales en 
el ejercicio del Mes del Sagrado Corazón, pues es un libro de sólida piedad. 

El estilo es abundante, elegante y ameno, como acostumbra el P. Sarabia, 
menos compaginable en un libro de meditaciones. Su presentación es esme- 
rada, adornada de viñetas hondamente significativas. 

P. FLORENTINO DE SAN JosÉ, O. C. D. 


P. RAMÓN SARABIA, €. SS. R.: Lecciones infantiles del Niño-Angel Anto- 
ñito Martínez de la Pedraja. Editorial El Perpetuo Socorro, Ma- 
nuel Silvela, 14. Madrid, 1951. Un vol de 15 x 11 cms., 157 págs. 
Perla de la niñez es en verdad el libro que reseñamos; y es que el P, Sara- 

bia sabe hacerse con los niños, niño, y hablar con su propio lenguaje. 

En forma de lecciones y enseñanzas acomodadas a los años de la infancia, 
va exponiendo la vida del niño-ángel de Santander. Son amenas y muy ins- 
tructivas para los niños a quienes las dedica. 

La sencillez y la elegancia son las notas de este libro ameno, en donde 
se ve vivir a un niño que nos fascina por su encantadora santidad y angelical 
sencillez. Al terminar de leer sus páginas casi nos parece increíble tanta 
sublimidad y grandeza en el alma de un niño. 

La presentación es esmerada y elegante. 

P. FLORENTINO DE SAN JosÉ, O. C. D. 


P. FRANCISCO M. CARRASCOSA, C. SS. R.: La Misa del enfermo, Editorial 
El Perpetuo Socorro, Manuel Silvela, 14. Madrid, 1951. Un volu- 
men de 15 x 11 cms., 53 págs. 
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Un pequeño folleto donde se contiene el mejor y más práctico método de 
oír la Santa Misa los enfermos. Contiene las oraciones de la liturgia de la 
Santa Misa, acomodadas a los sentimientos de los enfermos. Las partes va- 
riantes de la misma son las que recita la Iglesia en la misa «por los en- 
fermos». 

Felicitamos al autor por este acierto en beneficio de los enfermos, «que cons- 
tituyen la parte más escogida de la Iglesia que milita bajo la bandera de la 
Cruz Redentora». 


P. FLORENTINO DE SAN JosÉ, O. C. D. 


OLEGARIO CORRAL, S. J.: Cinco minutos con Jesús en la Eucaristía. Sép- 
tima ed. «Tip. Cat. Casals». Caspe, 108, Barcelona. Un vol. 12 x 8 
centímetros, 330 págs. : S 
Se trata de un libro de visitas al Santísimo. Además de las treinta y una 

visitas tiene una visita a María Santísima, otra a San José, una Hora Santa, 

visita para hacer el examen práctico mensual, algunas devociones al Santísimo 
indulgenciadas, modo de oír misa. Las páginas dedicadas a algunas maneras 
de visitar al Santísimo son muy prácticas. El autor enumera en el prólogo 
los abundantes frutos de una visita bien hecha. 

Las visitas son también instructivas. 


F. A. 


ANTAL SCHÚTZ, ScH. P.: Dios en la Historia. Versión del húngaro, por 
el M. T. Dr. Antonio Sancho, Canónigo Magistral de Mallorca. Edi- 
ciones Stvdivm de Cultura. Madrid-Buenos Aires, 1949, 285 págs. 

El Dr. Antal Schiitz Sch. P., Profesor de la Universidad de Budapest, cu. 
yos escritos filosóficos y teológicos le hhan dado merecida fama mundial, nos 
señala en estas palabras del prólogo los motivos y el objetivo de este intere- 
sante libro: «Las cuestiones históricas: «¿de dónde?», «¿a dónde?», «¿por qué?», 
«¿cómo?», están otra vez al orden del día; aún más, son cuestiones vitales... 

Meditar ante la actual problemática de la historia los puntos de vista que 
la Revelación nos ofrece y la materia que nos sirve para la formación cris- 
tiana de la historia, y de esta manera dar en principio una respuesta completa 
y, al mismo tiempo, vivificante a las cuestiones que el entendimiento propone 
sin cesar, sin poderlas resolver en su propio plano..., he ahí lo que necesita, 
la generación actual.» a 


Para satisfacer estos interrogantes angustiosos que se ¡propone el espíritu 
humano de nuestra época medita sobre el campo de la historia, se enfrenta 
el autor en este libro sin rodeos ni paliativos con la baraúnda de hechos que 
nos suministra la historia, y no tarda en descubrirnos con su espíritu pers- 
picaz, «en todos los rincones de lo irracional de la historia, en todas las rendijas 
de la tragedia de la historia, en todos los vados del proceso de la historia 
la cercanía personal, la realidad viva de la Sabiduría infinita, de la Bondad 
absoluta y del Poder santo» (pág. 25); porque «los elementos que nos sumi- 
nistra la historia son suficientes para servir de fundamento a una prueba de 
la existencia de Dios» (pág. 32). 

No se detienen aquí los razonamientos del autor sobre la historia; discu- 
rriendo por todos los acontecimientos históricos nos viene a mostrar a través 
de todos ellos al Dios que nos ofrece la Revelación, al Dios Creador, Redentor, 
Santificador, y al Dios que es Principio y Fin de la Historia; siendo esto así: 
«la Divina Comedia del tiempo, bañada por la luz misteriosa que irradian los 
dos polos de la eternidad: la creación y el juicio» (pág. 224). o 

Es este, por lo tanto, un líbro precioso, a la vez que profundo, de filosofía 
o, más bien, de teología de la historia. El autor se enfrenta en él con los graves 
problemas que nos presenta la historia en su contenido y que a tantos espíri- 
tus les han sugerido las conclusiones más peyorativas, y tras agudos razona- 
mientos extraídos de sus grandes conocimientos filosóficos, y respaldados y 
avalados por una erudición histórica admirable, les da solución radical y con- 
tundente en la más perfecta armonía con las verdades de nuestra Fe. Los 
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pensamientos y los axiomas histórico-filosóficos se suceden sin interrupción en 
toda esta obra, sirviendo de pilares sobre los que se basan las grandes con- 
clusiones generales. 

- De obras como esta no se puede olvidar ni prescindir tan fácilmente, una 
vez que las ha leído, el ánimo del estudioso lector; pues su asidua lectura 
siempre dará luz, e invita a la meditación de temas de candente actualidad. 

: P. CARMELO DEL NiÑo Jesús, O. C. D. 


SARABIA, P. RAMÓN, Redentorista: Constantino Magno (El primer Cau- 
dillo Cristiano). Editorial El Perpetuo Socorro, Manuel Silvela, 14. 
Madrid, 1951. Un vol. 20 x 14 cms., 342 págs. 

El conocido P. Sarabia mos ofrece en este libro una amplia biografía del 
gran Emperador Cristiano, primero en la serie. 

Abre el libro una fogosa y entusiasta dedicatoria al «Caudillo Franco»..., 
«así escuetamente, sin adjetivos y sin enumeración de otros títulos y de otras 
excelencias» (pág. 5), y siguen «Dos palabras al lector» para prepararle a leer 
la obra que tiene en sus manos. 

Esta es no sólo una biografía de Constantino Magno, sino de su época 
entera. Prepara la venida del Caudillo, con una larga reseña de la vida de 
Constancio Cloro, padre de Constantino por Santa Elena, su primera mujer, 
sin dejar de presentar ante la vista el cuadro que ofrecía el Imperio Romano 
desde Aureliano en adelante. Recarga un poco los tintes oscuros. Es peligro 
de todo escritor que quiere resaltar otros hechos, o encumbrar a sus héroes. 
En el P, Sarabia es más disculpable esto porque dede el principio se nota 
que no lleva él un afán crítico. Lleva un plan más educativo... Quizá, sin 
querer, y sin darse cuenta escribió con el mismo calor las páginas de esta su 
obra que las de sus sermones. Pero así y todo la lectura resulta muy amena 
e instructiva. Domina la historia entera del período que estudia y su compe- 
tencia se deja sentir en todas sus páginas, un poco oratorias en más de una 
ocasión. Puede ser, “incluso, un recurso para que se graven mejor los hechos 
y el enjuiciamiento de las cuestiones. Por descontado se da que si no exonera 
a nuestro Emperador de todo defecto sí que se le disculpa. Se podía ver esto 
desde la primera a la última página, pero por si el lector no se había perca- 
tado, lo recalca el autor en el «Epílogo» al dar un juicio resumido del héroe 
de su libro (pág. 340). Felicitamos al P. Sarabia por su nueva producción. 


P. JOAQUÍN DE LA SDA. FAMILIA, O. C. D. 


TIEN CHWEN-MIN, Misionero Redentorista en China: Visiones inéditas 
de Oriente. (Vol. 1 de la «Colección Oriente».) Un vol. 13 x 10 centi- 
metros, 308-2 págs. Editorial El Perpetuo Socorro, Manuel Silve- 
la, 14. Madrid, 1951. 

Bien empieza la Colección Oriente con este libro de «Visiones Inéditas», del 
P. José Campos. Todo concurre en él para hacer animada e instructiva su 
lectura. No sólo el estilo, suelto y corrido; no sólo el contenido, ameno, curioso 
y atrayente, como es todo lo típico de aquellas tierras, de mentalidad tan 
distinta de nuestra vieia Furopa, hecho aún más interesante al convertirlo 
en muchos casos en relato vivo de una vida misionera entregada a tan su- 
blime ideal. 

Es que aun la presentación está escogida acertadamente, desde sus cu- 
biertas hasta el último rincón de su última página. Por si algo faltara, hasta 
unas cuantas fotos ilustran el relato. No deja de ser una honra para la me- 
ritísima editorial «El Perpetuo Socorro», que la ha ¡presentado al público. 
Porque para el público es. Nada nuevo encontrarán los especialistas y estu- 
diosos. Quizá aleún detalle u observación útil. Al fin la convivencia con 
sus misionados le ha hecho nmotar—sin esfuerzo particular—intimidades cos- 
tumbristas que pudieron pasar desapercibidas para los etnólosos. Incluso 
—<como muy bien hace notar el «introductor», Ricardo Muñiz, antiguo Cónsul 
de Esvaña en Pekín y Jefe de la Sección de Asuntos Misionales en el Mií- 
nisterio de Asuntos Exteriores—tiene estudios «como el que dedica al impe- 
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rialismo chino, a los moso, míiao...» que son muy nuevos para públicos de len- 
gua española 
Reciba, rs el autor y editorial nuestra enhorabuena. 


P. JOAQUÍN DE LA SDA. FAMILIA, O. C. D. 


P. VícrToR DE SANTA TERESA, O. C. D., Misionero Apostólico: La India y 
sus problemas. San Sebastián, 1951. Un vol. 24,5 x 17,5. 231 págs. 
«La India y sus problemas» es un libro que satisface en todos los aspectos. 

Una presentación nítida, pulcra y cuidada que honra la editorial de nuestros 

Padres Carmelitas de Navarra y la tipografía de «Escelicer». Esto, unido a las 

ilustraciones oportunas que el autor ha insertado en su obra, hace que ésta 

se lea sin cansancio ninguno físico, especialmente de la vista. Y, sin embargo, 
las páginas van bien llenas de texto; no se despilfarra papel, aunque tampoco 
se regatée. 

Y si pasamos a su contenido habrá que repetir con más razón estos mis- 
mos laudos. Realmente—para mi gusto—sólo le falta el colocar en pie de pá- 
gina el lugar de dónde tomó su oportuna cita y no contentarse con indicar 
al fin de cada capítulo los trabajos u obras consultados. Pero es un detalle 
insignificante, compensado con la fluidez que adquieren sus páginas al no 
tener que distraer la vista en las notas. Fuera de esto, lo demás es todo bue- 
no, muy bueno. El autor, en los años de experiencia misional, ha captado es- 
tupenda y profundamente los detalles peculiares, típicos, de sus nistoriados, 
y, a pesar de que éstos forman una amalgama difícil de encerrar en catego- 
rías definidas y exclusivistas, ha tenido la suficiente capacidad mental para 
perfilar con mucha perfección lo que parecía difícil de catalogar. Interesantes, 
sobre todo, resultan las páginas dedicadas al estudio de las castas y su influen- 
cia, tanto en el pasado como en el presente y sus posibilidades en el futuro, ya 
en el aspecto social, puramente humano, ya en el individual-religioso y social- 
religioso. Tiene observaciones psicológicas que no hemos visto en otras partes. 
No menor interés merecen las que dedica al matrimonio indúe y sus con- 
secuencias, especialmente en lo tocante a los matrimonios «sin consentimien- 
to» de niños y niñas, con lo que supone para las últimas el tener que per- 
manecer de por vida vírgenes de hecho, con el ominoso apelativo de «viudas», 
dado el enorme número de ellas que se quedan viudas aun antes de los quince 
años. De ahí el gran peligro moral-social que tales mujeres «mediatizadas» 
suponen para la honestidad de las costumbres sociales, máxime si se tiene en 
cuenta que frecuentemente están en una situación económica bastante pre- 
caria. 

El capítulo dedicado al apecto religioso de la India no es nada nuevo, 
pero en la obra del P .Vícor era necesario y, por otra parte, lo trata muy 
personalmente, especialmente en lo que atañe a la efectividad misionera y 
método a seguir. Se ve que ha vivido en la India y ha pulsado su palpitar 
religioso con serenidad cristiana e inquietud apostólica, Parecidas alabanzas 
merecen los capítulos V, VI, VII, sobre el Cristianismo en la India y su in- 
fluencia y sobre los problemas planteados al agro indio—la India es ante 
todo agrícola—y la naciente industria. 

Por eso, sin reticencias, decimos al lector que, quien quiera adentrarse en 
el espíritu de la India y compenetrarse con sus problemas, lea y piense la 
obra del R. P. Víctor de Santa Teresa. 


P. JOAQUÍN DE LA SDA. FAMILIA, O. C. D. 


ADRO XAVIER: A la sombra del Icono. Colección «Delectando». Sociedad 
de Educación Atenas, S. A. Mayor, 81. Madrid, 1951. Un vol. 14 x 20 
centímetros, 264 págs. 22 pesetas. 

Bajo un título ya de por sí evocador y sugerente, Adro Xavier, con un 
estilo elegante y moderno—a veces se nos antoja un poco recargado—se va 
adentrando hasta la entraña misma del alma oriental: Rusa, Croata, Griega... 
La mayoría de sus héroes están sacados de la realidad caliente y viva. A veces, 
eomo en el Icono fugitivo, toman aires de leyenda épica. Adro Xavier sabe 
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impresionar. Sus magníficas descripciones realistas y aterradoras unas veces 
(Icono de la Madre, Icono Fugitivo) se tornan dulces y encantadoras otras 
(Icono del Dulque, Icono de Marila, Icono del Leproso...) 

En fin: el autor se propuso poner de relieve el hondo y secular amor del 
alma oriental por sus iconos Marianos y lo ha logrado. Enhorabuena. 


P. ANGEL DEL N. Jesús, O. C. D. 


CRONICA 


Alocución del Papa a los Carmelitas 
Descalzos 


Con ocasión del XXV aniversario 
de la fundación del Colegio Interna- 
cional de Carmelitas Descalzos en 
Roma, se celebró del 23 al 29 del pa- 
sado septiembre un Congreso Inter- 
nacional de formación carmelítico-te- 
resiana. Su programa abarcó tres sec- 
ciones: 1. De los principios genera- 
les de la formación; 2.* Diversos as- 
pectos de la formación—formación 
humana, moral y espiritual, apostóli- 
ca, intelectual—; 3.* De los modera- 
dores y maestros. En audiencia con- 
cedida a los participantes el día 23, 
el Santo Padre les dirigió una alocu- 
ción. En ella elogió los servicios pres- 
tados por el Carmen Descalzo a la 
Iglesia en el campo de la espiritua- 
lidad, y después de alabar la inicia- 
tiva y finalidad del Congreso dedicó 
unos párrafos a la teoría y práctica 
pedagógicas, a las virtudes naturales 
y a los votos religiosos, que transcri- 
bimos a continuación: y 

«Actualmente se investiga con >:ás 
profundidad la teoría y la práctica 
pedagógica; es decir, el modo y pro- 
cedimiento mejor de que el alma 2Jel 
hombre se forme y, fortaleciéndose 
en la virtud y el bien, persevere en 
el estado que ha abrazado. Cómo sur- 
ge y dura en el hombre esta estima- 
ble firmeza, cómo nacen y se vigori- 
zan esas que Jlaman virtudes natu- 
rales es lo que queréis estudiar con 
atenta consideración. 

Nos parece que habéis obrado con 
acierto. Porque, si es verdad—y lo es 
en sumo grado—que la naturaleza no 
se borra, sino que se perfecciona por 
la gracia sobrenatural, el edificio de 
la perfección evangélica hay que cons- 
truirlo sobre las mismas virtudes na- 
turales. Antes de que el joven se haga 
un religioso de preclaro ejemplo, es- 
tudie hacerse un hombre perfecto en 


las cosas ordinarias y cotidianas; no 
puede ascender a la cumbre de los 
montes si no sirve para caminar con 
paso expedito por la llanura. 

Aprenda, pues, y demuestre en sus 
costumbres el decoro conveniente a 
la naturaleza y al consorcio huma- 
no; componga con decencia su rostro 
y hábito; sea confiado y veraz; guar- 
de las promesas, domine sus actos y 
sus palabras; respete a todos; no per- 
turbe los derechos ajenos; sufra pa- 
cientemente los males; sea afable y, 
lo que es más importante, obedezca 
las leyes de Dios. Como bien sabéis, 
la posesión y ejercicio en las virtudes 
que llaman naturales ayuda a la dig- 
nidad de la vida sobrenatural, sobre 
todo cuando alguno las ejercita y cul- 
tiva, para ser buen cristiano, o para 
aparecer como idóneo pregonero y 
minitro de Jesucristo. Y esto impone 
otra consideración. La casa religiosa 
no es lo mismo que la convivencia y 
el techo familiar; ni lo es, ni preten- 
de serlo, ¡puesto que dentro de sus 
muros el afán de entrega y abne- 
gación por amor de Cristo y las cos- 
tumbres de una penitencia severa 
llevan consigo, en mayor o menor 
grado, cosas ingratas y ásperas. Pero 
en cuanto sea posible trate la casa 
religiosa de ser para cada uno de 
los hermanos un amable remanso fa- 
miliar. Y, sin duda, esto ocurrirá más 
fácilmente si todos estiman el haz de 
virtudes naturales que demuestran y. 
exigen con frecuencia un gran vigor 
y excelencia sobrenatural. 


Los votos religiosos. La obediencia.— 
Recibid ahora con agrado, de nues- 
tros labios, algunas observaciones que 
se refieren a la emisión de los votos 
religiosos y a la recta instrucción de 
los alumnos. En vuestro «orden del 
día» hemos leído como uno de los 
temas «La educación en la obedien- 
cia religiosa: el ejercicio de la auto- 
ridad y el respeto a la persona del 
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súbdito». Ciertamente, importa en 
gran manera que la obediencia sobre- 
natural, alimentada por el fuego del 
amor de Dios, se cultive y fiorezca 
con ánimo estricto y voluntario em- 
peño, según la norma de las leyes 
estatuídas en las casas religiosas. ¿No 
es así como prosperará la disciplina 
religiosa y la solidez de la vida? ¿No 
es cierto que las grandes empresas 
que llevaron y llevarán a cabo los re- 
ligiosos sólo pudieron tener y podrán 
tener éxito feliz por la unión de fuer- 
zas que nacen de la obediencia? Re- 
conoced, pues, y venerad, y recibid 
con gusto el saludable fruto de la 
obediencia como peso de los fuertes. 
Pero en este tiempo, en que por todas 
partes dominan las máquinas y la 
técnica todo lo invade, lo penetra y 
lo hace a su imagen, cuiden los su- 
periores de no tratar como mercan- 
cías, o como piezas de máquina a 
quienes están a sus órdenes, sino res- 
peten siempre en ellos una persona 
humana. 


La castidad.—¿Y qué diremos de la 
castidad? Mucho habría que hablar de 
cuestiones que se refieren a ella, de 
mcho peso y de grandísima importan- 
cia. Pero si no todas, es justo que bre- 
ve y levemente toquemos algunas. Los 
antiguos griegos y romanos, al hablar 
de las cosas tocantes a la castidad, 
usaban de un singular nombre: «Ai- 
doia, verenda.» Así las llamaban, por 
tratarse de cosas que deben manejar- 
se con reverencia. Esta verecundia no 
debe interpretarse como si de este 
tema hubiera de guardarse siempre 
silencio y como si al tratar de la edu- 
cación de las costumbres no hubiera 
de aludirse a él, ni siquiera con un 
lenguaje sobrio y cauto. Sobre estas 
cosas hay que instruir a los adoles- 
centes con apropiados consejos, y hay 
que abrirles el ánimo, preguntar sin 
titubeo y dar respuestas que les lle- 
ven luz y confianza en una explica- 
ción suficiente, segura y clara. 


Y el que eligió para sí la guarda 
de la virginidad no tenga en ¡poco ni 
desprecie el matrimonio. Bueno es el 
matrimonio, aunque mejor la virgi- 
nidad; es honrosa la causa del ma- 
trimonio; más excelsa, según el tes- 
timonio del Evangelio, la causa de la 
virginidad que uno abrace por amor 
de Cristo y fecunde con el fruto de 
la. caridad. Principalmente la virgi- 


CRÓNICA 


nidad perpetua es sacrificio limpio 
para Dios, víctima santa, flor de ho- 
nor y gozo en la Iglesia, gran reser- 
va de fuerzas de que ésta no puede 
prescindir ni descuidar. 


Cuando haya que tratar e instruir 
sobre la virginidad tengan ya todos 
por ciertísimo desde el principio que 
la castidad, tomada en general, in- 
cluso la castidad conyugal, no se pue- 
de conservar constantemente sin el 
auxilio de la gracia de Dios; y que 
esta ayuda del cielo es mucho más 
necesaria cuando se trata de conser- 
var la castidad hasta el último alien- 
to de la vida, y ¡por eso, el que ofre- 
ció a Dios una integridad de lirio, 
debe luchar con la oración y la peni- 
tencia, como Jacob con el ángel pa- 
ra resultar finalmente vencedor. 


Pobreza religiosa. — Digamos ahora. 
algo sobre la pobreza evangélica. Guar- 
dad ésta en todo momento estricta- 
mente, según las reglas sancionadas 
por vuestro Instituto, tanto por lo que 
se refiere a la vida de cada individuo 
como a la de las comunidades. Múlti- 
ples obras de apostolado, como la cura 
de almas, el culto en los templos, la 
conveniente construcción y gobierno de 
las escuelas, las expediciones misiona- 
les, el fomento de los estudios, así co- 
mo el pago de justos salarios a los 
criados, exigen una. cierta liberalidad 
completamente en consonancia con 
la marcha de los nuevos tiempos y 
laudable, Pero acomódense las obras 
a los recursos y no se busquen estos 
inmoderadamente. Si alguna vez so- 
bra fluyan para el socorro de toda. 
clase de pobrezas en fraterna compe- 
tición. No la incierta previsión hu- 
mana, sino la confianza en el auxi- 
lio de la misericordia divina, y junto 
con ésta, la efusión de la bondad da- 
rán a vuestras obras y empresas un 
incremento que merezca verdadera- 
mente ese nombre y os conquistarán 
honor ante los hombres y la so- 
ciedad.» 


A continuación Su Santidad pon- 
deró la importancia de la formación 
humanística y del estudio de latín, y 
puntualizó la finalidad de la encícli- 
ca «Humani generis», que: no fué—co- 
mo erróneamente algunos la habían 
entendido —«coartar las investigacio- 
nes que exige el avance de los estu- 
dios y prohibir las opiniones peculia- 
res que hasta ahora han sido libres 
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en la discusión de las escuelas filo- 
sóficas y teológicas sin peligro de la 
Te», sino «distinguir algunas doctri- 
nas erróneas e inmoderadas, de la 
verdad católica tal como fué y será 
patrimonio común de la Iglesia, que 
hay que conservar íntegro y a cubier- 
to y que supera a todas las edades y 
todas las formas de cultura». 


Semana de estudios sobre 
San Lorenzo de Brindis 


Se está tratando de levantar a su 
debida altura la figura de San Lo- 
renzo de Brindis. Se tiene en la pu- 
blicación de sus obras completas (13 
volúmenes en folio. Padova, Ed. Gre- 
goriana, 1928-1944) un buen instru- 
mento para ello. Ya el 1949 (8 al 15 
de mayo) se celebró con ese fin en 
Roma una semana de estudios sobre 
el santo. Los trabajos han aparecido 
en un volumen: «San Lorenzo da 
Brindisi. Studi» (Padova, Ed. Grego- 
riana, 1951; pp. XII-261). También en 
España se ha celebrado con el mis- 
mo fin otra semana de estudios sobre 
San Lorenzo en Pamplona del 21 al 
25 de agosto de 1951. Fué organizada 
por la Junta directiva de la revista 
«Estudios franciscanos» y  colabora- 
ron todas las provincias capuchi- 
nas de España. Se le estulió bajo d:- 
versos aspectos, principalmente teoló- 
gicos. El P. Lázaro de Aspurz disertó 
sobre «La espiritualidad de San Lo- 
renzo y particularmente la “s*cética 
cristiana que en sus obras se entrevé». 


Congreso Mundial del Apostolado de 
los Seglares. (1 al 14 de octubre 1951.) 


Resumimos lo principal de sus con- 
clusiones: Manifestada su adhesión 
al Santo Padre, el Congreso estable- 
ce: «El apostolado de los seglares ha 
sido previsto y querido por el mismo 
Dios.» Los seglares colaboran con la 
Jerarquía (2.*). Este apostolado, guia- 
do por la Jerarquía se deriva de su 
incorporación al Cuervo Místico, por 
el bautismo y la confirmación y «con- 
siste, ante todo, en dirigir a los hom- 
bres con pleno respeto a su libertad, 
hacia la verdad y el amor de Cristo. 
Implica, por lo tanto, una irradiación 
de los principios y del espíritu evan- 
gélico sobre las instituciones y las 
estructuras humanas de orden tem- 
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poral» (3.”). Este apostolado está exi- 
gido como nunca por las actuales cir- 
cunsancias: el aumento y la unifica- 
ción de la población del globo, los 
progresos científicos, culturales y téc- 
nicos, las instituciones y estructuras 
cada vez más amplias que suscitan, el 
materialismo y todas las falsas ideo- 
logías totalitarias (4.*). El apostolado 
seglar, tanto individual como colectivo, 
puede adoptar, y de hecho ofrece, 
grande variedad de formas, sesún su 
modo de organización (parroquia, me- 
dio social, etc.), según el campo de sus 
actividades (acción religiosa estricta, 
obras de caridad, acción cultural, so- 
cial, cívica, etc.) y según su depen- 
dencia de la Jerarquía. Sin embargo, 
siempre permanece uno por su origen 
y por su finalidad. Unidad que exige 
la colaboración de todos y la coordi- 
nación de sus esfuerzos (5.*). Para 
ser fieles a su vocación, los seglares 
necesitan de una formación adecua- 
da y en ella es indispensable el mi- 
nisterio sacerdctal. Para ello manten- 
drán despierto el deseo de la perfec- 
ción evangélica, tenderán a promover 
dentro y fuera de la familia, una aco- 
modada formación religiosa al niño, 
y se esforzarán en adquirir una se- 
ria formación doctrinal acomodada a 
su estado. Participarán en la oración 
litúrgica y en la vida sacramental, to- 
marán como ejemplo a la Virgen San- 
tísima, reina de los Apóstoles, y con 
este ejemplo sabrán estimar el valor 
del apostolado interior; procurarán 
conocer los métodos de apostolado 
más adecuados a los medios en que 
ejercen su actividad. Tomarán muy 
a pecho el obtener una competencia 
profesional innegable. Se  hallarán 
prontos a utilizar de modo amplio e 
inteligente todas las aportaciones po- 
sitivas de las técnicas modernas 
(Prensa, cine, radio, televisión), para 
la difusión y penetración del mensa- 
je evangélico. La mayor necesidad de 
nuestra época es la de ver unificadas 
a la luz de la sabiduría cristiana las 
diversas ramas de la cultura, tarea 
que requiere una unión armónica de 
la competencia y de la fe (6.”). 


En las conclusiones 7, 8 y Y se ex- 
pone la tarea urgente del apostolado 
sezlar referente al orden social, inter- 
nacional y de la paz. En la 10 se hace 
una evocación de la Iglesia persegui- 
da y se ofrece por ella. La 11 es un 
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llamamiento a todos los católicos a 
ese apostolado, un llamamiento a to- 
dos los que creen en un Dios trascen- 
dente a que afirmen, tanto en la vi- 
da: pública como en la privada, los 
imprescriptibles derechos de Dios y 
a todos a mantener la supremacía de 
los valores espirituales. 


Centro de estudios de espiritualidad 


Ha sido creado en la Pontificia Uni- 
versidad E. de Salamanca. Bajo la 
alta dirección del excelentísimo señor 
Obispo, Gran Canciller de la Univer- 
sidad, está constituído el Consejo di- 
rectivo, integrado por un «Presidente» 
(don Luis Sala Balust), un «Secreta- 
rio» (don Angel Suquía Goicoechea), 
un «Vicesecretario» y «Tesorero» (don 
Juan Manuel Sánchez Gómez) y va- 
rios «Vocales» (sacerdotes y religiosos 


de diversas órdenes, algunos profeso-. 


res en la Universidad). Sus fines son: 
a) Fomentar el estudio de la 'Teolo- 
logía de la perfeccion cristiana y de 
la historia de la vida espiritual en 
España a través de los siglos; b) Au- 
nar las actividades de los investi- 
gadores españoles que cultivan di- 
chos temas; c) Patrocinar la publi- 
cación de textos y estudios espiri- 
tuales, ya científicos, ya de alta 
divulgación. Sus proyectos son va- 
rios; entre otros, la publicación de 
una revista o anuario de espirituali- 
dad y una revista trimestral de alta 
divulgación. 


Necrología 


—Padre Ambrosio de Santa Teresa 
O. C. D. Moría el 7 de febrero a la 
edad de sesenta y cinco años. Su 
nombre seglar fué Luis Hofmeister. 
Nació el 12 de enero de 1886 en Aus- 
burg-Illkofen, cerca de Ratisbona, en 
Baviera. Fué admirable su tenacidad 
y constancia en el trabajo. Si bien su 
producción literaria versa principal- 
mente sobre historia de las misiones 
carmelitanas, también ha dejado es- 
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tudios de espiritualidad. Un índice bi- 
bliográfico de sus obras publicadas e 
inéditas puede verse en «Analecta, 
O. C. D.», volumen 23 (1951) 125-129. 
Desde el 1928 desempeñaba el cargo 
de archivero general de la Orden. y 
desde el 1932, además, el de direc- 
tor de la «Analecta, O. C. D.» Esto le 
brindó ocasión para sus investigacio- 
nes y la publicación de las mismas. 
En el Capítulo General de 1947 fué 
elegido tercer definidor general. Con 
ocasión de prepararse la celebración 
del VII Centenario del Santo Esca- 
pulario del Carmen, fué nombrado 
Presidente de la Comisión Central de 
Carmelitas Descalzos, moderadora de 
los estudios y actos jubilares, y como 
tal firma el «Prologus ad seriem», 
aparecido en el primer volumen de 
la «Bibliotheca Sacrí Scapularis». 


—P. León de San Joaquín, O. C. D. 
En el siglo Jorge Ludovico van Hove 
moría a los setenta y siete años, el 8 
de marzo de 1951. Nació en Brujas, 
el 25 de abril de 1874. Aparte de sus 
publicaciones, referentes a misiones y 
otros temas—también algunos de espi- 
ritualidad—, aparecidas en las revistas 
de su Provincia carmelitana, nos ha 
dejado estudios de interés espiritual. 
Así su obra «Le culte de Saint Joseph 
et POrdre du Carmel» (Gand, 1902; 
pp. 231) editada en flamenco el mis- 
mo año y el 1905 traducido al caste- 
llano (Barcelona, pp. 263); «La joie 
chez sainte Therese d'Avila» (Bruxe- 
lles, 1930; pp. 477). Con ocasión de la 
beatificación de Santa Teresa del Ni- 
ño Jesús escribió un opúsculo (Bru- 
ges, pp. 46) titulado «La bienhereuse 
Therese de lEnfant-Jesus. Sa vie. Sa 
voie. Sa mission.» Con ocasión del 
centenario del nacimiento de San 
Juan de la Cruz escribió una peque- 
ña vida del santo y publicó en la re- 
vista «Fraterna Carmeli Flandrici» 
(1942) 71-87, un estudio sobre «Sainte 
Therese et Saint Jean de la Croix. 
Identité de leur doctrine mystique.» 


Ens 


